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Prólogo. 

En  una  época  en  que  el  espíritu  de  libertad  hace  tantos 
progresos ,  y  en  que  el  entusiasmo  que  le  subsigue  ha- 
ce tantos  estragos,  debe  todo  buen  ciudadano  dedicar 
sas  meditaciones  á  evitar  una  revolución ,  que  los  mis- 
mos abusos  preparan ,  que  el  ejemplo  de  los  demás  pue-. 
blos  anticipa ,  j  que  debe  temerse  mas  que  los  males  que 
padecemos,  y  tanto  deseamos  enmendar. 

Es  un  imposible ,  verificada  la  revolución ,  el  pre» 
tender  de  un  congreso  de  entusiastas ,  que  no  se  propa- 
sen mas  alia  de  los  límites  de  la  razón ,  y  que  arreba- 
tados contra  los  abusos  no  destruyan  también  las  causas 
tal  vez  inocentes  que  los  producen :  asi  como  seria  im- 
posible el  conseguir  que  una  cuadrilla  de  locos  arran- 
casen de  un  campo  ia  zizana  sin  arrancar  el  trigo. 

Estas  reflexiones  me  han  inducido  á  escribir  unos" 
apuntes  que  puedan  servir  á  hombres  .mayores  que  yo, 
para  dar  un  nuevo  ser  á  mi  nación ,  sin  los  riesgos  del 
fuego  y  el  hierro,  inevitables  en  la  crisis  violenta  de 
una  conmoción.  Conozco  que  infinitos  hombres  débiles, 
preocupados  ó  indolentes  me  honrarán  con  los  epítetos 
de  novador,  iluso,  charlatán,  u  otros  peores:  atribu- 
yéndome deseos  de  fomentar  lo  mismo  que  quisiera  no 
ver;  y  que  al  contrario,  no  faltarán  otros  espíritus  fuer- 
tes de  dura  cerviz,  que  me  acusarán  de  pusilánime,  cre- 
yendo que  por  respetos  humanos  no  he  dicho  todo  lo  que 


debia,  y  lie  dejado  subsistir  los  errores  y  los  abusos  que 

debia  estirpar. 

Respondo  una  vez  para  siempre  á  los  primeros: 

que  nne^Uo  actual  estado  es  violento ,  y  que  nada  vio- 
lento es  durable  ;  que  si  discorro  medios  para  la  subsis- 
tencia de  la  Monarquia  ,  y  de  la  Religión  ,  antes  qui- 
los abusos  de  ambas  acaben  con  las  mismas  ,  no  es  efec» 
to  de  una  novedad  quimérica,  sino  de  unos  temores  fun- 
dados: y  que  si  mi  corazón  es  recto,  y  mi  intención 
pura,  me  importa  poco  ó  nada,  el  que  los  hombres  me 
atribuyan  unos  fines  torcidos. 

Respondo  una  vez  para  siempre  á  los  segundos, 
que  las  ideas  del  optimismo  y  de  la  perfección  absolu- 
ta  tienen  tantos  escollos  en  la  moral ,  como  en  la  poli- 
tica:  que  en  cualquiera  especie  de  gobierno  todos  aman 
especulativamente  la  libertad,  y  prácticamente  el  des- 
poti^mo  :  y  que  me  contento  con  un  sistema  durable  y 
pacífico,  aunque  con  algunas  debilidades,  mejor  que 
eon  otro  uniforme  ,  perfecto  y  grandioso,  expuesto  con- 
tinuamente á  vicisitudes  y  desasosiegos.  ^ 

Advierto  por  fin  á  todos,  militares,  juristas,  teo» 
Ws  y  demás  de  quienes  bablo ,  que  en  todas  carreras 
conozco  hombres  santos,  sabios  y  honradísimos,  dig- 
nos de  los  mayores  aplausos;  pero  que  mi.  eensur.je 
ürWe  á  la  Constitución  de  los  cuerpos,  y  asi  el  indi- 
viduo que  se  agravie  manifestará  por  lo  mismo  que  es 
ú  primer  comprendido  en  ella. 
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LIBRO  PRIMERO^ 


BE  LA    CONSTITUCION  DEL  ESTADO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

BE  LA  MONARQUIA. 

La  España  menos  que  ninguna  otra  nación  mudaria  de  go- 
bierno sin  una  guerra  civi]  ,  que  la  aniquilase  :  y  menos  que  nin- 
guna otra  formaría  una  república  unida  é  indivisible  en  toda  la 
Península.  Dominada  por  una  larg"a  série  de  siglos  de  sus  reyes, 
y  acostumbrados  ios  pueblos  á  la  soberanía  de  uno,  jaíruis  se  uni- 
formarían los  ánimos  en  la  mudanza  ni  en  la  nueva  forma  de  ella: 
de  que  resultarían  odios,  é  incendios  inestinguibles  ;  á  mas  de 
esto  las  provincias  todavia  no  bien  avenidas  entre  si ,  acordán- 
dose aun  algunas  de  los  antiguos  tiempos  de  su  independencia, 
forraarian  partidos  separados  ,  y  bastaría  que  una  clamara  por 
la  democracia ,  para  que  otra  defendiera  la  monarquía:  y  aun 
cuando  cansados  todos  del  antiguo  poder  se  convinieran  en  des- 
truirlo ,  para  sostituirle  el  del  pueblo,  dificilmente  se  acomodaría 
el  Catalán  ,  el  Galíego  y  el  Andaluz  desde  sus  extremidades  á 
dirigir  los  rayos  de  su  poder  al  centro ,  para  formar  un  punto 
que  volviera  á  xemitir  sus  luces  á  toda  la  Península. 

A  la  diñculíad  de  sujetar  á  las  provincias  á  un  método  uni- 
forme y  homogéneo  ,  siendo  ellas  tan  eterogéneas  entre  si,  se 
añadiría  la  imposibilidad  de  sujetar  a  las  colonias  ultramarinas, 
y  los  grandes  inconvenientes  de  su  separación,  que  seria  inevita- 
ble. Esta  grande  porción  del  universo,  subdita  de  la  metrópoli, 
y  gobernada  por  representantes  del  soberano,  interesados  en  sos- 
tener su  representado  ,  se  abrasaría  á  la  menor  chispa  que  lle- 
gara :  verían  infinitos  la  ocasión  oportuna  de  sacudir  un  yugo 
que  aborrecen  :  verían  otros  la  proporción  de  erigirse  indepeia- 
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dientes  :  y  verían  loi  mas  la  anarquía  favorable  á  su  triste ,  ú 
oprimida  situación  ;  de  modo  que  se  representarían  las  catastro- 
fes  mas  sangrientas  que  se  habrían  visto  en  el  teatro  del  mun- 
do; y  después  que  la  venganza,  el  rencor  y  el  odio  hubieran 
derramado  ríos  de  sangre ,  vendría  á  parar  este  bello  pais  bajo 
la  dominación  de  un  déspota  que  probablemente  cerraría  sus 
puertas  á  la  España.  (1) 

A  estas  reflexiones  prácticas ,  atendidas  los  circunstancias 
de  nuestra  nación  ,  pueden  añadirse  infinitas  que  son  geüera- 
les  contra  el  gobierno  democrático,  y  que  serian  mas  efectivas 
y  mas  sensibles  en  un  pais  meridional  y  ardoroso ,  que  en  las 
montañas  frías  del  Norte.  Dejo  aparte  las  discordias  de  las  elec- 
ciones populares  ,  que  suelen  ser  un  fermento,  que  lejos  de  cor- 
romper la  masa  la  purifican  :  y  dejo  los  pasos  t;;rdos  de  la  eje- 
cución en  las  sesiones  de  muchos  ,  que  compensan  la  tardanza 
con  la  madurez  de  las  leyes  ;  pero  no  puedo  pasar  en  silencio 
que  un  pais  extenso ,  fértil,  cálido,  abundante,  y  por  consi- 
guiente perezoso  ,  sí  por  una  revolución  de  ideas  contra  la  na- 
turaleza de  sus  circunstancias  físicas  y  morales  ,  saliera  de  la 
sujeción  suave  de  la  monarquía ,  y  estableciera  la  libertad  y  la 
igualdad  política  de  la  democracia,  no  podría  mantenerse  en  ellas 
^in  un  miedo  continuo  de  volver  á  incidir  en  la  tiranía  ,  cuanto 
mas  perfecto  fuera  su  gobierno  republicano  :  cuanta  mas  elasti- 
cidad y  energía  diera  á  las  almas  :  cuantos  mas  héroes  produ- 
jera ,  tantas  mas  precauciones  necesitaría  para  no  perderse.  El 
Ostracismo  continuado  para  purgar  á  la  nación  de  los  grandes 
hombres ,  como  en  el  dia  la  purgamos  de  los  delincuentes  ,  no 
bastaría  para  que  al  cabo  un  Julio  Cesar  coronada  de  laureles 
por  las  victorias  conseguidas  céntralos  enemigos  de  la  patria, 
no  pasara  e¡  Ebro  ,  ó  el  Tajo  para  caminar  á  Madrid  á  pesar 
de  los  decretos  del  senado.  La  Francia  experimentará  estos 
inconvenientes,  y  tal  vez  el  dia  de  su  mayor  grandeza  será  la 
víspera  de  los  Nerones  y  los  Caligulas  ,  que  vengarán  bien  la 
sangre  inocente  de  Luis  XVI ,  y  sumergirán  á  la  nación  en  el 
despotismo  y  la  ignorancia.  (2) 

Lejos  pues  de  nosotros  las  ideas  de  variar  en  la  constitución  de 
gobierno  :  y  ya  que  después  de  haber  sido  desgraciadamente  co- 
fonos  de  naciones  exírangeras  ,  hace  catorce  siglos  que  tenemos 
la  fortuna  de  gobernarnos  por  nuestras  leyes  y  por  nuestros  so- 
beranos ,  contentémonos  con  moderar  la  monarquía  de  modo, 
que  sin  dísiainuir  la  felicidad  personal  del  monarca  aumentemof 
1^  nuestra. 
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CAPITULO  ÍL 

De  la  Sucesión   á  la  Corona, 

Sin  duda  que  los  primeros  reyes  del  universo  fueron  hora= 
feres  de  distinguido  mérito,  á  quienes  su  valoró  los  votos  del 
público  colocaron  á  la  cabeza  de  ios  negocios  ;  pero  si  sus  hijo» 
no  fueron  imitadores  de  las  virtudes  de  sus  padres  ,  ó  estos  no 
supieron  ganarse  los  sufragios  del  pueblo,  no  sucedian  en  el 
mando:  ni  pudo  ocurriría  sucesión  á  la  corona  como  mayoraz- 
go, hasta  que  la  política  de  los  soberanos  ó  sus  ministros  supie- 
ron colocarla  con  el  pretexto  del  bien  del  estado. 

Las  discordias  en  las  elecciones ,  y  las  guerras  civiles  á 
eada  vacante  del  trono  ,  hicieron  discurrir  la  permanencia  de  la 
corona  en  una  familia  ;  y  la  ^similitud  en  la  sucesión  de  los  feu- 
dos así  en  los  bienes  como  en  la  jurisdicción  ,  excluyendo  el  va- 
ron  á  la  hembra,  y  el  mayor  al  menor,  han  familiarizado  en  la 
Europa  estas  ideas  ;  pero  como  la  nación  no  es  un  patrimonia 
4ei  soberano,  ni  la  monarquía  se  ha  fundado  para  el  monarca, 
sino  el  monarca  para  la  monarquía,  la  sucesión  de  un  mayo- 
razgo regular ,  ó  sea  de  rigurosa  agnación  á  la  corona  ,  es  su- 
mamente perjudicial  al  estado,  y  por  consiguiente  injusta  :  pues 
la  salud  pública  es  el  primer  objeto  de  todo  gobierno. 

El  ser  rey  es  un  oficio,  no  es  un  mero  honor  :  es  una  carga^ 
no  un  mero  incienso  :  es  una  magistratura  ,  no  un  mero  ropage. 
Un  oficio  pues  ,  una  carga  y  una  magistratura  ¿  como  han  de 
ejercerse  por  un  niño,  ó  una  muger  ?  Se  me  dirá  que  en  esto» 
casos  se  gobierna  por  regentes  del  reyno  ,  ó  por  ministros  ;  pero 
responderé  ,  que  de  este  modo  podíamos  tener  un  rey  pintado  ó 
de  escultura ,  á  quien  tributáramos  adoraciones  ,  y  cuyos  minis- 
tros nos  comunicaran  sus  órdenes  como  venidas  de  la  estatua 
material  que  manejaran. 

No  por  esto  quiero  con  todo  que  se  establezca  una  monar- 
quía electiva,  que  en  cada  vacante  de  la  corona  ocasione  un  tro- 
pel de  alborotos  en  la  patria  ;  y  que  al  que  ayer  lo  tratábamos 
como  á  nuestro  igual ,  lo  veamos  mañana  colocado  en  el  tronoo 
Sé  muy  bien  que  este  método  ocasionaría  mas  trastorno  que  el 
que  se  pretende  evitar  en  las  minoridades  ,  y  en  el  sexo  :  conoz- 
co que  en  la  sumisión  y  homenage  que  prestamos  á  la  sobera- 
nía, conviene  conservar  un  cierto  preocupado  respeto,  que  se 
tiene  á  la  familia  reynante  :  y  no  dudo  que  la  continuación  del 
mando  de  uno  á  otro  sin  interrupción  mantiene  todos  los  enlacei* 
de  la  cadena  social  que  nos  une  sin  que  se  rompan  sus  eslabones. 
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Designada  pwes  una  familia  reynante  cual  es  entre  nosotros  la 
augusta  de  Borbon  ,  por  el  bien  del  estado  deberla  ser  sucesor 
de  ia  corona  el  pariente  ra  as  próxiiiío  al  difunto  ,  que  fuera  va- 
rón ,  mayor  de  25  años  ,  educado  y  existente  en  España  :  de 
modo  que  el  Consejo  Supremo  de  la  nación  (de  que  se  hablará 
en  su  lugar  )  al  principio  de  cada  año  debería  seísaiar  á  quien  le 
tocaba  subir  al  trono  en  caso  de  fallecer  en  él  el  soberano,  y  ha- 
cerse patente  este  señalamiento  en  los  papeles  públicos  ;  con 
esto  no  solo  se  lograría  tener  monarcas  siempre  mayores  de  edad 
é  instruidos  en  las  costumbres  ,  usos  y  mod:-.!es  del  puis  ,  sino 
que  la  misma  injusticia  que  nos  parece  que  es  el  que  el  tío  pri- 
vara de  ia  sucesión  al  sobrino  menor  de  edad  ,  y  que  en  la  rea- 
lidad no  io  es  porque  la  corona  propiamenie  no  se  hereda,  se 
hallaría  compensada  con  que  con  el  tiempo  tal  vez  el  m.ismo  hijo 
del  rey  muerto  y  sobritio  del  sucesor,  que  es  exclsiido,  exclui- 
ría él  á  sus  primos  herímanos  ,  hijos  de  su  tío  reynante  ,  sino 
quedan  con  la  edad  competente  cuando  su  padre  espire.  Creo 
liaber  explicado  bastante  mi  concepto  ,  sin  meterme  á  mayores 
declaraciones  sobre  la  sucesión  á  la  corona  ,  y  sin  querer  abra- 
sar todos  los  casos  posibles  :  pues  las  dudas  debería  decidirlas 
el  expresado  consejo. 

CAPITULO  III. 

Be  la  Familia  Eeal. 

El  precepto  de  coirier  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro  babla 
con  todo  hombre- en  cualquiera  clase  que  haya  nacido,  y  com- 
prende desde  el  palacio  del  Rey  hasta  la  cubitün  del  pastor. 
t,a  ociosií'ad  ,  ó-  las  inútiles  ocupaciones  en  que  se  iialían  los 
hijos  ,  hermanos  y  demás  de  la  familia  de  un  soberano  ,  nada 
eontribuye  al  decoro  de  la  corona,  y  perjudica  no  poco  á  los  au- 
mentos de  élla  :  las  rentas  que  es  preciso  aplicar  á  cada  uno  de 
los  que  llamamos  Infantes,  podían  siendo  dei  Monarca,  dismi- 
nuír^alguaa  porción  de  los  tributos  ,  y  ios  parientes  del  rey  po- 
drían sin  iísconvenieníe  alguno  servir  al  estado  con  sus  armas  ó 
su  ilustración  en  los  ejércitos  ó  en  los  consejos. 

Es  una  prisión  política  la  que  sufren  ios  que  han  tenido  la 
fortuna  ,  ó  la  desgracia  de  nacer  de  la  sangre  real  :  prisión  do- 
lorosa  y  cansada  para  los  que  la  padecen  :  fastidiosa  para  los 
que  les  sirven  en  ella  ;  y  costosísima  para  la  nación.  Si  acaso 
ia  política  de  los  tiempos  de  los  D.  Pedros,  el  Cruel  y  el  Cere- 
Bioníoso,  hubiera  exigido  estas  precauciones,  ya  en  el  día  no  se 
aecesitan ;  y  es  mas  de  adroirar  que  entonces ,  en  que  hubiera 
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sido  excusable  el  no  separar  de  sí  á  los  que  podían  temerse ,  no 
se  ejecutaba  ,  y  se  ejecuta  cuando  el  poder  de  los  magnates  ha 
desaparecido  del  todo ,  como  desaparecen  las  estrellas  ai  naci- 
miento del  sol.  1,  r  r 

El  Rey  por  ser  Rey  no  deja  de  ser  padre  de  íamilia  en  su 
casa ,  y  como  tal  puede  y  debe  hacer  lo  que  hace  cualquiera  otro 
en  el  g-übierno  y  economía  de  eiia  :  una  mesa  ,  una  caballeriza, 
unos  criados  (  mas  ó  menos  segrai  el  número  de  la  familia  )  sir- 
ven á  nadre  ,  hijos  y  hermanos  de  la  misma  casa  :  y  no  se  por- 
que icieas  de  grandeza  mal  entendidas  cada  Uhnte  ó  persona 
real  desde  que  nace  forma  su  servidumbre  separada.  M  rej  co- 
miendo y  cenando  con  sus  hijos  exciisaria  unos  gastos  mutiles 
en  la  mesa  de  cada  uno  ,  y  conocería  mejor  la  conducta  ,  el  genio 
y  el  carácter  de  su  íkmiha  para  darles  destinos  proporcionatios: 
el  buén  padre  observa  las  inclinaciones  de  sus  hijos  desde  pe- 
queños ,  y  el  continuado  trato  familiar  al  paso  que  proporciona 
medios  de  conocerlas  y  dirigirlas  ,  afianza  el  afecto  y  la  ternura- 
no  dudo  que  el  actual  sistema  de  educación  real  contribuirá  al 
mayor  respeto  ,  miedo  y  veneración  al  Soberano;  pero  extmgue 
el  amor  al  padre  ;  y  no  sé  si  esto  solo  puede  ocasionar  mejor  la 
rebelión  del  hijo,  que  no  la  ocupación  que  se  le  dé  separaüo  de 
palacio.  En  fin,  la  multiplicación  de  las  familias  es  un  íruto  de 
bendición  ,  y  la  multiplicación  de  la  familia  real  en  el  estado 
actual  de  España  es  una  maldición  para  el  estado;  de  moao  que 
el  nacimiento  de  un  sucesor  se  celebra  con  regocijo  universal  y 
verdadero  :  ])ero  la  existencia  de  muchos  infantes  se  mira  como 
una  carga  pesada. 

CAPÍTULO  IV. 
Be  la  Nobleza. 

Si  el  honor  ,  como  dice  Montesquieu,  es  el  resorte  que  obra 
en  las  monarquías  con  mas  eficacia,  es  preciso  en  ellas  _la  gra- 
duación de  clases  y  las  distinciones  :  la  nobleaa  es  también  una 
barrera  entre  el  Mey  y  el  pueblo,  que  al  paso  que_ resiste  al  po- 
der despótico  de  los  ministros  ,  contiene  la  insolencia  de  k  plebe. 
En  una  constitución  de  gobierno,  en  que  la  virtud  política  ó  el 
amor  á  la  patria  obra  remisamente,  es  menester  electrizar  al 
hombre  con  algún  entusiasmo  ,  y  ninguno  mas  propio  para  el 
español  que  el  de  la  caballería. 

No  deseo  resucitar  los  D.  Quijotes:  pero  tampoco  deseo 
ridiculizar  el  espíritu  de  nuestros  abuelos  ;  hs  ideas  bien  rec- 
tificadas del  valor  en  defender  á  los  oprimidos  ,  y  no  en  re- 
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aistir  á  la  justicia ;  de  atacar  al  enemigo  común,  y  no  de  pro-» 
teger  al  delincuente,  «i  soltar  á  los  galeotes;  de  respetar  al 
sexo ,  sin  idolatrarlo  ni  corromperlo ;  de  armarse  para  el  ser-» 
vicio  de  la  patria,  y  no  insultará  sus  conciudadanos  ;  de  cru^ 
zarse  por  los  deseos  de  distinguirse,  y  no  por  los  de  enri- 
quecerse ;  y  en  fin  de  arreglar  todas  sus  operaciones  por  la 
pauta  del  honor  adquirido  ó  heredado  para  no  envilecerse:  es- 
tas ideas,  digo,  forman  en  el  gobierno  monárquico  héroes, 
que  pueden  competir  con  los  Camilos  y  los  Régulos  ;  pero 
al  contrario  un  cierto  espíritu  de  marcialidad  ,  de  libertinage , 
y  de  adocenamiento  que  se  ha  introducido  en  este  siglo  en 
la  nobleza  ha  contribuido  á  enervarla ,  envilecerla ,  despre-^ 
ciaría  y  confundirla :  no  se  halla  pues  ya  el  verdadero  honor, 
que  es  el  alma  de  las  monarquias  ,  y  sí  únicamente  ciertos 
golpes  de  vanidad  y  orgullo ,  que  se  creen  honor  y  son  unos 
vicios  opuestos  á  toda  especie  de  gobierno.  Supuesta  la  nece- 
sidad de  un  estado  noble  en  nuestra  constitución,  debe  refun- 
dirse su  educación  y  reformarse  sus  costumbres. 

Los  mayorazgos  y  los  vínculos  son  inevitables  para  la 
conservación  de  las  fanailias  nobles  en  el  estado  raonár<|uico : 
y  seria  trastornar  y  violentar  las  cosas  el  querer  establecer 
entre  nosotros  la  división  de  las  tierras  ó  leyes  agrarias  ,  y 
la  igualdad  en  todos  los  hijos  :  como  lo  seria  establecer  feudos 
en  una  democracia.  No  obstante  esto  deben  las  leyes  no  per- 
mitir francamente  las  vinculaciones  ,  y  estorbar  el  que  muchos 
mayorazgos  se  unan  en  una  cabeza  :  así  el  establecer  un  víur- 
culo  en  un  casal  viejo  y  cuatro  terruños  ,  como  el  que  una 
familia  se  absorba  la  substancia  de  muchas  es  perjudicialísi- 
mo  al  Estado  y  á  la  misma  nobleza.  Un  noble  pobre  es  la 
befa  del  público  ,  y  un  magnate  que  goza  cuatro  ó  seis  gran- 
dezas contribuye  á  disminuir  el  número  de  los  de  su  clase, 
y  no  puede  concurrir  al  cuidado  de  sus  posesiones  del  mismo 
modo  que  concurrían  sus  cuatro  ó  seis  antiguos  poseedores. 

El  establecimiento  «le  cuasi  todas  las  casas  grandes  en  la 
corte  ha  contribuido  no  poco  á  la  destrucción  de  las  provin- 
cias. Cuando  los  grandes  feudatarios  tenían  horca  y  cuchi- 
llo :  cuando  armaban  á  sus  vasallos  ;  y  cuando  se  retiraban  á 
sus  fortalezas  ,  fue  tal  vez  precisa  política  el  procurar  atraer- 
los para  sujetarlos  ;  pero  en  el  día  en  que  son  unos  seño- 
res ricos,  mas  sin  fuerzas,  y  en  que  los  soberanos  han  reuni- 
do á  su  corona  todos  los  rayos  de  su  poder,  su  j)ermanencia 
en  la  corte  nada  contribuye  á  la  seguridad  personal  del  Rey, 
y  sí  mucho  á  la  despoblación  y  esterilidad  de  los  pueblos  j 
«uando  las  casas  nobles  subsisten  en  sus  mismos  lugares  cua-? 
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M  desaparecen  los  inconvenientes  de  la  desigualdad  de  fortu* 
ñas,  y  las  rentas  que  circulan  por  ellos,  fertilizan  y  vivifi- 
can la  agricultura  y  las  artes  :  cuando  todos  se  van  á  vivir 
á  la  corte  se  hace  la  Metrópoli  ana  ciudad  de  fausto  ,  osten- 
tación ,  lujo ,  corrupción  ,  que  á  pesar  de  su  riqueza  es  una  ca- 
beza monstruosa  que  no  puede  sostenerse  sobre  sus  débiles 
jniembros  :  y  á  mas  de  esto  se  hace  cuasi  la  única  fortaleza 
del  reino ,  perdida  la  cual ,  perdido  es  todo  él :  y  aunque  pa- 
rece que  los  monarcas  están  allí  mas  defendidos  ,  me  persua-. 
do  que  no  les  estaría  mal  en  una  revolución  de  la  corte  ha-, 
llar  refugio  en  las  provincias. 

CAPITULO  V. 

Del  Consejo  Supremo  de  la  Nación 

Siempre  que  la  potestad  legislativa  penda  de  la  mera  vo- 
luntad del  Rey  :  siempre  que  sus  favorecidos  Ministros  ó  Se- 
cretarios tengan  en  su  tintero  la  facultad  de  derogar  las  mas 
fundamentales  Leyes  con  solo  decir — El  Rey  quiere — El  Bey 
manda — El  Rey  extraña — cuando  tal  vez  ni  quiere,  ni  man-^ 
da ,  ni  extraña :  siempre  que  una  Ley  no  se  medite,  se  ven-» 
tile  ,  se  consulte ,  y  se  revea  antes  de  promulgarse ,  y  des- 
pués de  promulgada  no  pueda  derogarse  sin  las  mismas  for-- 
malidades  y  reflexiones  con  que  se  publicó ,  ni  hay  monar- 
quía ,  ni  hay  constitución  ,  ni  hay  gobierno  fijo  ,  sino  despo- 
tismo,  trastorno,  variación  continua,  y  caos  de  cédulas,  ór- 
denes ,  pragmáticas ,  declaraciones ,  con  que  lejos  de  encon-. 
trar  regla  que  prescriba  los  límites  del  que  manda  ,  y  las  obli- 
gaciones del  que  obedece ,  no  sirven  sino  de  apoyo  para  ha- 
cer cada  cual  lo  que  se  le  antoja. 

No  creo  disminuir  al  Soberano  sus  prerogativas  por  coar- 
tarle estas  amplísimas  facultades  de  sus  ministros  :  supuesto 
que  la  Constitución  Monárquica  exige  un  cuerpo  autorizado, 
en  donde  se  propongan  y  ventilen  las  leyes  ,  y  especialmen- 
te habiendo  sido  siempre  en  España  una  práctica  inconcusa  des- 
de los  Reyes  Godos  el  tratar  en  cortes  así  los  nuevos  regla- 
Boentos  como  las  nuevas  imposiciones  y  tributos  ;  tampoco  me 
persuado  que  les  sea  sensible  el  sacrificar  una  parte  de  su  po- 
der por  asegurar  otra ,  y  por  establecer  un  gobierno  fijo,  equi- 
tativo y  permanente. 

En  la  historia  de  los  tres  últimos  siglos  no  veo  monarca 
alguno,  que  con  un  sistema  seguido  haya  tirado  á  extender  sus 
facultades  y  deprimir  los  fueros  de  su^  vasallos,  siuq  Fernando 
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el  Católico,  y  Felipe  II  :  de  los  cuales  el  primero  con  una  polí- 
tica fina  aumentó  Yaria.s  piedras  preciosas  á  su  corona ,  arran- 
cándolas de  las  pequeñas  diademas  de  sus  grandes  vasallos  :  y 
el  segundo  con  una  política  baja  y  cruel  procuró  establecer  el 
despotisflio  ;  pero  aunque  no  observo  estas  ideas  en  los  raisraoG 
reyes  ,  tai  vez  porque  acostumbrados  desde  su  nacimiento  al 
incienso  y  á  la  superioridad  ,  les  cansa  el  mismo  uso  del  poder, 
las  observo  en  todos  los  rcynados  en  los  predilectos  que  rodean 
el  troi;o,  los  cuales  engreídos  de  una  elevación  que  por  lo  común 
no  esiíeraban  ,  y  que  tai  vez  no  merecen  ,  no  pueden  aguantar 
el  menor  estorbo  que  se  oponga  á  su  voluntad  ó  á  su  capri- 
cho. (3)  La  extensión  de  las  facultades  de  los  ministros  y  de- 
presión déla  autoridad  de  los  tribunales  ha  tomado  un  rápido 
vuelo  en  este  siglo  :  y  no  es  .de  los  que  menos  han  contribuido  á 
ello  desde  los  principios  de  él  aquel  famoso  Macanáz  ,  cuyas 
obras  acusadas  y  proscriptas  por  impías  ,  debieron  serio  mejor 
por  trastornadoras  de  la  coostitucion  de  la  monarquía;  pues  em- 
bebido de  corazón  y  de  cabeza  en  máxima^  despóticas  ,  enseñó 
metódicamente  á  los  ministros  el  modo  de  llevar  adelante  sus 
proyectes  sin  cuidarse  mucho  del  Coissejo,  del  Clero  y  de  los 
magnates  ,  que  son  los  que  maatenian  y  deben  mantener  la 
libertad  y  el  equilibrio. 

No  deberla  el  Consejo  Supremo  de  la  nación  eorapcnerse  de 
individuos  elegidos  por  el  rey,  ni  que  hubieran  hecho  su  carrera 
por  la  toga  ó  la  milicia  ,  (4)  sino  de  ciudadanos  elegidos  y  sor- 
teados en  las  pro-yincias.  (5)  Todas  das  ciudades  de  cada  una 
de  estas  podrían  elegir  por  juntas  parroquiales  un  cierto  número 
desugetos,  ya  del  estado  noble ,  ó  ya  del  estado  llano,  como 
no  fueran  menestrales,  criadcs,  ni  jorDalercs  ,  y  este  número  se 
remitiría  á  la  cabeza  de  la  provincia  ,  donde  en  una  junta  auto- 
rizada se  sortearían  cuatro  de  cada  provÍEicia  entre  todos  los 
remitidos  de  las  ciudades ,  y  estos  caminarían  inmediatamente 
á  la  eórte  á  componer  el  Consejo.  También  el  Clero  como  inme- 
diatamente interesado  en  la  legislación  debería  tener  un  niunero 
de  individ'.íos  suyos  en  este  consejo,  con  tal  que  no  compusieran 
sino  menos  de  la  tercera  parte  de  él  :  (6)  y  á  este  fin  en  cada 
catedral  deberían  elegirse  algunos  candidatos  y  remitirse  á  la 
metrópoli  ,  donde  igualmente  se  sortearía  el  número  de  preben- 
dados '  ae  hubieran  de  ir  á  la  corte  lo  mismo  que  el  de  ciudada- 
nos en  la  capital.  (7) 

Asi  las  provincias  como  las  iglesias  deberían  mantener  á  los 
individuos  que  enviasen  de  los  caudales  de  propíos  y  comuni- 
dades de  las  misfnas  ,  señalándoles  sueldos  competentes  j}ara  su 
decencia  y  representación.  (8),    Estos  miembros  del  consejo  de- 
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teñan  muñatse  cada  tres  años  por  mitad,  de  modo  me  m  seis 
anos  se  renovasen  todos  :  no  podriaD  en  dicho  tiempo  recibir  ni 
aceptar  del  rey  empleo,  comisión,  honor,  m  pensión  alguna 
bajo  la  pena  de  ser  reprobada  su  conducta  por  la  Provincia  ó 
íglesm  quejo  hubiera  ncnobrado,  y  de  no  poder  ser  en  adelaPÍe 
eiegjdo  el  m  ninguno  de  sa  familia. 

La  principal  incumbencia  de  este  Consejo  sería  reveer  la 
egislacion  y  rcioriDaria  con  aprobación  del  Soberano  :  examinar 

wL'  ^      >  r  P"''^  '■  ^  reprobar  los  noevos 

loipuestos  y  contribuciones  :  y  tomar  cuentas  anualmente  al  mi- 
ms  ro  debacieniía  ,  nnprinuendolas  y  publicándolas  para  que  to- 
da k  nación  supiera  ia_entrada,  la  salida,  la  buena  ó  raala  inver. 
sion  de  los  caudales  públicos  ,  y  el  estado  actual  del  crédito.  A 
este  consejo  podrían  concurrir  los  Ministros  del  Rey  siempre  que 
tuvieren  que  proponer  de  su  parte  alguna  nueva  ley  ó  coitribu- 
Clon  ;  pero  hecha  la  propuesta  y  fundada,  se  deberán  salir  sin 
votar  ni  presenciar  la  votación.  (9) 

No  me  alargo  mas  sobre  este  punto  porque  ya  di^^e  que  no 
escribía  sino  apuntes  para  que  oíros  puedan\xtende?sefy  así 
en  el  como  en  otros  deque  hablaré,  no  hago  mas  oue  insinuar 

CAPITULO  VI. 

Be  ¿os  Tribunales. 
Si  la  potestad  legislativa  que  requiere  madurez  ,  reflexión 

sares^?s"be"  „ie  s/rA    T''"!'-  consuelo  del  va- 
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Asi  como  deben  e-^tarse  los  iiicanvenieRtes  que  resultarían 
de  iüzgar  atropelladamente ,  también  deben  fijarse  límites  alas 
próligidades  de  un  proceso ,  y  á  las  interminables  apelaciones. 
Establecidas  las  Justicias  de  cada  pueblo,  los  Corregidores  de 
cada  partido  ,  y  los  tribunales  superiores  de  cada  provincia  po- 
dría establecerse  entre  ellas  una  escala  de  revisión  en  los  pleytos, 
cuyo  último  escalón  fuera  la  sentencia  dinniíiva  del  tribunal  su- 
perior,  sin  raroisiva  ni  apelación  alguna  á  la  Corte:  pues  es 
méoos  perjjidicial  ai  estado  el  que  se  cometan  algunas^  injusticias 
ioevitabies  que  el  continuo  reflujo  de  los  negocios  á  la  metró- 
poiio 

Diré  aquí  aunque  de  paso  que  el  haber  abocado  á  Madrid' 
todos  los  recursos  ,  y  á  la  Corona  la  provisión  de  los  roas  ínfimos 
empleos  contribuye  á  poblar  la  corte  de  una  caterva  de  Agentes, 
Procaradores  5  Abogados,  Escribanos,  quesee  la  polilla  de  las 
provincias  :  y  ai  mismo  tiempo  de  pretendientes,  qoe  dejnn  toda 
su  sustancia  en  Madrid  antes  de  salir  acomodados  ;  (i2)  ^  así 
•pues  como  deberían  prohibirse  las  apelaciones  á  aquellos  tribu- 
nales,  así  también  deberían  conferirse  las  escribanías,  porterías, 
sílg-uacilatos  ,  beneficios ,  curatos,  raciones  &c.  según  pareciera 
mejor  :  sin  que  en  esta  desmembración  perdiera  nada  de  su  lus- 
tre la  Soberanía,  ni  nada  de  su  importe  la  Real  hacienda;  por- 
que nombrando  el  Rey  los  principales  empleos  ,  oficios  y  dignida- 
des de  la  Nación  ,  estes  en- su  nombre  con  conocimiento  de  las 
provincias  y  de  las  personas  confieren  los  emplees  subalternos 
tal  vez  mejor  que  los  Minisiros  que  tiene  á  su  lado:  y  los  confie- 
ren con  los  mismos  gravámenes  ,  derechos  ,  medias  annatas  &c. 
que  correspondan  á  la  Corona  :  lográndose  también  con  esto,  que 
el  Soberano  y  sus  Ministros  y  Secretarios  inmediatos  no  ocupen 
el  tiempo  en  frioleras  ,  y  sí  en  objetos  dignos  de  su  alto  ca- 
rácter. (13) 

Toda  jurisdicción  es  una  eroairacion  de  k  Soberanía  que 
abraza  á  todos  ;  de  que  se  infiere  que  la  justicia  y  la  ley  de- 
be ser  una  para  todos  los  vasallos  ,  sin  que  las  riquezas  ,  la 
moMez-a,  la  milicia,  los   estudios  ej^iraan  á  nadie  deja  po- 
testad de  los  tribunales.    Al  qae  delinqae  en  su  oficio cas-" 
tíguesele  desde   luego  por  su  inmediato   gefe  en  el  mismo; 
pfero  al  que  delinque  corño  ciud?.daíio-  y  miémbro-   del  Esta- 
día,    sujétesele  á  las  Justicias   del  Itigár  donde  h-Jc  cometi- 
do el  delito:  (14)  lo  contrario  es  uri  trastortíd  de  la  Monáf- ^ 
qnia,  es  un  embrollo  de  la  Jurisprudencia ,  qvie  se  octipa  üiaíí- 
eti  saber  quien  es  el  JueZ',  que  en  averiguar  y  castigar  ef  dé- 
liío-.  es  u-n  atentado'  contra  la  seguridad-  publica,  por  Ío  qtie^ 
contribuye  á  la  impunidad :  y  es  m.si  éküm^iot  (¡úe:  pf&áaise 
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sol»  üOTs  líiilidades  de  concepto ,  y  wnbfe  fierjüicioé  réales  y 
efectivos. 

Ei  respeto  á  las  leyes  maíitieoe  los  tronos  méjor  que  tíñ- 
llares  de  mercenarios  j  y  la  autoridad  de  los  Magistrados  y 
Tribunales  hace  respetar  las  leyes;  la  seriedad  del  trage  ^  el 
retiro ,  las  ceremoDias  públicas ,  él  abstenerse  de  los  cobcwF" 
sos  en  donde  no  se  vaya  de  oficio,  la  pureza  de  las  costuiíi^ 
bres  en  los  que  ejercen  las  temibles  funciones  de  la  jnsticia, 
contribuye  ioíiíiito  á  la  veneración  y  al  respeto;  pero  maS  qué 
tüdo  el  que  Jos  primeros  Ministros  no  tengan  la  facultad  áé 
ajar  á  los  que  componen  los  Tribonales  y  de  quit'arles  el  co- 
nocimiento de  las  causas  con  la  facilidad  que  hasta  aquí.  .Coa 
la  reforma  de  la  Nación  no  hay  duda  que  se  logrará  la  de  los 
Tribunales ,  y  no  se  verán  en  ellos  la  corrupción  y  lá  igno- 
rancia ,  mas  como  podrá  suceder  que  siempre  se  enciieníreil 
algunos  dignos  de  corrección  ó  de  castig'o ,  en  este  caso  come- 
terá el  Rey  el  conociríiiento  sumario  á  alguno  de  ios  Tribunales 
de  la  Corte ,  y  con  su  consulta  procederá  á  imponerles  la  pena 
que  escarmiente  y  sirva  de  ejemplar  á  todos  los  demás.  (IS.) 

CAPITULO  VIL 

De  la  Milicia, 

Un  millón  y  doscientos  mil  hombres  ,  dice  Fiíangieri  que 
es  el  estado  actual  de  las  tropas  regladas  de  la  Europa  ,  que 
contribuyen  tanto  á  la  despoblación  con  sus  armas  en  tiempo 
de  guerra ,  como  con  su  celibato  y  relajación  en  tiempo  de 
paz.  El  defender  la  Patria,  que  es  una  obligación  de  todo 
ciudadano  ,  se  fia  hecho  una  carrera  á  parte  ,  y  una  carrera 
única  y  universal  de  la  nobleza  ;  porque  todo  gobierno  se  ha 
hecho  müitar  en  cuasi  toda  la  Europa  :  gracias  al  tan  pon- 
derado Federico  Rey  de  Prusia,  el  Monarca  mas  perverso  qué ' 
ha  conocido  el  siglo. 

Como  no  hay  Monarquía  en  el  Universo ,  que  pueda  man- 
tener un  Ejército  en  pie  numeroso  y  bien  dotado  ,  se  sigue 
que  la  carrera  militar  es  pobre  :  (16)  como  tiene  en  su  mano 
la  fuerza,  se  sigue  que  es  opresiva  y  orguliosa :  como  por  su, 
uniforme,  por  su  distintivo,  por  su  aparato  se  embebe  en  iiiáxi-^ 
mas  de  honor  mal  entendidas,  se  sigue  que  es  vana  y  pie- 
suntuosa :  como  se  dedican  á  elLi  por  io  cumun  aqueiloá  Jó- 
venes con  quienes  sus  Padres  no  han  podido  hacer  carrera  en 
los  Estudios,  y  después  solo  se  ocupan  en  ejercicios,  evo- 
laciones ,  centinelas  y  demás  fatigas  corporales ,  se  sigue  que 
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es  ignorante :  como  en  la  ociosidad  de  las  guarniciones  patán 

su  tiempo  en  cafees  ,  paseos  ,  bailes  y  cortejos ,  se  sigue  que 
es  relajada.  (17)  Del  conjunto  de  todas  estas  prendas  se  oca- 
siona que  quieren  lucir  ,  y  no  tienen  con  que  pagar :  que  de- 
ben, y  desafian  al  que  les  pide:  que  insultan  y  desprecian  al 
paisano,  porque  no  lleva  su  misma  casaca:  que  no  pueden 
tener  muí^er,  y  corrompen  las  agenas  :  y  íinalmente  que  cuan- 
do se  destinan  á  los  empleos  políticos,  se  ven  precisados  á 
gobernarse  por  otros  ;  y  como  la  ignorancia  no  sabe  estimar 
JÚ  conocer  los  talentos ,  y  por  lo  común  estos  son  los  menos 
aduladores  y  entremetidos  ,  mandan  con  los  militares  ios  abo- 
gados charlatanes,  pedantes,  condescendientes  ó  venales. 

Han  estado  persuadidos  los  Monarcas  ,  y  aun  los  escritores 
políticos,  que  mienti'as  un  estado  mantenga  en  pie  un  ^ército 
disciplinado,  no.  pueden  los  demás  excusarse  de  hacer  lo  mismo, 
porque  no  pueden  resistir  las  tropas  recien  levantadas  á  las  ve- 
teranas y  aguerridas  :  jamas  he  sido  de  este  dicíáraen  ,  porque 
desde  mi  juventud  observé  que  en  la  guerra  de  Portugal  del 
,  año,  de  1762  los  regimientos  recien  formados  de  infantería  ,  y  la 
caballería  compuesta  de  ios  rocines  de  las  provincias  ,  fueron  los 
que  mejor  cumplieron  con  su  obligación ,  y  los  que  mas  resistie- 
ron á  las  fatigas  el  hambre  y  las  enfermedades.  En  el  día  el 
ejemplo  de  la  Francia  es  preciso  que  haya  sacado  de  su  error  á 
todos  ,  pues  estamos  viendo,  que  destruido  en  la  revolución  el 
ejército  v-eteraao  y  sus  generales  se  formó  el  republicano  ,  po- 
niendo á  su  cabeza  no  á  aquellos  que  después  de  cincuenta  años 
de  servicios  jamas,  sirven  sino  para  hacer  número  en  una  fila  ,  sino 
á  aquellas  grandes  almas  que  luego  manifiestan  haber  nacido 
para  mandar  :  y  este  moderno  ejército  ,  y  estos  generales  han 
vencido,  á  todos  sus  enemigos,  kao  arrollado  á  los  generales  mas 
expertos  del  gran  Federico  de  Prusia  ( y  hubieran  confundido  al 
mismo  Federico  en  persona  )  y  á  los  mas  nombrados  del  imperio: 
han  conquistado  paises  en  España,  Cerdeña,  Flandes  é  Italia; 
y  en  fin  han  manifestado  que  la  victoria  no  camina  con  pasoSj 
compases,  y  evoluciones  armoniosas  ,  sino  cou  el  entusiasmo, 
el  valor  y  los  talentos.  (18) 

El  servicio  militar  no  ha  de  ser  una  carrera  separada  de  las 
tiernas  ocupaciones  del  ciudadano,  sino  una  obligación  de  todos 
desde  su  juventud  hasta  su  madurez  :  de  modo  que  desde  los 
veinte  años  hasta  los  cincuenta  deberán  alistarse  indistintamente 
bajo  las  banderas  de  su  provincia,  para  tomar  las  armas  al 
primer  toque  del  tambor  y  la  trompeta  :  siendo  también  preciso, 
que  así  en  los  pueblos  como  en  las  ciudades  se  enseñe  la  táctica 
4  los  jóvenes  en  ciertos  meses  del  aao  ^  lo  que  les  servirá  de 
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disciplina  y  diversión ,  acostumbrándolos  al  mismo  tiempo  al  fue* 
go  y  la  fatiga.  (19)  También  considero  necesaria  una  porción  de 
milicias  en  pie  ,  repartidas  por  las  plazas  de  armas  y  los  puertos  ^ 
las  cuales  servirán  no  solo  de  defensa  contra  una  invasión  exíran- 
gera,  sino  de  auxilio  para  hacer  respetar  á  las  justicias  ,  á  cuya 
voz  deberán  acudir  á  cualquiera  paraje  donde  sean  llamados  para 
asegurar  la  tranquilidad  interior  del  Estado.  (20) 

CAPITULO  VIII. 

J}e  ¡os  Estudios  Públicos. 

Quisiera  preguntar  á  los  que  han  escrito  apologías  por  la 
España  y  su  mérito  literario ,  y  á  los  que  han  aplaudido  y  pre- 
miado á  los  apologistas  i  si  puede  ser  culta  una  nación  que  no 
tiene  dotados  los  maestros  públicos  ?  ¿  Si  puede  ser  culta  una  na- 
ción que  apenas  tiene  enseñanza  de  las  verdaderas  ciencias  ,  y 
tiene  infinitas  cátedras  de  gerga  escolástica?  ¿Si  puede  ser  cuita 
una  nación  sin  geografía  ,  sin  arismética ,  sin  matemática,  sin 
química,  sin  física  ,  sin  lenguas  madres,  sin  historia  ,  sin  política 
en  la:s  Universidades  ;  y  sí  solo  con  filosofía  aristotélica  ,  con  Le- 
yes Romanas  ,  Cánones,  Teología  escolástica,  y  Medicina  pe- 
ripatética ? 

Apenas  se  conoce  en  toda  España  mas  que  una  Universidad 
en  donde  los  catedráticos  tengan  que  comer  con  su  dotación  ,  y 
en  todas  las  deinas  el  ser  catedrático  no  es  un  destino  como  de- 
bía ser ,  sino  un  baño  ó  condecoración  para  pretender  otro  ;  mi- 
rando como  de  paso  la  enseñanza,  no  se  pueden  hacer  progresos 
en  elia  ;  y  mientras  las  ciencias  no  tienen  maestros  consumados 
que  solo  se  dediquen  á  sacar  buenos  discípulos  ,  se  hallarán  en 
su  cuna.  Nada  perdería  la  Corona  con  extinguir  una  infinidad 
de  rentas  inútiles  ( de  que  se  hablará  á  su  tiempo )  y  fundar  cá- 
tedras de  ciencias  prácticas,  y  refundir  las  ya  fundadas  señalan- 
do sueldos  competentes  para  vivir  á  los  maestros  ;  de  modo  que 
consideráran  su  dedicación  como  empleo  público  y  destino  fijo. 

Sale  la  juventud  á  las  Universidades  con  unos  malos  rudi- 
mentos de  lengua  latina  ,  uña  mala  letra  ,  y  ningunos  conoci- 
mientos de  geografía  ni  arismética  :  cuando  no  debía  admitirse 
en  ellas  al  que  no  tuviera  princi])ios  de  geometría ,  geografía, 
historia  y  griego,  y  supiera  muy  bien  la  lengua  latina.  Van 
á  cursar  las  que  no  sé  por  qué  se  llaman  ciencias  mayores  ,  y 
para  aprender  estas  ciencias  mayores  no  están  mas  en  la  Uni- 
versidad ,  que  desde  San  Lucas  ó  todos  Santos  hasta  Carnabalj 
ó  lo  mas  hasta  Semana  Santa,  como  si  la  naturaleza  hubiera 
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criado  al  bombre  para  trabajar  solo  cuando  hace  frió y  divertir- 
se en  la  primavera ,  y  vejetar  en  el  verano.  Gomólos  estudian- 
tes vayan  materialmente  un  cierto  número  de  inviernos  á  !a  es- 
cuela ,  y  presenten  certificados  de  sus  catedráticos  ,  en  lo  que  no 
se  dispensa  la  menor  formalidad  ,  poco  importa  que  hayan  estu- 
diado ó  no  para  conseguir  los  grados  de  Bachiller  y  Doctor  en  la 
íacultad  que  han  cursado :  pues  en  los  exámenes  se  les  hace  todo 
favor ,  ya  que  no  se  les  hace  en  el  número  de  cursos  ,  ni  en  las 
propinas.  *Así  es  que  se  hallan  Doctores  sin  saber  palabra  de  la 
ciencia  en  que  se  han  graduado ,  y  se  oyen  mas  necedades  en  un 
Claustro  ó  Junta  de  dichos  Doctores  que  pudieran  oirse  en  una 
Junta  de  Zapateros.  Parecerá  esto  increíble  ;  pero  todo  ello  es 
liina.  verdad  práctica.  (21) 

Los  Filósofos  salen  de  la  escuela  sin  ideas  de  verdadera 
física  y  metafísica :  ios  Legistas  con  unos  principios  de  juris- 
prudencia romana  mal  digerida,  que  les  aprovecha  poco  ó  nada 
para  el  desempeiso  de  los  oficios  de  judicatura  y  de  política  : 
los  Canonistas  con  unas  nociones  de  Jueces  ordinarios  y  dele- 
gados ,  elecciones ,  décimas ,  patronatos  ,  usuras  &c.  que  ne- 
<;esiían  olvidarlas,  y  aprender  otras  prácticas  cuando  llegan^ á 
ser  Vicarios  generales  :  los  Médicos  con  aforismos  y  íilosofia 
aristotélica  ,  sin  conocimiento  del  pulso ,  de  las  enfermedades 
y  ios  remedios ;  y  finalmente  los  Teólogos  con  una  gerga  esco- 
lástica que  no  la  entiendeti  ni  ellos  mismos,  y  que  de  nada  les 
aprovecha  para  el  pulpito,  ni  el  confesonario:  no  pudien- 
do  dejar  de  añadir  que  entre  todos  ,  los  mas  ignorantes  ,  y  los 
mas  preocupados  que  se  hallan  en  las  universidades,  son  los  úl- 
timos :  pues  entre  los  demás  hay  algunos  que  conocen  el  tieni- 
po  que  han  perdido  ,  y  procuran  enmendarlo  en  sus  estudios 
privados  ,  pero  entre  los  Teólogos  muy  pocos. 

Hay  muchos  sabios  en  la  Nación  ,  que  conocen  estos  males 
y- que  quieren  remediarlos,  pero  la  misma  dificultad  del  reme- 
dio prueba  que  la  ilustración  no  está  difundida  como  debía  estar 
para  ponernos  al  nivel  de  las  Naciones  cultas.  Es  preciso  que 
e!  Gobierno  reforme  los  estudios  empezando  desde  las  escuelas 
de  leer  y  escribir,  (22)  y  acabando  en  las  ciencias  mas  subU- 
mes  de  la  Religión  y  las  leyes.  Pura  Teología  dogmática  y 
moral:  buenos  Códigos  civil  y  criminal:  Meglamentos  prác- 
ticos i  para  la  vida  eclesiástica  sean  el  objeto  de  nuestro  estu- 
dio en  las  facultades  mayores  ;  pero  entremos  en  ellas  en  edaa 
mas  madura ,  y  con  otros  conocimientos  del  Globo,  del  calcuio 
y  de  ia  naturaleza.  (23) 
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CAPITULO  IX. 
Be  los  infinitos  empleos  que  no  son  Militares  ni  Togados, 

Ya  ba  m^s  de  1800  años  que  leemos  en  un  mal  verso  la  pre- 
tensión de  uii  literato  para  que  las  aranas  cetii-eran  á  ia  Togaj 
y  ha  raas'  de  200  qoe  leemos  en  íií»  buen  discurso,  que  B.  Qui- 
jote pretendía  lo  contrario;  tan  antigaa  es  la  emulación  y  la 
discordia  entre  ambas  carreras.  Pero  si  en  todos  tiempos  es  es- 
traño  que  los  que  sirven  á  la  Patria  con  su  ilustración  y  con  sus 
fuerzas,  teniendo  el  mismo  objeto,  «e  desprecien  mutuamen- 
te, lo  es  mucbo  mas  en  un  siglo  en  que  debían  unirse  para 
cxckir  de  los  empleos  raas  lucrativos  á  una  tareera  entidad  de 
corbatas  6  plumistas ,  intrusos  en  el  santuario  dd  gobierno ,  y 
que  siendo  desconocidos  de  nuestros  abuelos  ,  son  eneldialos 
toas  bien  librados  en  la  distribución  de  las  rentas. 

Me  parece  que  estoy  viendo  al  soldado  y  al  estudiante  que 
riñen  por  un  hueso  mientras  viene  el  Burote  y  se  lleva  la  ear- 
íie.  Necesita  un  Cadete  maS  de  veinteavos  de  servicio,^  ex- 
poniendo su  vida  á  los  tiros"  de  los  cñmigos  para  llegar  á  ser 
Capitán,  (24)  esto  es  para  llegar  á  tener  s-eis  mil' reales.  Ne-- 
éesita  nn  Colegial  bticer  cinctienta  oposiciones  para  lograr  cien 
ducados  en  una  Cátedra,  y  muchos  años  de  Catedrático  para 
lograr  quinientos  en  un  corregimiento  ,  ó  dieciociio  mil  reales 
en  una  Toga,  No  necesita  un  Page  ó  un  favorito  de  un  pode- 
roso causarse  nada  para  ser  Comisario,  Administrador,  Conta- 
dor, Tesorero  &c.  y  tener  mas  sueldo  que  un  Coronel,  un 
Oidor  ,  y  tal  vez  que  un  Regente  f  un  Mariscal  de  campo.  Ha 
de  subir  el  Cadete  por  sus  grados  á  propuesta  del  Cor  oí!  el ,  é 
informe  del  Inspector  :  y  ha  de  ascender  el  Colegial  con  mil 
informes  públicos  y  secretos  de  su  escuela,  con  mil  consultas 
de  la  Cámara,  y  con  mil  favores  de  los  Cobacbuelos  :  de  mo- 
do que  aun  con  la  protección  del  Ministro  de  Guerra,  ó  de  Gra- 
cia y  Justicia  les  dirán  que  sin  estos  trámites  no  pueden  dar 
cuenta  al  Rey  de  su  mérito  ;  pero  el  Ministro  de  Hacienda  no 
necesita  de  todos  estos  testimonios  y  preparativos  para  dar  á 
sus  Fages  ó  á  sus  queridos  empleos  menos  cansados  y  mas  pin- 
gües 5  que  Compañías  y  Garnachas. 

Desanima  mucho  para  dedicarse  al  servicio  del  Rey  ó  álos 
estudios  el  ver  que  aquellos  jóvenes,  que  ningún  mérito  han 
contraído  logran  mejores  colocaciones.  (25)  Reformada  la  mi- 
licia, y  purificadas  las  escuelas  del  modo  que  se  ha  dicho  ,  to- 
do empleo  público  debería  destinarse  para  los  que  hubieraa  acre- 
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ditado  su  conducta,  su  valor  y  sus  talentos  en  la  guerra  ó  en 
!a  eíiseñauza  pública. :  solo  las  plazas  subalternas  de  las  oficinas 
se  habían  de  llenar  con  los  que  no  han  nacido  sino  para  la  ru- 
tina ,  ó  la  materialidad  de  formar  estados ,  extractos  y  copias. 
Cualquiera  mando  ó  dirección  exige  otra  pureza  y  otras  luces. 

Muchos  de  los  empleos  que  no  conocieron  nuestros  abuelos 
podrian  suprimirse,  refundiendo  sus  facultades  en  las  Justi- 
cias ;  no  hallo  para  nada  precisos  ios  Intendentes  ,  Comisarios 
ordenadores  y  de  Guerra,  habiendo  Corregidores,  Alcaldes  ma- 
yores y  Regidores  que  desempeñarían  los  encargos  de  aquellos 
con  tanta  exactitud  y  menos  gravámenes  :  tantísimos  bribones 
de  Guardas  y  Visitadores  podrian  escusarse  con  la  reforma  de 
las  Aduanas  y  los  derechos,  rectificando  las  contribuciones  :  y 
los  que  fueran  precisos  podrian  suplirse  con  las  Milicias.  Cada 
ciudadano  empleado  inútilmente  es  un  miembro  arrancado  á  la 
agricultura  y  á  las  artes  ,  y  hace  un  doble  daño  al  Estado  ea 
lo  que  no  contribuye  al  aumento  de  la  masa  pública,  y  en  lo 
que  hace  que  oíros  contribuyan  de  mas  para  mantenerlo  á  él. 
Estoy  persuadido  que  los  mayores  atrasos  de  nuestra  Monar- 
quía los  ha  ocasionado  el  aumento  de  empleos  inútdes  que  ha 
habido  de  un  siglo  á  esta  parte:  y  estoy  persuadido  <  ue  este 
abuso  se  va  aumentando ,  porque  todo  Ministro  le  parece  que 
todavía  tiene  pocos  oficios  que  dar,  y  discurre  el  inventar 
nuevos.  (26) 
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LIBKO  SEGUNDO; 

CAPITULO  I. 

DE  LA  NECESIDAD  DE  LA  RELIGION. 

Ha  sido  siempre,  y  es  la  cantinela  de  los  impíos  el  atri- 
buir á  nuestra  Religión  el  despotismo  y  la  ignorancia :  y  al 
contrario  la  libertad  y  la  ilustración  á  los  progresos  de  la  im- 
piedad. No  conocen  que  sin  el  freno  saludable  de  la  Reli- 
gión no  se  contendría  el  poder  ,  y  sin  las  luces  de  ella  es- 
taríamos todavía  en  las  tinieblas  :  no  reparan  que  sin  el  fre- 
no de  la  Religión  no  habria  honor  que  contuviese  al  hombre 
apasionado  en  los  lances  de  la  obscuridad,  ni  castigo  que  bas- 
tára  para  formar  de  un  vicioso  un  hombre  de  bien  :  en  fin  no 
quieren  ver  que  las  ideas  de  un  Dios,  testigo  siempre  yjuezr 
de  las  acciones  humanas  ,  son  las  mas  á  propósito  para  con- 
tener al  malo ,  purificar  al  bueno ,  moderar  al  rico  ,  aliviar 
al  pobre ,  consolar  al  desgraciado  y  contribuir  á  la  felicidad 
de  todos. 

Los  Platónicos ;  los  Estóicos ,  los  académicos  mas  con- 
vencidos de  la  falsedad  de  la  pluralidad  de  sus  Dioses ,  res- 
petaban con  todo  la  Religión  de  sus  Padres  ,  y  tenian  por 
perniciosísima  á  la  sociedad  la  impiedad  de  algunos  que  dis- 
putaban contra  ella.  Los  mas  ilustres  filósofos  de  este  siglo 
á  pesar  de  sus  contradicciones  y  de  sus  mutuas  oposiciones 
convienen  en  que  el  ateísmo  no  puede  formar  constantemente 
sociedad  alguna:  y  no  dudo  que  no  hay  ateo  por  convenci- 
do que  esté  de  su  dogma  que  quiera  teiier  criados  materia- 
listas. Aunque  el  ateísmo  práctico  haya  cundido  mucho,  por 
que  para  este  no  se  necesita  mas  que  tener  un  coraaon  cor-- 
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rompido ;  el  ateísmo  especulativo  y  metódico  se  halla  en  po- 
quísimos ;  porque  para  él  se  necesita  una  cabeza  bestial  y  es- 
túpida,  ó  una  cabeza  trastornada  con  falsos  principios. 

La  moral  y  las  leyes  sin  el  apoyo  de  la  Religión  serian 
bien  débiles ,  y  los  víncuios  que  nos  unen  en  sociedad  se  que- 
brarían de  continuo  sin  ella.  Los  pactos  primitivos,  las  pe- 
nas aflictivas  ,  la  infamia  contendrán  alguna  vez  ai  hombre  pa- 
ra que  no  se  precipite ;  pero  cuando  no  los  tema  ,  ó  espere 
eludirlas ,  se  abandonará  á  todos  sus  deseos  :  al  contrario  el 
hombre  religioso  que  lleno  del  concepto  de  un  Dios  remune- 
rador  de  las  virtudes  y  vengador  de  los  vicios ,  procura  en 
todas  sus  operaciones  tener  por  objeto  su  criador  y  el  bien  de 
su  prójimo  ,  jamas  se  dejará  llevar  de  su  apetito ,  ó  de  su 
interés  en  perjuicio  ageno ,  porque  jamas  creerá  hacer  iluso- 
rias las  penas  que  le  esperan.  Por  otra  parte  ¡cuan  conso- 
latorio es  el  dogma  de  una  vida  futura  !  Filósofos  del  siglo: 
si  deseáis  ,  como  decis ,  el  bien  de  los  hombres  dejadlos  en 
esta  creencia,  porque  si  lográis  sacarlos  de  ella  no  consegui- 
réis sino  la  infelicidad  y  la  desesperación  de  los  mismos.  En 
la  sociedad  mas  arreglada ,  en  el  gobierno  mas  perfecto  y  aun 
en  la  democracia  mas  severa  los  hombres  favorecidos  de  la 
fortuna  son  pocos ,  y  los  constituidos  en  la  miseria  muchos  : 
eada  dia  se  nos  presentan  objetos  tristes  de  compasión  :  cada 
dia  sugetos  elevados  sin  mérito  :  cada  dia  hombres  opulentos 
por  casualidad  :  cada  dia  viciosos  premiados  ,  ignorantes  aplau- 
didos,  delincuentes  sin  castigo:  y  al  contrario  la  virtud  opri- 
mida, el  mérito  despreciado,  la  inocencia  encarcelada,  y  el 
valor  y  el  talento  abatido,  ó  ridiculizado.  No  hay  en  estas  vi- 
cisitudes de  la  vida  otro  consuelo  sino  el  considerar  que  hay 
una  Providencia  Divina,  que  todo  lo  gobierna;  que  prepara  á 
cada  uno  los  medios  mas  convenientes  para  su  último  íin ,  y 
que  en  él  distribuirá  premios  y  castigos  con  conocimiento  per- 
fecto de  las  virtudes  y  vicios  de  cada  uno,  con  una  justicia 
incomparable  y  con  una  eternidad  sin  fin.  ¡Que  verdad  tan 
terrible  para  unos  y  tan  risueña  para  otros!  ¡ Hmj  de  voso- 
tros ^  ricos,  que  lograsteis  vuestros  consuelos  en  el  mundo! 

CAI  TU  LO  11. 

Be  la  verdad  de  la  Religión  revelada. 

Si  coTiTenimos  en  la  necesidad  de  la  Religión  es  preci- 
so confesar  que  hay  una  verdadera,  y  que  esta  ha  sido  re- 
belada por  Dios  á  los  íjombres ,  para  no  dejarlos  en  el  error , 
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-que  infaliblemente  contribuye  á  su  infelicidad.  Mas  de  tres 
mil  años  ha  que  tenemos  los  libros  mas  auténticos  de  una  Re- 
ligión revelada  á  Moyses  por  el  Soberano  del  Universo,  La 
genealogía  del  Legislador  de  los  Judios  la  encontramos  repe- 
tida en  el  Exodo ;  en  el  Leviíico ,  en  el  libro  de  los  núme- 
ros,  y  en  el  Paralipómenon.  El  testimonio  de  todos  los  escrií- 
tos  Judaicos  :  la  tradición  constante  de  esta  nación  :  el  vot© 
uniforme  de  los  autores  mas  antiguos  que  han  hablado  de  ella^ 
el  sacerdocio  conservado  en  la  Tribu  de  Leví  y  en  la  familia 
de  Moyses  son  monumentos  irrefragables,  que  manifiestan  el  ha- 
ber existido  este  Legislador,  y  el  haber  sido  elegido  por  Dios 
para  revelar  á  los  hombres  su  religión. 

Es  preciso  que  los  cinco  libros  del  Pentateuco  hayan  si- 
do escritos  por  alguno,  y  no  es  creíble  que  su  autor  haya  que- 
rido ocultar  su  nombre ,  y  atribuir  la  obra  á  Moyses  ;  aun 
cuando  pudiéramos  persuadirnos  ,  que  un  escritor  de  unos  li- 
bros tan  célebres  á  pesar  de  su  amor  propio  hubiera  pensado 
en  darles  otro  nombre ,  no  era  fácil  que  se  hubiera  ignorado 
el  verdadero  autor  de  la  tal  obra;  si  cualquiera  escrito,  por 
algo  famoso  que  sea  no  puede  ocultar  la  mano  de  donde  ha  sa- 
lido ¿Que  dirémos  de  un  libro,  que  establece  leyes,  costum- 
bres, religión  y  política  para  toda  una  nación?  Los  Judios 
pues  hubieran  publicado  quien  era  su  Legislador  si  no  lo  hu- 
biera sido  Moyses  ;  y  es  imposible  que  se  engañara  toda  su. 
nación  cuando  lo  reconoció  por  tal, 

Esdras  al  regreso  de  la  cautividad  restauró  la  religión 
Judaica,  y  el  mismo  atribuye  á  Moyses  su  fundación.  Los 
Judios  hablan  olvidado  en  Egipto  la  pureza  de  su  propia  len- 
gua ,  y  no  entendían  ya  el  idioma  de  Moyses  sin  que  Ies  explica- 
sen sus  frases  :  prueba  evidente  de  la  antigüedad  del  Pentateuco 
que  se  ha  conservado  en  caractéres  Hebreos  ó  Samaritanos  ante- 
riores á  la  cautividad.  No  podríamos  tampoco  decir  que  ti  Pen- 
tateuco era  una  obra  fabulosa  de  tiempo  de  los  Reyes  ,  ó  de 
los  Jueces:  no  lo  primero,  porque  estando  la  Judea  dividida 
en  dos  pequeños  Rey  nos  casi  siempre  enemigos  ,  era  imposible 
introducir  una  religión  nueva  y  fabulosa  sin  oposición  de  alguno 
de  ellos  :  y  porque  el  cisma  de  las  diez  Tribus  perpetuado  desde 
Salomón  hasta  la  cautividad  era  un  estorbo  invencible  para  in- 
troducir cualquiera  novedad  ;  no  lo  segundo ,  porque  las  doce 
Tribus  divididas  en  diferentes  cuarteles  de  la  Palestina  ocupa- 
ban las  posesiones  que  Josué  les  habia  señalado  según  las  ór- 
denes de  Moyses ;  porque  las  familias  Sacerdotales  gozaban  de 
sus  privilegios  en  virtud  de  las  leyes  del  Pentateuco ;  y  porque 
«1  pueblo  tenia  á  su  vista  no  solo  el  Tabernáculo  que  habia  s@r- 
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vi  do  en  el  desierto,  sino  los  túmulos  de  Abraham  ,  Isaac,  Ja- 
cob y  José-:  de  modo  que  á  la  presencia  de  estos  monumentos, 
y  tantos  testigos  mudos  del  Pentateuco  ,  no  podia  inventarse  la 

fábula.  1    •  j     1  T\- 

Si  Moyses  no  hubiera  sido  un  proteta  elegido  oe  Uios, 
ni  hubiera  hecho  los  prodigios  que  hacía,  ni  hubiera  sabido 
sacar  á  su  pueblo  de  Egipto  ,  ni  menos  hacerse  seguir  por  cua- 
renta años  en  un  desierto.  Si  Moyses  hubiera  sido  un  impostor 
jamas  hubiera  logrado  gobernar  ,  sujetar  ,  castigar  severamente 
á  un  pueblo  duro ,  como  lo  hizo  ,  sino  que  hubiera  procurado 
darles  leyes  acomodadas  á  su  genio  y  carácter.  Por  otra  parte 
la  brevedad  y  sencillez  con  que  Moyses -refiere  los  hechos  que 
no  habia  visto,  sino  oido  á  sus  mayores  y  mas  antiguos  Patriar- 
cas ;  la  naturalidad  con  que  cuenta  los  sucesos  de  su  tiempo,  no 
solo  como  testigo  presencial  sino  como  principal  autor  de  ellos; 
la  ingenuidad  con  que  confiesa  sus  propias  faltas  ,  y  las  de  sus 
semejantes  ,  sin  disimular  los  vicios  y  las  plagas  de  su  pueblo; 
y  finalmente  la  puntualidad  con  que  fija  las  fechas  ,  las  épocas, 
los  tiempos  ,  y  las  genealogías  :  son  otras  tantas  pruebas  de  la 
Terdad  de  su  historia. 

CAPÍTULO  ÍII. 

De  la  verdad  de  nuestra  Religión. 

Si  atendidas  las  circunstancias  del  Testamento  Viejo  es  un 
imposible  que  Moyses  haya  sido  un  impostor  ,  ó  un  fabuhsta, 
no  obstante  de  que  no  es  difícil  el  que  un  hombre  ya  de  edad 
adulta  se  forme  el  proyecto  de  alucinar  á  los  demás  diciéndose 
iluminado  de  Dios  ,  como  lo  fingió  31  ahora  a  ;  atendidas  las  del 
Testamento  Nuevo  en  el  nacimiento  ,  vida  y  muerte  de  Jesús 
Nazareno,  no  solamente  es  un  imposible ,  sino  la  mayor  msen- 
satéz  del  mundo  el  pensar  que  haya  podido  ser  un  Mesias  fabu- 
loso ,  ó  embustero.  Era  preciso  creer  que  esta  ficción  hubiera 
tenido  ya  principio  en  sus  padres  José  y  María  :  que  la  a,dora- 
cion  de  los  Pastores  ignorantes  de  Belén  ,  y  la  de  los  Sabios 
del  Oriente  á  un  niño  nacido  en  un  pesebre  hubiera  sido  una  pan- 
tomima urdida  por  los  mismos  :  y  que  hubieran  sabido  criar  y 
educar  á  su  hijo  imbuyéndole  esta  falsedad,  y  enseñándole  á 
sostener  el  carácter. 

No  llega  la  habilidad  humana ,  y  menos  en  unos  artesanos 
sencillos  como  eran  los  padres  de  Jesús  á  poder  instruir  de  modo 
á  un  hijo  ,  que  á  los  doce  años  entre  en  el  Templo ,  dispute  con 
los  Doctores  de  la  ley  ,  y  los  confunda.  No  llega  la  habiüaaa  hu- 
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ínana ,  y  menos  en  un  muchacho  á  dar  la  respuesta  divina  que 
dió  Jesús  á  su  Madre  cuando  le  dijo  :  ¿  Qué  te  has  hecho  que 
tu  Padre  y  yo  te  buscábamos  afligidos  Figúrese  un  Filósofo  si 
es  capaz  un  muchacho  de  doce  años  ,  que  respeta  y  teme  á  su 
madre  ,  reconvenido  por  ella  de  haberse  perdido  ,  de  elevarse 
con  ma«-estad,  revestirse  de  su  misión  y  responder  ¿  Y  por  que 
me  buscabais  ?  ¿Ignorabais  que  me  es  preciso  atender  á  las  co- 
sas de  mi  Padre?  Respuesta  divina,  respuesta  cuyo  sentido 
no  comprendieron  José  y  Maria ,  y  respuesta  que  solo  un  Dios 
hijo  de  Dios  era  capaz  de  dar  á  su  Madre  Santísima. 

Nada  diré  de  que  la  venida  de  Jesús  al  mundo  fue  anun  = 
ciada  mujchos  siglos  antes  con  todas  las  circunstancias  que  pre= 
cedieron  :  que  se  cumplió  exactamente  al  tiempo  pronosticado: 
que  la  o -inion  de  (in  nuevo  reyno  fundado  en  la  Judea  se  ha- 
bia  difundido  por  todo  el  Oriente ,  como  los  mismos  escnt(?res 
profanos  lo  aseguran,  en  virtud  de  las  profecías  :  que  estas  se 
verificaron  todas  en  la  persona  de  Jesucristo,  precisamente  cuan- 
do ya  la  Soberanía  no  existia  en  la  Tribu  de  Judá,  según  la 
predicción  de  Jacob  ;  490  años  desptaes  de  la  reedificación  del 
Templo  según  la  de  Daniel ;  y  antes  de  la  destrucción  del  mismo, 
seo-un  la  de  Malacbias  :  nada  diré  de  esto  :  pero  acaso  ¿el  em-- 
buste  y  la  farsa  ha  podido  hacer  nacer  un  hombre  que  jamas  ha 
visto  el  universo  otro  igual ,  ni  semejante  ?    Vemos  en  medio 
de  una  nación  feroz  é  insensata ,  según  la  pintan,  parecer  a  Je- 
sús ,  que  por  su  sabiduría  merece  la  espectacion  de  todos ,  cuya 
dulzura  y  pureza  es  la  admiración  de  los  mas  incrédulos  ;  cuya 
doctrina  por  la  naturalidad  de  sus  discursos ,  por  la  elevación 
de  sus  máximas ,  por  la  pureza,  de  su  moral,  arrebata  a  cuan- 
tos la  oyen  :  cuyas  respuestas  y  cuyas  maravillas  contunden  a 
los  pretendidos  filósofos  de  la  Nación ,   Escribas  y  1^  ariscos. 
Vemos  á  Jesús  sin  ambición  y  sin  interés,  sin  ostentación  y  sm 
debilidad,  con  humildad  y  sin  bajeza,  que  perdona  á  sus  ene- 
migos ,  ama  á  todos  ,  no  desprecia  á  nadie,  pero  al  mismo  tiem- 
po se  reviste  de  Soberanía  y  Superioridad  para  arrojar  del  Tem- 
plo á  los  negociantes  ,  y  para  reprender  severamente  á  los  hi- 
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Predica  Jesús  y  al  mismo  tiempo  declara  que  su  doctrina 
no  es  suya  ,  sino  de  su  Eterno  Padre  :  manifiesta  los  misterios 
que  viene  á  revelar  con  sencillez ,  prueba  su  doctrina  con  mila- 
gros, y  estos  los  hace  cuando  se  le  proporciona  la  ocasión  ,  y  se 
los  piden  :  siempre  para  aliviar ,  curar  y  socorrer  al  prójimo  : 
nunca  para  humillar,  avergonzar  6  castigar  sus  enemigos  :  ha- 
bla con  seguridad  de  las  contradicciones  que  ha  de  encontrar,  de 
k  traición  de  su  discípulo ,  de  la  muerte  que  le  espera ,  de  su  re- 
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surrección  y  de  su  gloria  :  y  habla  no  como  un  entusiasta  ,  ó  un 
iluso,  sino  coíi  la  tranquilidad,  serenidad  y  posesión  de  ánimo 
que  trae  consigo  la  verdad  :  prefiere  en  la  elección  de  sus  discí- 
pulos á  uoos  pescadores  simples  é  ignorantes  ;  no  les  promete  ri- 
quezas ni  dignidades  ,  sino  persecuciones  y  martirio  :  y  con  es- 
tos hombres  sencillos ,  y  estas  promesas  muda  la  faz  del  univer- 
so, derríbalos  Altares  del  gentilismo,  y  establece  las  sublimes 
máximas  del  Evangelio.  Consideren  los  incrédulos ,  si  todo  es- 
to es  posible  á  un  profeta  falso,  á  un  embustero,  á  ninguna  per- 
sona humana,  y  convénzanse  una  vez  de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. 

Si  Jesucristo ,  pues,  persona  Divínanos  reveló  los  miste- 
rios de  la  Religión  debemos  creerlos,  sujetando  nuestra  razón, 
por  mas  que  no  podamos  concebirlos  con  ella,  pero  sin  que  sean 
opuestos  á  ella.  El  no  poder  formar  idea  clara  de  una  cosa  , 
no  es  bastante  para  negarla  y  rebatirla:  délo  contrario,  serian 
increíbles  las  demás  ciencias,  como  la  física,  la  metafísica,  la  ma- 
temática, la  política,  porque  tienen  sus  misterios  como  la  teología. 
Vemos  la  elasticidad  de  los  cuerpos  y  observamos  sus  leyes  ,  sin 
poder  adivinar  la  causa.  Notamos  los  efectos  de  la  electricidad, 
y  sabemos  las  materias  que  la  reciben  y  la  comunican  ó  no  la  co- 
munican ;  pero  no  atinamos  en  su  origen  ,  en  sus  progresos,  ni  en 
su  maravillosa  fuerza.  Nos  pasmamos  al  ver  la  atracción  del  Imán, 
su  dirección  a!  polo  del  Norte,  y  la  comunicación  desús  virtudes  al 
fierro;  mas  nos  confundimos  cuando  queremos  meditar  en  su  prin- 
cipio. Digan  los  metafísicos  ,  si  forman  ideas  claras  del  espaíio, 
el  infinito  ,  el  tiempo  ,  el  vacio,  la  sustancia  y  la  forma  de  que 
tanto  hablan:  resuciten  Loke ,  y  Malebranché:  vuelva  al  mun- 
do la  cabeza  mas  metafísica  de  Santo  Tomás,  y  díganme  ¿si 
conciben  la  proposición  contraria,  esto  es,  un  espacio  finito 
fuera  del  cual  no  haya  nada;  supuesto  que  la  nada  es  caren- 
cia de  idea  positiva?  ¿Si  conciben  con  claridad  la  eternidad 
á  parte  ante,  y  sino  lo  contrario  ;  una  creación  con  principio, 
ó  un  criador  criado?  Preguntemos  al  Geómetra  como  concibe 
el  punto  indivisible,  ó  al  Algebrista  que  nos  explique  sus  ideas 
acerca  del  cálculo  de  las  cantidades  infinitísimas  Que  el  po- 
lítico nos  de  idea  clara  del  mejor  medio  para  el  aumento  de  la 
población,  y  la  felicidad  del  Estado:  que  nos  decida  si  el  au- 
mento del  dinero  ha  contribuido  á  la  felicidad,  ó  á  la  infelici- 
dad del  Universo  :  si  el  invento  de  los  billetes  ,  ó  papel  mo- 
neda ha  aumentado,  ó  disminuido  el  crédito  público  &c.  &c.  &e. 
Desengañémonos  que  el  entendimiento  humano  es  limitadísi- 
mo: que  convino  que  lo  fuera  para  que  sujetáramos  la  razón: 
y  '    -  tal  vez  uno  de  los  efectos  de  la  visión  beatifica  eu  la 
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g^Ioria  será  el  conocer  los  misterios  de  las  ciencias  como  !os 
de  la  Religión. 

CAPITULO  IV. 

Del  Gobierno  Eclesiástico. 

Jesucristo  fundó  su  iglesia  sobre  una  piedra,  que  fue  S» 
Pedro ,  á  quien  entregó  las  llaves  y  prometió  que  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerian  contra  ella.  Los  Apóstoles 
reconocieron  esta  primacía  y  una  tradición  constante  desde  ellos 
ha  reconocido  por  cabeza  de  la  iglesia  á  los  sucesores  de  S. 
Pedro.  En  el  2.°  siglo  S.  Irineo  habló  ya  de  la  autoridad  que 
el  Papa  Victor  ejerció  arreglando  la  disciplina  sobre  la  cele- 
bración de  la  Pascua.  En  el  3.°  S.  Estevan  hizo  respetar  las 
decisiones  de  la  Sta.  Sede  sobre  las  dudas  y  disputas  acer- 
ca del  bautismo  conferido  por  los  hereges.  En  el  4.°  juzgó 
y  definió  el  Papa  la  causa  ruidosa  de  Ceciliano  y  Mayorino 
que  pretendieron  mutuamente  la  Silla  Episcopal  de  Cartago; 
y  presidió  por  sus  legados  el  Concilio  Niceno ,  cuya  presiden- 
cia se  ha  continuado  después  sin  disputa  en  todos  los  Papas 
en  cuantos  Concilios  generales  ha  celebrado  la  iglesia:  no  po- 
demos pues  dudar  de  un  gobierno  monárquico  electivo  en  la 
iglesia,  cuya  cabeza,  es  el  Papa,  el  cual  á  semejanza  délos 
demás  Monarcas  trata  y  debe  tratar  los  asuntos  interesantes 
de  la  Religión  con  sus  Consejos  y  Ministros, 

Los  Obispos  como  sucesores  de  los  demás  Apostóles  son 
cabezas  y  Prelados  de  sus  respectivas  Diócesis  y  tienen  una 
Jurisdicción  ordinaria  dimanada  de  Dios :  de  manera  que  así 
como  los  Ministros  públicos  constitucionales  de  una  Monarquía 
reciben  la  Jurisdicción  de  la  ley  fundamental  de  ella,  aunque 
los  nombre  el  Soberano,  así  también  los  Obispos  esenciales 
á  la  iglesia  la  reciben  de  la  fuente  y  origen,  que  es  Jesu- 
cristo, aunque  los  immbre  ó  los  confirme  el  Papa:  lo  mismo 
debemos  decir  de  los  Curas  en  sus  respectivas  Parroquias  ; 
porque  así  como  fueron  extendiéndose  los  fieles ,  se  hizo  pre- 
ciso que  los  apostóles  ordenasen  unos  Ayudantes  suyos  para 
gobernar  el  rebaño  y  presidir  en  los  pueblos ,  ó  en  las  Ciu- 
dades separadas  de  la  principal  silla  ó  residencia  del  Obispo: 
de  todo  lo  cual  inferimos  que  la  Iglesia  se  gobernó  sustan- 
cialmente  y  puede  gobernarse  por  el  Pupa,  Obispos  y  Curas. 

Todos  los  Apóstoles  tuvieron  desde  ios  principios  algunos 
que  los  ayudasen  en  sus  ministerios  y  en  sus  trabajos  :  y  de  aqui 
j^roviaierou  los  diáconos ^  archidiáconos,  ó  principales  de  los 
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Diáconos,  Presbíteros  y  Archipresbíteros  ó  principales  de  los 
Presbíteros.  A  mas  de  esto  tenían  necesidad  las  Iglesias  de 
Cantores  y  Ciiantres  ,  ó  principal  de  ios  Cantores ,  y  de  alguno 
que  cuidase  de  los  vasos  y  ornamentos  sagrados,  y  de  los  bie- 
nes comunes  ,  y  de  aqui  un  Tesorero.  Como  en  el  fervor  de 
los  primeros  fieles  la  vida  era  común  ,  hacían  ios  Sacerdotes  un 
cuerpo  con  los  Obispos  ;  y  para  la  vigilancia  de  las  leyes  y  cui- 
dado de  sus  hermanos ,  nombraban  un  Prepósito  ó  un  Dean , 
que  baj^o  las  órdenes  del  Prelado  gobernase  un  cierto  número 
de  individuos. 

De  aqui  provinieron  los  Capítulos  de  los  Canónigos  regu- 
lares y  las  dignidades ,  que  han  parado  en  mero  nombre  ,  sin 
ejercicio  de  su  primitivo- oficio ,  aunque  bien  lucrativas.  Los 
Canónigos  han  logrado  hacerse  exentos  de  su  propia  cabeza  , 
han  logrado  secularizarse ,  han  logrado  ser  ricos  á  expensas  d^ 
los  Curas:  los  Arcedianos,  Archiprestes ,  Chantres,  Maestre- 
escuelas ,  Tesoreros  &c.  son  unas  dignidades  muertas  ,  ó  so- 
lo vivas  para  ir  al  coro  :  asi,  pués  los  Cabildos  de  España  de- 
berían sufrir  una  gran  reforma.  Primeramente,  sujetarlos  á 
ios  obispos,  que  son  sus  gefes  natos,  sin  la  necesid?.d  de  con- 
juntos para  reducirlos  á  la  primera  disciplina  ,  ya  que  no  en  la 
vida  común  y  regular  ,  al  menos  en  su  sujeción.  En  segundo 
lugar,  obligarlos  á  la  residencia,  no  obstante  cualquiera  privi- 
legio Apostólico  ,  haciendo  á  las  dignidades  de  efectivo  servi- 
cio para  ayudar  á  los  Obispos.  En  tercero  lugar,  igualar  las 
rentas  á  Canónigos  y  Dignidades  ,  rebajando  las  pingües  pa- 
ra subir  las  flojas.  En  cuarto  lugar,  disminuyendo  el  número 
de  unos  y  otros  en  las  mas  de  las  Catedrales ,  y  en  todas  las 
Metrópolis  para  dotar  el  Clero  inferior  ,  y  especialmente  los 
Curas,  que  siéndolos  mas  precisos  y  mas  útiles  se  hallan  la 
mayor  parte  sin  la  renta  proporcionada  á  su  carácter  y  á  las 
necesidades  que  por  su  oficio  presencian  y  deben  socorrer.  Ul- 
timamente proveyéndose  las  Canongias  y  dignidades  todas ,  ó 
casi  todas  á  oposición  ,  bajo  el  mismo  método  que  las  Canon- 
gias de  San  Isidro  en  Madrid ,  pues  así  se  formarían  los  bue- 
nos estudios ,  y  se  hallarían  hombres  en  los  Cabildos  capaces 
de  concurrir  á  un  Concilio  general.  (27) 

Claro  está,  que  si  el  número  de  los  Canónigos  y  Dignida- 
des en  las  ciudades  populosas  debe  disminuirse  ,  no  obstante  de 
que  en  ellas  pueden  ser  de  mil  modos  útiles  en  el  ejercicio  del 
Sacerdocio,  y  en  el  auxilio  délos  necesitados,  deberá  del  to- 
do extinguirse  el  de  los  Abades ,  Priores  ,  Archiprestes  ,  ó  de 
cualquiera  manera  que  se  llamen  ciertas  dignidades  que  viven 
en  Santuarios  despoblados ,  y  que  se  fundaron  en  ios  siglos  de 
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la  is-norancia.  Ciaio  está,  que  deberán  borrarse  de  la  memoria 
de  los  hombres  estos  que  se  dicen  beneficios  simples  ,  y  qiie 
son  el  patriiiionio  de  los  hijos  de  los  cortesanos,  ó  de  los  sobri- 
nos de  los  Obispos,  para  corromperse  en  ki  Corte  ó  en  las 
Capitales  ;  pues  es  oprobio  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  de 
España  que  se  den  sus  bienes  á  los  paseantes  ,  y  qwe  con- 
tra la  disciplina  y  la  política  haya  beneficios  sin  oficio  algu- 
120.  Convenido  desde  luego  en  que  seria  útilísimo^  que  algu- 
na porción  sobrante  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ó  peiisioBes 
de  las  Mitras  se  conservase  para  premiar  á  los  que_  después 
de  haber  servido  en  ella  por  muciios  años  se  hallan  imposibi- 
litados á  continuar  por  sus  accidentes ,  ó  su  abanzada  edad  : 
esto  contribuiria  á  animar  á  los  que  sirven,  á  aliviar  á  los  que 
han  servido  ,  y  á  colocar  otros  hábiles  é  idóneos  en  lugar  de 
los  accidentados  ,  ó  viejos  ;  pero  el  dar  esta  porción  á  los  jó- 
venes ,  dígase  lo  que  quiera  acerca  de  que  es  para  aliviar 
á  los  padres  de  los  mismos  ,  es  una  práctica  contraria  ai  es- 
píritu de  los  Cánones,  y  destructora  de  las  buenas  costumbres. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  Jurisdicción  espiritual  la  recibió  el 
Sacerdocio  del  mismo  Cristo,  y  que  en  ella  ninguna  interven- 
ción pueden  tener  las  leyes  del  Siglo,  ni  los  Soberanos  :  an- 
tes bien  estos  como  hijos  de  la  Iglesia  y  miembros  del  cuer- 
po místico,  están  tan  sujetes  á  ella  como  los  demás  fieles, 
siendo  un  erroF  nacido  de  la  adulación  el  sentar  que  los  Re- 
yes no  pueden  ser  excomulgados  siempre  que  se  aparten  del 
dogma,  dalas  decisiones  de  la  iglesia  ,  sean  impenitentes  pú- 
blicos &c,  pues  lo  contrario  seria  no  ser  cristianos.  No  tu- 
vo el  mismo  origen  la  exención  y  fuero  del  Clero  porque  es- 
ta provino  de  concesiones  de  los  primeros  Esnperadores  que 
abrazaron  el  cristianismo;  pero  por  su  antigüedad,  por  su 
objeto,  y  por  la  utilidad  pública  debe  dejarse  intacta  en  Es- 
paña la  exención  del  Clero.  En  una  Monarquía  la  Nobleza 
y  el  Estado  Eclesiástico  son  los  dos  contrapesos  que  equili- 
bran el  poder  absoluto,  y  sin  ellos  ya  la  balanza  hubiera  caí- 
do toda  hacia  el  desipotismo ;  pero  si  en  los  asuntos  entre  ecle- 
siásticos debe  dejarse  el  conocimiento  y  la  decisión  á  los  Obis- 
pos, no  debe  dejárseles  ninguno  entre  los  legos.  En  los  pri- 
meros Siglos  intervenían  los  prelados  en  las  disputas  de  los 
fieles  como  amigables  componedores ,  mas  con  la  seguula  de 
los  tiempos  se  levantaron  con  el  derecho  de  conocer  en  las  cau- 
sas que  llamaron  mistas  ó  pías,  y  á  protesto  del  huéríano,  de 
la  viuda,  del  matrimonio ,  de  la  capellanía,  de  las  mandas  ó 
legados  piadosos,  se  hicieron  las  Curias  unos  tribunales  mas 
estrepitosos  que  ios  Consejos  y  las  Audiencias.    Ni  ios  Impe- 


[26] 

diraeníos  de  un  matrimonio  como  contrato  .  ni  la  sucesión  a 

una  Capellanía  según  los  grados  de  parentesco  ó  llamamien- 
tos del  fundador  ,  ni  la  ejecución  de  las  últimas  voluntades , 
tienen  nada  de  espiritual;  pues  todo  pende  en  hechos  y  de- 
recho patrio,  nada  imcorapatible  en  el  Juez  secular,  á  cu- 
yo conocimiento  debe  volverse  todo,  dejando  á  kís  Obisoos  y 
sus^  provisores  expeditos  para  el  gobierDO  espiritual  de  sus 
ovejas,  y  el  económi«o  y  coercitivo  de  su  Clero. 

CAPITULO  V. 

De  los  Regulares. 

La  persecución  de  los  Emperadores  gentiles  pobló  la  Te- 
Bayda  de  solitarios  en  el  Oriente ,  y  las  debastaciones  de  las' 
naciones  bárbaras  del  Norte  contribuyeron  á  llenar  los  Claus- 
tros en  el  Occidente  :  se  retiraban  ó  refugiaban  á  ellos  los  hom- 
bres mas  pacíficos  y  mas  estudiosos  huyendo  del  desorden  y 
del  estrépito  de  las  armas,  y  conservaban  en  ellos  los  libros 
de  la  Religión  y  de  las  Leyes;  de  modo  que  es  indudable  que 
debemos  á  los  Mooges  la  resurrección  de  Jas  letras  por  haber 
preservádolas  del  incendio  general  de  las  incursiones  de  ios  bár- 
baros. Estos  solitarios  y  estos  Monges  no  fueron  unos  ocio- 
sos ,  ó  solamente  contemplativos,  como  se  presume,  sino  to- 
dos ellos  trabajadores  en  las  tierras  ó  en  obras  de  manos,  asi 
para  ocuparse,  como  para  repartir  entre  ios  pobres  su  sobrante. 

Posteriormente  algunos  hombres  Santos  y  zelosos  consi- 
derando las  necesidades  del  prójimo  según  las  circunstancias 
se  dedicaron  á  socorrerlas,  y  juntaron  algunos  socios  de  su  ca- 
ridad de  donde  provinieron  los  Patriarcas,  y  las  demás  órde» 
mes  religiosas  destinatlas  á  predicar  el  Evangélio,  á  instruir 
la  juventud,  á  redimir  el  cautivo,  á  servir  en  los  hospitales  &c. 

Si  miramos  así  el  objeto  y  el  origen  de  las  Comunidades, 
como  el  zelo  y  las  reglas  de  sus  primeros  fundadores ,  no  po- 
dremos dudar  de  su  utilidad  pública  y  cristiana,  ni  tampoco  del 
desempeño  de  su  instituto  en  el  primer  fervor  de  su  nacimien- 
to y  de  los  muchos  héroes  en  Santidad  y  letras  que  cada  una 
produjo. 

Resfriado  el  zelo  de  algunos  religiosos,  la  misma  Orden 
proporcionó  otros  ,  que  encendidos  en  deseos  de  avivarlo  pro- 
yectaron las  reformas,  de  donde  nacieron  varias,  ramas  de  un 
mismo  tronco ,  insistiendo  y  permaneciendo  unos  en  su  primer 
sistema,  y  estrechándolo  otros  á  prácticas  mas  austeras.  E« 
solo  la  Regia  de  S.  Francisco  tenemos  Claustrales,  Ofe«©rva»- 
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icSj  Giliíos,  Alcantarinos  y  Capuchinos,  todos  buenos  y  San- 
tos ,  pero  que  cada  uno  de  ellos  cree  seguir  el  verdadero  espi¿ 
ritu  de  su  Patriarca.  No  es  mucho  pues  qwe  en  la  multitud 
de  religiones  y  religiosos  haya  algunas  tpe'  se  havaii  relaja- 
do de  su  primitivo  instituto,? y  algunos  díscolos  que  entran- 
do sin  vocación  y  sin  luces  hayan  desacreditado  el  hábito  qué 
visten  ;  pero  seria  una  injusticia  el  atribuir  al  cuerpo  los  vi- 
cios de  sus  individuos,  y  querer  por  esto  destruir  usas  que 
edificar. 

Es  con  todo  necesarísima  en  España  bastante  reforma  ert 
los^  Claustros  ,  y  no  dudo  que  la  misma  Iglesia  la  desee  y  la 
facilite  al  gobierno.  Una  de  las  principales  causas  de  la  rela- 
jación de  las  reglas  y  la  :disciplina  ha  sido  el  sacar  á  los  Re- 
ligiosos de  la  sujeción  del  ordinario,  y  ponerlos  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  la  Santa  Sede  :  los  Obispos  ven  de  maá 
cerca  los  abusos  y  los  vicios  ,  y  siendo  los  frailes  auxiliares  del 
Clero  Secular  para  el  régimen  del  rebaño ,  nadie  mejor  que  ioá 
mayorales  deben  estar  á  la  mira  de  ios  pastores.  (28) 

Otra  causa  principal  del  poco  retiro  de  los  regulares  y  dé 
su  ingerencia  en  los  asuntos  del  siglo,  es  el  no  poder  los  con- 
ventos mantener  á  todos  sus  individuos  ,  y  verse  estos  precisa- 
dos á  buscar  por  afuera  el  alimento  y  el  vestido  ;  á  cuyo  íin  de- 
berla arreglarse  el  número  de  cada  convento  según  sus  rentas, 
y  no  permitir  el  ingreso  de  un  individuo  mas ,  mandando  que 
todo^io  preciso  se  le  diera  al  fraile,  bajo  las  reglas  de  una  vida 
coínun. 

Convendría  tratar  si  todas  las  órdenes  reformadas  hablan  de 
volver  á  su  primitiva  observancia ,  ó  estas  á  la  reforma ,  para 
que  no  quedára  sino  una  de  cada  regla:  yo  opinara  por  las  des- 
caJzas  ,  no  porque  lo  sean  ,  pues  esta  circunstancia  es  poco  sus- 
tancial, y  antes  les  mandaría  calzarse  al  uso  del  pais  ,  como 
sm  duda  lo  fueron  ios  Apóstoles  ;  sino  porque  todas  ellas  hacen 
con  mas  rigor  la  vida  común  ,  sin  verse  en  ellas  la  desigualdad 
que  en  las  otras  entre  Padres  Maestros  ,  Jubilados  ,  Lectores, 
Hebdomadarios  &c.  y  así  con  los  Capuchinos  tendríamos  bas- 
tantes hijos  de  San  Francisco. 

En  ninguna  ciudad  por  grande  que  fuera  debería  permitirse 
mas  que  un  convento  de  una  misma  órden  ;  y  como  nuestros 
abuelos  no  fueron  tan  tontos,  que  permitíéron  las  fundaciones 
sm  una  contrata  en  que  se  obligaron  los  frailes  á  ser  útiles  al 
pueblo  que  les  admitía  ,  debería  el  dicho  convento  sujetarse  a 
los  pruBÍtivos  pactos  de  su  fundación,  guardándole  la  ciudad  loi 
«[ue  por  su  parte  le  hubiere  hecho. 

Todos  los  coaventos  que  se  hallan  en  pueblos  pequeños  que 
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lio  son  ciudade-s,  ó  villas  muy  pobladas  (eB  lo  que  podría  S'entar-» 
se  dato  fijo)  deberían  incorporarse  en  los  de  las  ciudades  doiíde 
pueden  ser  mas  útiles,  y  donde-^stán  mas  á  la  vista  del  gobierno. 

Es  preciso  confesar  que  hay  reliíjiones  que  guardan  exticta- 
mente  Sil  instituto  ,  como  son  los  Esculapios  ,  enseñando  é-ins- 
truyendo  Li  juventuci,  y  llevando  una  rigurosa  vida  común  :  hay 
otras  que  se  han  apartado  mucho,  como  la  de  Predicatiores  de 
Santo  Domingo,  Hermitaños  de  S.  Agustin  &c.  :  y  hay  alguiii.:s 
en  que  se  puede  decir ,  que  ha  faltado  el  objeto  de  su  inst-tuío, 
como  la  Trinidad  y  la  Merced  en  la  redención  de  cautivos  ;  de- 
herian  sostenerse  y  apoyarse  las  pririaeras  :  corregirse  y  rectifi- 
carse las  seg-undas  :  y  refornaarse  ó  dar  otro  destino  á  las  ter- 
ceras :  las  cuales  en  los  tiempos  en  que  los  sarracenos  ocupaban 
á  España,  y  en  los  que  esta  ha  tenido  guerra  viva  con  la  Africa, 
han  hecho  los  mayoreb  servicios  á  ia  Religión  y  al  Estado. 

La  vida  solitaria  es  para  pocos,  pues  j  oeos  son  ios  que  tie- 
nen perfecta  vocación  á  ella  ;  pero  para  estos  á  quienes  Dios 
llama  al  retiro  y  á  la  oración  ,  y  cuyas  voces  tal  ve^  denenen  el 
azote  levantado  contra  ios  vicios  del  sig'lo,  es  preciso- que  se 
conserven  algunos  monasterios  separados  de  las  poblaciones: 
bastarían  á  esté  fio  algunas  casas  de  Cartujos  y  Benedictinos, 
y  deberían  reformarse  tantos  Monges  ,  como  hay  ,  riquísimos 
bajo  de  distintas  denominaciones  ,  aplicando  su  renta  á  otras 
obras  pias  en  alivio  del  público:  lo  mismo  que  se  ha  dicho 
de  la  reforma  de  los  religiosos  en  la  sujeción  á  los  Obispos  , 
diminución  de  Conventos,  y  de  individuos,  y  vida  común,  po- 
dría servir  de  regla  para  la  reforma  de  ios  Monges ,  exami- 
nando todavía  con  mas  cuidado  el  gobierno  su  vocación,  pa- 
ra que  no  fueran  víctimas  de  las  pasiones  humanas  en  una 
reclusión  perpetua. 

CAPITULO  VI. 

Be  las  Rentas  Eclesiásticas  y  manutención  del  Clero. 

Nada  mas  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia  que  las  ofren- 
das voluntarias  de  los  fieles  ,  ni  nada  mas  preciso  que  una 
cuota  de  los  frutos  de  la  tierra  señalada  para  alimentar  á  la 
Tribu  de  Leví ,  ocupada  toda  en  negocios  espirituales^  y  en 
socorro  del  prójimo,  y  por  consiguiente  imposibilitada  á, pro- 
curar por  sí  ios  alimentos.  Pero  nada  mas  opuesto  al  espiri- 
te de  la  misma  Iglesia  y  al  régimen  de  una  buena  política, 
que  las  exacciones ,  derechos ,  aranceles  y  litigios  por  ios  en- 
tierrosj  baiitispios,  matiimonios  &c.  (29) 


«í  r.nr  h'.bcrse  r-^sfriado  la  caridad  de  los  fieles  ftiera  es^- 
Si  por  ^^^'^^''^/^^..^^t^^j^r  ios  Párrocos,  lo  íloranamos  y 
te  abuso  preciso  ,.a.a  ™' f  ó  gritaríamos  para  re- 

enconmendammos  a  D  os  ^^^^^^^^.^^^^^  es  así :  la 

sucitar  las  duhva.  ^^^^^P^^^^,  ^e.  dlBtríbmdas  puede. 
Iglesia  de  ií.s,)aaa  tieoe  ^^^^^    ^  preciso  sin  iiece- 

^"iTd^'etrrl  r^  dÍedtVque  .g.La„  .1  publico, 
:t/e„lrarcL;o,  y  ^ace,.  irrisibles  y  odiosas  a  las  cere- 
^ooias  mas  saot-is.  ^^^^  ^  1^  j  Iq„ 

de  i  s  que  <  derecho  se  puede  considerar  nulo, 

determm^do  <=;"  ''i/jj^  ,f  ,t  eo^eesiones  de  Diezmos  délos 
FÍ:aT  "r  rie  ";:  co:st^^  tácita  Ó  expresa  eond¡cio„  de 
P„pas  _h  n  ''«^  ^  S     permitir  exacciones  a  los  fel.gre- 

t  los  cual  ;  g:.«l^  su  'diezmo  y  primicia,  «en  ser  h- 
Tres  de  todo  deíLd.o  y  deben  recibir  gratis  los  auxdros  e,p.. 

"'"ouetn'r  sitrMonarcas  quieren,  muy  enhorabuena  es= 
t.,s  dTsUcioñes  délas  cruces  militares,  y  hagan  Caballeros  de 
S  mtiáffo  Calatrava,  Alcantára ,  ó  Montosa  a  los  que  hayan 
ItSo'este  honor  en  la  guerra  ;  pero  4-/™  P^forafos"; 

te  >^veñ  con  proventos 'eclesiásticos  destinados  a  l»«  «'"f  " 
?es   Tíos  juegos  y  á  las  diversiones.     Si  en  otros  tiempo* 
fuer'on  precLs%stos  rehgiosos  mihtares  P=>™  ° 
ros  de  Bsoaña,  va  la  España  no  teme  los  moros ,  sino  los  ma- 
los crisüars.,'  y  estos  mas  se  aumentan  que  se  disminuyen 

AgTej::t'-:a%ran  masa  á  las  rentas  de  la  Iglesia  pa- 
ra la  dotfcion  de  los  Curas  ,  sus,  ayudantes  y  demás  s~ 
tes  necesarios  á  la  misma:  todavía  seriaprefiisfl  el  rebajar  la?. 

gandes  rentas  de  las  Mitras  y  las  J'S-i^trsTmole^To- 
g„.    Confesamos  ingenuamente  que  los  Pealados  emplean  to 
do  cuanto  tienen  (*}  en  obras  útiles  al  público  y  ^o^-^- 
tieulares ;  pero  estas  mismas  reatas  divididas  entre  rfluclios 
pln-ocos  producirán  mejores  efectos,  pore¡ue  los  baUdos  de  una 

.(•)   EBcribi»  eo  tiempo  del  ejemptar  S.  Alberto,  !         ic;  i    ííUbíÍ  M  «a 
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oTeja  amlmenfa  es  mus  fáci!  que  lUmfn  i  loe    -j  j 
cílos  pastores  que  á  k«  Jp  saín  ,1  Í        ,        ""'"^  ''^  "">" 

ni  e,e,.  .i,  de  ¿«ta  par.  T.nS  r::;  e^d^U^r ' 
Rabiao,  qi,c  se  han  dado  yarias  órdenes  3e'%oh=  " 

«^astad:^rL:adl;er  e^:-.r„¿e-ar]:4  """r" 

ran  bastantes  para  la  manutención  del  Cíe  o^,    pXían  di 
cemrse  die.mos  sobre  las  utilidades  del  comeLknte    r32)  dll 
Abogado,  deI.E.cribano,  del  Aríesauo /írp^ef  todos  Lfa 

S.tl  P^'^íjdof  .  y  Ministros  ilustrados  é  idóneos,  deben 

aplicarse  algunas  délas  renías  suprimidas  de  Mitras  v  Diffn^ 
dades  parala;  dotación  de  las  escuelas  públicas.  ^  ^ 

CAPITULO  VIL 

Bel  Culto  Divino. 

no  ^^''^  f;^«^  y- .ceremonias  religiosas  son  tan  antiguas,  que- 
^0  se  halla  nación   algo  cuita  en  el  munda,-  dond^  no  se 
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practiquen  ;  porque  los  hombres  se  mueveis  por  los  sentidos  y 
por  los  ejemplos  :  y  así  las  acciooes  exteriores  los  inducen  hácia 
el  huen  camino  ;  de  modo  que  por  poco  qsie  se  ríiedite ,  se- 
coDoce  la  necesidad  y  la  utilidad  del  coito  exterior ,  para 
excitar  y,  para  mantcBer  al  hombre  en  los  sentimientos  vi- 
'vos__de  amor  y  respeto  á  la  Divinidad.  Un  montón  de  piedras,^ 
ufíá^e'ñcina  vieja,  el  poso  del  juramento,  el  pozo  del  que  vive,, 
y  del  que  vé  ,  eran  ios  signos  de  la  santidad  de  las  cererflonias, 
y  los  testigos  mudos  -y  garantes  de  la  inviolabilidad  de  los  con- 
tratos. 

El  establecimiento  de  un  culto  público  y  solemne  3  dice  un 
célebre  autor  ,  es  sin  disputa  el  que  lia  contribuido  mas  á  civi- 
lizar y  contener  á  los  hombres ,  y  á  fortalecer  y  afirmar  las  so- 
ciedades. La  existencia  de  un  Ser  Supremo  ,  árbitro  Soberano 
de  todas  las  cosas  ,  y  dueño  absoluto  de  todos  los  sucesos,  es- 
una  de  las  primeras  verdades  que  se  dejan  conocer  con  solo 
el  buen  uso  de  la  razón  ;  de  cuyo  íntimo  sentimiento  resolta  la 
idea  natural  de  recurrir  en  nuestras  necesidades  ó  apuros  al  Ser 
Supremo  ,  de  invocarlo  en  los  peligros  ,  y  de  procurar  su  am- 
paro y  protección  en  los  demás  lances  de  la  vida  con  sumisión 
y  actos  exteriores  de  adoración  y  respeto. 

Es  tan  evidente ,  que  la  religión  en  esta  parte  contribuye 
no  solo  al  bien  espiritual  sino  al  bien  publico ,  que  si  quisiéramos 
detenernos  en  hacer  un  análisis  de  los  Sacramentos  instituidos 
por  nuestro  Redentor  Jesús,  haríamos  ver  que  al  paso  que 
son  necesarísimos  para  hacernos  cristianos,  mantenernos -ino- 
centes ,  purificarnos  pecadores  ,  confortarnos  enfermos  ,  y  sal- 
varnos arrepentidos  ,  son  igualmente  útilísimos  para  designarnos 
ciudadanos,  consolarnos  afligidos ,  socorrernos  necesitados,  y 
serenarnos  moribundos.  Sin  la  esperanza  de  la  expiación  se 
desesperarían  algunos  ,  y  se  entregarían  á  los  mayores  excesos: 
sm  la  necesidad  de  la  confesión  cometerían  otros  mil  delitos  :  coa 
este  consuelo  se  han  vuelto  mil  delincuentes  hombres  útiles  á  la 
patria. 

Las  fiestas  y  los  espectáculos  de  nuestra  Religión  son  gra- 
ves ,  decentes  y  puros  ;  pero  la  ignorancia  y  la  superstición  á 
veces  mezclan  mdecencias  ó  ridiculeces  ,  que  mueven  mas  á  des- 
precio o  risa,  que  á  respeto  y  veneración.  En  los  loo-ares  ó 
villas  especialmente  hay  procesiones  de  Semana  Santa,  y  en  la 
Iglesia  cantos  del  Gallo,  y  lloros  de  San  Pedro,  que  debían  los 
lauras  desterrar  con  las  censuras  mas  sérias.  En  las  ciudades 
y  pueblos  mas  cultos  hay  en  la  noche  de  Natividad  unos  viüati- 
cicos  y  unas  alegorías ,  que  mueven  mas  bulla  que  edificación; 
j  como  en  algunos  países  concurre  ai  Templo  la  gente  biea 
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cenada'  y  bebida,   se  ocasionan  escándalos  que  deberían  evi- 
tarse. (33) 

La  oratoria  del  píilpito  se  ha  mejorado  mucho,  asi  por  los 
bíieHos  libros  que  han  cundido  ,  como  por  la  sátira  del  Fr.  Ge-' 
rundió  ;  pero  se  conserva  todavía  en  algunas  partes  el  mül  gas- 
to de  los  coDceptilios  ,  retruécanos  y  puerilidades  ,  y  S";?ílen  ' 
gloriarse  los  predicadores,  de  haber  hecho  reír  á  sus  oyeirLe¿. 
Tales  operarios  no  sirven  para  sembrar  la  palabra  Divida,  y 
los  Obispos  deben  quitarles ias  licencias  de  predicar.  Es  tam- 
bién iRdeceate  á  un  sacerdote ,  y  nada  glorioso  á  la  Iglesia, 
el  ir  mendigando  ó  concertando  sermones  como  peras:  cuando 
ya  el  Clero  esté  dotado  ,  los  Obispos  deben  señalar  ios  que  lian 
de  predicar  en  las.  festividades  de  los  Santos  y  en  la  cuaresiaa^ 
ó  bien  sean  del  Clero  secular  ,  ó  del  regular  ;  aunque  en  sus 
Parroquias  siempre  habiao  de  enseñar  la  doctrina  y  la  moral 
los  Curas.  •   ?  j 

Hay  en  España  una  infinidad  de  cofradías,  en  cada  Ciuaad 
cuyo  objeto  no  es  tanto  el  culto  Divino,  ni  el  obsequio  de  algún 
Santo  como  la  diversión,  la  bulla  y  ias  comilonas.^  Los  mayordo- 
mos de  ellas  suelen  gastarse  por  vanidad,  por  imitación,  ó  por- 
Cüudescendencia  lo  que  no  tienen  ,  ó  lo  que  necesitan  para  ,ia 
manutención  de  su  familia.  Todas  las  hermandades  ,  pues  ,  que 
no  son  únicamente  para  unirse  en  Jesuchristo  ,  y  darle  cul- 
to en  sus  Santos  con  algunas  misas  ,  sermones ,  y  aniversa- 
rios por  los  hermanos  difuntos  ,  deben  reformarse ,  y  con  es- 
pecialidad si  son  de  artesanos  ó  gente  plebeya  ,  que  no  sue- 
len tener  para  gastos  superfluos.  También  en  los  lugares  se 
ejecutan  unas  danzas  con  paloteos,  y  acostumbra  uno  de  ios 
danzantes  recitar  unos  versos  en  loor  del  Santo  ó  Santa  Pa- 
trón del  pueblo  ,  sin  olvidar  en  ellos  al  mayordomo  y  aun  a  su 
muger  y  sus  hijos ,  y  todo  esto  se  ejecuta  en  la  Iglesia  con 
gritería  y  aplauso  ;  de  modo  que  asi  por  la  sustancia  de  los 
versos  como  por  el  tonillo  y  acciones  del  que  los  dice,  es  mas 
un  entremés  que  un  panegírico,  y  mas  propio  de  una  hesta 
gentílica  que  de  la  gravedad  de  nuestros  templos  ,  de  ía  car- 
Sunspeccion  de  nuestras  ceremonias  y  de  la  pureza  y  sencillez 
de  nuestras  adoraciones. 

Los  abusos  dichos  hasta  aqui  no  igualan  con  todo  ,  en  mi 
concepto ,  á  los  que  se  experimentan  en  los  Santuarios  que 
se  hallan  en  despoblados  pero  próximos  á  las  ciudades.  £5on 
unas  casas  de  placer ,  adonde  con  el  protesto  de  una  novena  o 
un  voto  se  va  á  pasear,  bailar,  jugar,  enamorar  y  que  se  yo 
ú  á  otras  cosas  peores.  Los  Capellanes  de  estos  Santuarios 
son  pobres  v  mai  dotados  ;  y  como  su  subsistencia  pende  de 
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la  concurrencia  á  ellos  de  los  pueblos  yecinos ,  h  promnerm 
a  titulo  de  devoción  á  ía  Imagen  ó  al  Santo /y  J  yeTslT 
pran  milagros  y  prodigios..    El  gobierno  y  li  Llesia  Ln  in 
teresados  en  dar  otros  destinos  á^es tos  ediLlos  r7orl?nar; 
orar  hay  bastantes  templos  en  las  poblaciones,  y  ZrTlslZ 
cirse  bastantes  casas  de  campo  en  L  cercanías  sL  ir  á  S^scL" 
los  asilos  sagrados  para  profanarlos.  ^laouscai 
/  '  En  un  país  generalmente  inclinado  á  la  olo-azanería 
donde  conviene  menos  el  g.an  número  de  dias  de  fiesta    en  4b 
no  se  trabaja;  y  si  á  esto  se  añade  «ue  el  Dais 
poco  industrioso,  es  otra  razón  ,^as  ^IZ  L^  Zs"- 

pues  pierde  k  masa  del  estado  ,  en  sis  woáuHo^ iT<íT¿  ' 
se  aumentaría  en  aquellos  dias  (Sá)  VIIíTTJ^^^ 
lííipa«  V  T.,M-=r  í\.    1   í  ~   y  '         escás  reílexioKes  po- 

proscriptos  es  cuando  estaa  mas  concCriS     L  ,  Ohlt 
y  os  curas  no  deben,  pues,  cesar  de  il.stt'r  á  s\  s  ^e 
ses  en  que  la  cesación  del  trabajo  es  para  dedicar  á  ntí 
dos  sus  pensamientos  tarde  y  mlñanaf  íos  qt  ¿Me™  °„ 

remonias  y  etiquetas  bastante  universales    v  .  op  1 

son  muy  extrañas  al  espíritu  dr^  R?!"  •  ^  ^  ™' ''""^'^P*^ 

totyti;¿--£ir 

r        F      *  oirecer,  a  adorar,  o  a  recibir  palma,  candela 
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ó  pan  hmáito ,  se  guarde  el  orden  político  del  mundo ,  segiiü 
la  diíToidad  de  las  personas  ,  supuesto  que  han  de  ir  una  en  pos 
de  otra;  pero  no  puedo  sufrir  algunas  ceremomas  ,  ^^^/^^J^^' 
torizar  al  hombre  ,  degradan  dígannoslo  asi  a  la  »ivmidad  Cian- 
do el  Sacerdote  va  á  comenzar  el  grande  saeníicio  de  la  Misa, 
cuando  todo  debe  estar  ocupado  de  la  víctima  que  va  a  ofrecer, 
es  muy  ridiculo  el  volverse   á  hacer  cortesías  a  los  liomhr?«. 
Cuando  el  Pastor  va  á  repartir  el  pasto  espiritual  á  sus  obejaáy 
lio  debe  reparar  en  distinciones.  Cuando  el  predicador  empieza 
á  explicar  las  verdades  poras  del  Evangelio,  no  debe  haber  mas 
salutación,  que  pedir  á  Dios  que  le  punñque  los  labios   y  frHcti- 
fique  su  doctrina.  En  el  Templo  no  debe  verse  mas  dosel  que 
el  del  Altísimo  ,  porque  en  ei  Templo  el  dosel  es  ^jofei^^o.  E! 
dar  incienso  á  los  magnantes  es  igualarlos  con  la  üivmidad,  a 
quien  solo  se  debe  incensar:  dénse  mirra  y  oro  al  hombre  y  al  Rey, 
Iro  incienso  á  Bms  ;  pues  así  lo  hemos  aprendido  de  la  Iglesia 
desde  la  adoración  de  los  Migas  al  nma  Jesús  en  el  Pese>re. 

Lo  mismo  digo  de  otras  imí>ertinencias  de  dar  agua  bendi- 
ta  en  este  ú  otro  para  ge  ;  acompañar  hasta  aquí ,  o  ^^  f^^  '''^\^l 
de  salir  á  la  puerta  ,  ó  al  atrio ;  de  b.j  >r ,  o  no  las  gradas  ,  que 
Bo  sirven  sino  de  distracciones  en  la  iglesia,  y  pleitos  fuera  de 
€Ua,  todo  lo  que  es  muy  contrario  al  cristianismo. 

CAPITULO  ULTIMO. 


Be  la  América. 


Escribiendo  en  la  mas  extensa  y  mas  bella  parte  del  imi- 
Terso,  permítaseme  dedicar  en  un  capitulo  mis  reflexiones  a 
jZ\ov  J\^  suerte  de  sus  infelices  habitadores.  Conocemos  muy 
Bor^sta  gran  porción  del  mundo,  porque  ocupamos  una  muy 
pélela  porque  ha  poco  que  la  ocupamos;  y  porque  la  ocu- 
Tamos  l  ara  disfrutarla,  sin  merecernos  mucho  cuidado.  Mis 
LnodmLtos  en  ella  son  escasísimos,  porq-  no  he  vis  o 
mviai'>do  mas  que  el  Vireyiiato  de  Buenos  Aires,  y  en  es- 
?e    s^lo  airjL%rov^^  pero  con  todo  me  atreveré  a  de- 

e¿  Tro  en  «-eneral  de  todo  nuestro  gobierno  en  la  America 
;Vstis  habitantes ,  porque  me  persuado  que  e-  toda  el  a  hay 
poca  diferencia  en  estos  dos  puntos  ;  aunque  f^^^^^/  e 

Slimas  y  en  sus  productos.   Muchas  /^  ^^¡ff^ltirp^ 
apuntado  para  España  convienen  ^?^ai«^e^^t^^ 
iTsemeJanza  de  costumbres  y  prácticas  :  y  asi  solo  aquí  apunta^ 
ré  lo  peculiar  á  la  misma,  y  aun  esto  muy  en  globo  sm  detener 
me  ea  los  goriaesiores. 
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G0^H¥)  4a  Améma  se  fe  mantenido  con  el  gobierno  cles|i>ó- 
tico  de  los  Vireyes  ,  se  ha  creído  que  asi  convenia  para  tenerla 
Bajeta  :  sin  reflexionar ,  que  las  causas  que  facilitaron  su  con- 
quista ,  subsisten  para  facilitar  con  cualquier  gobierno  su  suje- 
ción ;  pero  que  cuando  no  subsistan  será  el  mejor  gobierno  par^ 
perderla  como  subdita  y  como  awiga. 

Digo  como  subdita  y  como  amiga  ,  porque  del  primer  modo.. 
fiiifun  dia  se  ha  de  verificar  ,  pues  la  America  por  su  magaitud^ 
por  su  distaucia  y  por  sus  proporciones  no  está  en  un  estado 
natural  mandada  por  la  Europa;  y  porque  del  segundo  podrá 
haber  gran  diferencia  entre  cebarnos  como  tiranos ,  y  echar- 
nos como  remotos,  pues  la  misma  lengua,  las  mismas  costum- 
bres ,  la  misma  religión  podrá  hacer  que  conservemos  su  cov 
jnercio  ,  tal  vez  mas  útil  que  su  dominación. 

Procuremos  ,  mientras  ios  Americanos  se  mantienen  nuesr 
tros  vasallos ,  darles  el  mejor  gobierno  y  las  mejores  leyes  (siü 
cuidarnos  de  lo  que  sucederá)  por  nuestra  misma  cocvenien- 
cía.  No  seamos  como  aquellos  amos  ingratos  y  crueles ,  que 
por  que  un  criado  les  sirve  bien  le  imposibilitan  los  medios  de 
su  independencia ,  temerosos  de  perderlo. 

En  el  distrito  de  cada  Audiencia  habia  de  haber  un  Ca^ 
pitan  General ,  Presidente  de  la  misma  y  ejecutor  de  sus  órde- 
nes ;  pues  todo  lo  gubernativo  ,  político ,  y  real  hacienda  debe- 
rla estar  bajo  la  inspección  del  Tribunal ,  sin  que  el  presidente 
tuviera  mas  que  un  voto. 

Todas  las  facultades  de  los  Vireyes  y  hasta  sus  nombres  debe- 
rían borrarse  del  código  indiano;  y  cáela  Capitán  en  su  distrito 
-.sería  independíente  del  otro ,  ya  fuera  de  Méjico ,  ya  de  Lima  ó 
.Buenos  Aires  ,  y  Santa  Fé  ;  y  solo  para  el  mando  militar  en 
caso  de  guerra  podría  entre  los  Generales  haber  un  Generalísi- 
mo ,  que  comunicara  las  órdenes  á  los  demás  ,  y  mandáia  en 
gefe. 

En  las  Audiencias  que  habían  de  ser  el  Consejo  Supremo 
de  cada  distrito,  se  habían  de  aumentar  los  individuos  (que 
con  los  sueldos  que  se  quitasen  de  los  Vireyes  habría  sobrado 
para  su  dotación )  y  estos  se  habían  de  dimidiar  de  modo  que 
la  mitad  de  ellos  fueran  Americanos  y  la  mitad  Españoles,  sien- 
do siempre  los  Generales  y  los  Regentes  de  España  :  asi  se 
lograría  estimular  y  agradar  á  los  del  país  :  tener  en  los  Tribu» 
nales  gente  instruida  en  sus  usos  y  costumbres  :  que  hubiera 
quien  defendiera  sus  libertades  y  se  opusiera  á  sus  opresiones: 
y  finalmente  que  no  todos  mirasen  la  carrera  de  paso,  con  de- 
seos de  hacer  dinero  para  volverse  á  su  tierra. 

Los  Gobiernos  ( y  no  metemos  para  nada  Intendentes  ni 
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aun  en  España)  de  las  ciudades  principales  deberían  venir  pro- 
vistos de  España  en  perpetuidad,  como  los  Correg-imientos  mi- 
litares de  allá  ;  y  deberian  tener  el  mismo  mando  que  en  el 
dia ,  pero  sujetos  en  todos  los  ramos  á  las  Audiencias  ,  que  po- 
drían en  caso  preciso  suspenderlos  y  dar  cuenta  al  Rey. 

En  los  partidos  en  que  antes  habia  Corregidores  ,  y  abo- 
ra  Subdelegados,'  deberian  ponerse  Alcaldes  Mayores  por  s,-"??. 
años :  que  nombrarían  ■  los  Presidentes  á  propuesta'  de  la  Au-^^-- 
diencia  que  las  haría  en  terna,  en  la  que  precisamente  ha- 
bían de  ir  propuestos  letrados  americanos  ;  de  estas  alcaldías 
se  harían  tres  clases  según  los  partidos,  y  turnarían  en  ellas 
de  la  inferior  á  la  mediana  y  á  la  superior  ,  los  que  hubieran 
cumplido  bien  csn  su  oficio;  estos  Alcaldes  Mayores  no  tendrían 
mas  dependencia  con  los  g-obernadores  de  las  Ciudades  res- 
pectivas que  la  de  poner  en  cajas  reales  los  tributos  y  pro- 
ductos reales  de  quintos  ,  alcabalas  &c.  que  deberian  reco- 
ger en  sus  partidos  ;  y  de  estos  Alcaldes  Mayores  se  habían 
de  elegir  los  mejores  para  las  plazas  de  los  americanos  en 
las  Audiencias. 

En  la  Capital  de  cada  distrito  donde  residiera  la  Audien- 
cia,  habría  unas  cajas  reales  con  su  contador  y  tesorero ,  y 
en  las  demás  Ciudades  unos  cajeros  dé  estos  mismos  minis- 
tros de  Real  Hacienda,  sujetos  á  ellos  con  responsabilidad, 
no  debiendo  girar  en  estas  cajas  subalternaos  sino  lo  preciso 
para  el  giro  de  la  minería  y  pagar  sueldos  ,  por  los  incon- 
venientes de  las  distancias  á  la  Capital  ;  en  esta  se  tomaría 
annualmente  cuentas  á  los  ministros  de  Real  Hacienda  por 
ima  junta  compuesta  del  Presidente  ,  un  Oidor  ,  el  Fiscal  y 
dos  Regidores  contadores,  en  cuya  junta  recaerían  las  fa- 
cultades de  los  Tribunales  de  Caentas ,  que  habían  de  su- 
primirse. 

Claro  está  que  como  toda  ley  se  había  de  hacer  en  el  con- 
sejo Supremo  de  la  Nación  (como  se  lia  dicho)  y  esta  ley  ha- 
bia de  comprender  á  la  América,  como  Provincia  de  España, 
tendría  esta  derecho  para  enviar  diputados  seculares  y  ecle- 
siásticos á  la  Metrópoli,  lo  mismo  y  del  mismo  modo  que  se 
ha  prevenido  para  las  diversas  provincias  de  España ,  sin  mas 
diferencia  que  la  de  que  los  Americanos  habían  de  ir  por  mas 
años  ,  pues  su  distancia  no  permite  mudarlos  de  tres  en  tres. 

La  ley  hecha  en  el  consejo  de  la  Nación  ,  en  el  que  los 
diputados  de  América  habrían  intervenido  como  los  demás,  se 
comunicaría  con  las  mayores  solemnidades  al  continente  ame- 
ricano, y  en  caso  de  revocación  se  haría  lo  mismo  :  igualmen- 
te las  provisiones  de  empleos  deberian  venir  con  despachos 
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de]  Soberano  pasados  por  el  Consejo ,  sin  que  jamas  una  car- 
ta del  ministro  hiciera  ley,  revocara  la  hecha,  ni  diera  em=. 
pleo  ning^uno;  porque  sobre  ser  esto  sustancialmente  preciso 
en- todo  buen  gobierno  ,  lo  es  mas  en  tan  distantes  Provincias, 
Sentado  un  gobierno  justo  en  las  Américas  ,  en  las  que 
los  que  mandan  no  fueran  mas  que  ejecutores  de  Jas  leyes, 
r"-!^  poder  atrepellar  con  sus  providencias  arbitrarias  á  estos 
•Vasallos  ,  _que  por  lo  mismo  de  hallarse  tan  separados  del  Tro- 
no son  dignos  mas  que  otros  de  su  inmediata  protección  :  es- 
tablecida su  nueva  constitución  ,  en  que  tuvieran  parte  y  des- 
tino ios  del  Pais;  deberían  exterminarse  los  restos  bárbaros 
de.  Ia_-antigua  -Legislación,  haciendo  otro  tanto  con  muchos  es- 
tablecimientos nuevos  mas  bárbaros  que  los  antiguos  por  ha- 
ber sido  hechos  en  siglo  mas  ilustrado. 

La  América  se  halia  mas  ilustrada  de  lo  que  podia  espe= 
rarse  del  poco  tiempo  que  ha  que  se  descubrió  y  de  los  des- 
cubridores que  tuvo.  Los  americanos  criollos,  descendientes 
los  mas  del  Andaluz  y  el  Vizcaíno  (por  haber  sido  siempre 
los  que  mas  han  venido  á  este  continente)  en  nada  han  de- 
generado de  sus  mayores  ,  y  aun  en  los  talentos  se  ha  mejo- 
rado la  casta,  pues  en  mi  concepto  ios  produce  la  América 
mas  vivos  que  Vizcaya ,  y  mas  penetrantes  que  la  Andalucía; 
por  esto  no  se  está  ya  en  estado  de  querer  mantener  este  pais 
en  la  ignorancia :  de  querer  sostener  sus  antiguas  prácticas 
COB  soñ^teiias,  y  de  querer  introducir  otras  con  alucinamienío; 

Desuc  ios  principios  de  la  conquista  miraron  los  españo- 
les este  pais  con  ojos  de  codicia ;  pero  de  codicia  tan  bár- 
bara y  tan  ignorante  que  por  coger  el  fruto  cortaban  el  ár- 
bol :  no  conocieron  que  las  verdaderas  riquezas  de  cualquiera 
País  son  los  hombres,  y  no  el  oro  y  la  plata;  y  así  para 
adqmrir  estos  desgraciados  metales  acabaron  con  la  población 
de  la  América,  y  poco  faltó  que  no  acabaron  con  la  de  Es- 
pana.  Los  conquistadores,  los  que  les  sucedieron  y  sus  des- 
cendieníes  creyéndose  de  una  naturaleza  superior  á  los  de- 
mas  hombres  por  sus  proezas  militares  con  unos  entes  aturdi- 
dos y  preocupados  que  no  sabiau  resistirlas  ,  se  persuadieron 
que  los  americanos  les  eran  destinados  para  bestias  de  carga; 
y  asi  se  los  repartieron  como  ganado  para  hacerlos  trabajar 
en  los  campos  y  en  las  minas  :  de  modo  que  los  que  no  ha- 
bían fenecido  al  filo  de  la  espada,  fenecieron  al  de  la  opre- 
sión y  la  fatiga,  mas  exterminador  aunque  mas  lento. 

Las  voces  de  algunos  pocos  hombres  benéficos,  las  lu- 
ces de  otros  instruidos  y  la  misma  necesidad  movieron  á  nues- 
tros soberanos  á  prohibir  esta  esclavitud  de  los  indioé  ;  pero 
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á  pesar  de  las  leyes  subsistió  el  abuso  por  muchisimós  años 
y  lo  que  es  peor  subsiste  en  parte.  Clamó  el  interés  con 
su  bocina  de  oro,  que  tanto  aumenta  sus  roncos  alaridos:  se 
presentó  la  política  con  su  máscara  del  bien  del  Estado  que 
enmudece  á  la  humanidad ;  y  pintando  al  americano  como  un 
animal  estúpido  é  indolente,  mas  digno  de  desprecio  que  de 
lástima,  lograron  sancionar  los  restos  de  la  antigua  servia- 


dumbre.  Aquel  famoso  Virrey  Toledo  tan  .aplaudido  jíorque^- 
redujo  á  método  la  opresión,  dando  una  buena  cara  á  la  m- 
iusticia,  fabricó  con  iuertísimos  eslabones  de  oro  las  cadenas 
del  indio  ;  y  á  pesar  de  la  filosofía  de  este  siglo  y  de  sus 
escritos  luminosos  contra  esta  violencia,  nadie  se  atreve  a 
quebrarlos  por  lo  sagrado  del  metal. 

Extinguidas  las  encomiendas  de  indios  han  quedado  ios 
que  llaman  Pongos,  Yanaconas  y  Mitayos;  los  primeros  des- 
tinados para  los  servicios  familiares  :  los  segundos  para  ser 
siervos  adicticios  de  las  tierras  :  y  los  terceros  para  el  tra- 
bajo de  las  minas  de  plt^ía  y  azogues.  Si  toda  servidumbre 
es  inicua  en  si  y  perjudicial  en  sus  electos  ,  la  ultima  de  es- 
tas tres  es  en  la  América  la  mas  inhumana  y  destructora  ; 
porque  se  transportan  los  indios  de  doscientas  leguas  con  to- 
da su  familia  arrancándolos  de  sus  paises  y  sus  hogares ,  ca- 
minan sin  pagarles,  se  llevan  á  un  clima  duro  como  es  to- 
do mineral ;  se  dedican  á  un  trabajo  penosísimo  ,  noctur- 
no y  mal  sano  :  comen  y  visten  mal;  son  castigados  con  cruel- 
dad por  los  mineros,  gente  insaciable  y  dura;  y  ^-acaban  ios 
mas  su  vida,  ó  quedan  enfermizos  toda  ella.  Destierrese  pues 
de  una  vez  la  esclavitud  de  los  indios  bajo  cualquier  nombre 
que  tenga:  y  nadie  pueda  servirse  de  ellos,  sino  por  su  vo- 
luntad y  bien  pagados,  como  los  criados  . y  jornaleros  de  líiS- 

^^^'""conocida  la  despoblación  de  la  América  y  resintiéndose 
la  de  la  Europa,  se  pensó  en  restablecerla,  o-  suplirla  con 
la  de  Africa:  se  cru/.ó  el  Occeaiío  paya  trasportar  de  una 
playa  á  otra  víctimas  de  la  codicia  europea  ,  que  no  conten- 
ta con  haber  hecho  sentir  sus  tristes  efectos  ya  en  las  tres 
partes  del  mundo,  fue  á  plantificar  el  tráfico  Tergon.oso  de 
hombres  y  mugeres  á  la  cuarta.  La  mudanza  de  clima  ,  ei 
duro  trabajo  y  la  desesperación  acaba  con  la  mayor  parte  de 
los  negros  que  se  traen  á  la  América,  y  la  que  qaeda  no  sir- 
ve sino  para  producir  una  casta  envilecida,  mezcla  de  negros 
y  blancos  que  aborrecen  tanto  al  europeo  con  o  al  americano, 
que  corrompen  las  costumbres  ,  que  sirven  mal ,  y  que  algún 
dia  vengarán  ei  desprecio  con  que  ahora  los  miramos. 
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E!  espirítü  del  cristiaísísmo ,  que  reduce  los  hombres^  y 
las  cosas  á  una  especie  de  igualdad  y  confraternidad ,  extin- 
guió en  la  Europa  la  esclavitud  de  los  Griegos  y  Romanos, 
y  no  obstante  los  mismos  cristianos  la  han  vuelto  á  planti- 
ficar en  la  América  á  pesar  de  las  máximas  del  Evangelio. 
Se  han  reputado  algunos  trabajos  tan  penosos  que  solo  los 
esclavos  se  han  creído  á  propósito  para  ejecutarlos ,  sin  con- 
.'■¿Vílerar  que  el  hombre  bien  pagado  emprende  las  mayores  di- 
'ficulíades.    La  codicia  y  la  mala  política  hacen  á  los  hombres, 
perezosos;  y  la  codicia  y  la  mala  política  que  los  ven  perezosos 
no  saben  discurrir  otros  medios  que  la  fuerza  y  la  esclavitud. 
Si  los  hombres  opulentos  qué  levantan  el  grito  para  defender 
la  esclavitud  de  los  negros,  temieran,  qu-e  algún  día  podia  to- 
carles á  ellos  el  servir  á  los  negros,  ó  si  se  les  digera  que 
se  habia  de  sortear  entre  ellos  y  los  negros  para  ver  á  quien 
tocaba  la  suerte  de  la  esclavitud,  no  querrían  exponerse  á  es- 
ta contingencia.     Los  gritos  pues  de  ios  ricos  son  voces  de! 
lujo  y  de  la  corrupción,  enemigaste  la  felicidad  pública.  Que- 
réis safe^r  (dice  Montesquieu  hablando  de  este  asunto)  si  los 
deáeos  deíxida  uno  son  legítimos,  examinadlos  deseos  de  todos. 
Cuando  despoblamos  á  la  España  sacando  de  ella  gente 
que  podría  ser  útil  en  la  agricultura  y  las  artes,  y  la  trae- 
mos á  la  América  para  que  infaliblemente  sea  aragana  y  bri- 
bona ,  hacemos  dos  males  :  y  esto  es  lo  que  ejecutó  el  minis- 
tro Gcilvez  estableciendo  la  renta  del  tabaco.    Cuando  los  me- 
jores políticos  de  la  Europa  clamaban  contra  la  multitud  de 
los  empleados  en  rentas  reales,  como  contra  una  turba  de  en- 
tes venales  y  corrompidos,  que  sin  impedir  el  contrabando  em- 
barazan el  comercio  y  sacrifican  la  nación  ,  entonces  mismo,  en 
esta  feliz  época  fue  cuando  el  ministro  manifestó  su  ilustra- 
ción y  su  política ,  plantando  en  la  América  lo  que  debía  ar- 
rancarse en  la  Europa. 

Supongamos  á  favor  de  este  proyecto  toda  la  extensión 
que  quiera  dársele  en  utilidad  de  la  Real  Hacienda,  y  á  pe- 
sar de  ella  será  preciso  convenir,  que  las  malas  consecuen- 
cias políticas  de  él  sobrepujan  en  mucbo  á  las  ventajas  del 
Erario.  No  son  cuatro  ó  seis  millones  de  pesos  los  que  cons- 
tituyen la  felicidad  de  la  monarquía,  sino  el  fomento  de  la 
industria  y  las  bvienas  costumbres  ,  y  estos  dos  fundamentos 
de  la  felicidad  pública  han  sufrido  el  mayor  quebranto  en  el 
establecimiento  de  aduanistas,  administradores  ,  y  guardas  en 
este  continente. 

Una  buena  política  exige  que  la  Metrópoli  procure  gober- 
nar las' colonias  con  los  menores  sacrificios  de  la  misma  en 
la  poMactoTi:  si  hasta  aíjui  la  España  había  sacado  de  las 


Indias  inmensas  riquezas,  de  sus  minas  y  su  comereio ,  en- 
viando menos  empleados,  no  creo  que  <iicte  una  economia  ra- 
cional en  enviar  generaciones  que  se  pierdan  en  estos  vastos 
dominios  y  pudieran  ser  útiles  en  su  patria.  Tampoco  con- 
viene que  estas  generaciones  que  se  destinan  á  la  América, 
sean  de  la  g-eníe  mas  perdida  de  la  nación;  porque  sobre  cor- 
romper las  costumbres,  algún  dia  se  unirán  con  los  america- 
nos para  expeler  á  los  suyos  y  que  sean  de  la  g-ente  mas  per 
dida  no  puede  dejar  de  suceder,  porque  todo  el  mundo  sabe 
que  en  la  misma  península  apenas  se  halla  hombre  de  honor 
y  proyidad  que  quiera  servir  estos  empieos  ,  cuyas  utilidades 
son  ning-unas  para  el  hombre  de  bien  que  cumple  con  su  ofi- 
cio ;  y  no  es  regular  que  si  no  se  hallan  para  servirlos  en 
su  patria,  se  hallen  para  venir  á  surcar  mares  y  atravesar 
desiertos,  no  siendo  de  las  hezes  de  la  Nación. 

luos  derechos  de  alcabala  con  una  venta  libre  de  los  gene- 
ros  estancados  en  la  América  producirían  al  Erario  mas  se- 
guramente un  ])roducto  considerable:  le  ahorrarían  brazos  que 
necesita  la  agricultura  y  la  industria  de  la  península  :  estos 
inismos  brazos  que  le  consumen  en  este  emisferio,  le  produ- 
cirían en  el  otro  ;  los  mismos  hombres  que  en  este  continen- 
te son  perjudiciales  por  sus  opresiones  ,  sus  rapiñas  y  su  mal 
ejemplo ,  podrían  en  aquel  ser  útilísimos  por  su  laboriosidad, 
sus  justas  ganancias  ,  y  sus  buenas  costumbres  :  y  finahnen- 
te  se  hubieran  evitado  las  iimestis  consecuencias ,  que  trae 
consigo  esta  caterva  de  guardas  y  contrabandistas,  que  se  acos- 
tumbran al  ejercicio  de  las  armas  para  oponerse  entre  sí,  y 
unirse  algún  dia. 

Las  ideas  de  reducir  á  gremios  los  artesanos  pudieron 
disimularse  á  nuestros  abuelos  en  las  poblaciones  grandes  por 
sujetarlos  á  mejor  orden  :  pues  entendiéndose  el  gobierno  con 
las  cabezas  de  estos  cuerpos  ,  tenia  miliares  de  hombres  ba- 
jo su  poder  solo  con  la  sujeción  de  cuatro  ó  cinco  :  y  sin 
duda  por  esto  se  han  sostenido  en  la  Europa  los  g'reraios  no 
obstante  ser  perjudicialísimos  al  adelantamiento  de  las  artes; 
pero  es  de  admirar  que  en  America  se  pensase  en  reducir  á 
corporaciones  el  trabajo  de  las  minas  y  sujetarlas  á  una  in- 
finidad de  reglamentos  inútiles  y  á  una  responsabilidad  manco- 
munada en  sus  habilitaciones  y  contratos. 

Basta  este  golpe  solo  y  el  comercio  exclusivo  de  azogues 
del  Hey  para  que  jamas  convalezca  la  minería;  porque  si  to- 
da corte  y  toda  negociación  necesita  la  hbertad  de  obrar  ca- 
da uno  por  si  solo,  sin  relación  sino  con  quien  quiera,  y 
sin  responsabilidad  sino  la  propia ,  mucho  mas  el  oficio  del 
Biinexo  porque  sobre  la  contingencia  de  hallar  metales^  soe  ia^ 
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finitos  los  hombres  de  entusiasmo,  de  mala  fe,  y  quebrados 
ya  en  otras  negociaciones,  que  se  dedican  á  él  :  y  no  es  ins- 
to mancomunar  al  hombre  opulento  y  de  buena  fe  con  el  po  = 
bre  y  el  embustero.  La  ingerencia  del  gobierno  en  lo  Le 
debe  ser  hbre,  en  todas  partes  hace  mu?ho  daño ;  pei-o^e^ 
ninguna  tantos  como  en  la  América.  ^ 

Nada  diré  acerca  de  fiestas  ,  cofradías  ,  supersticiones 

ñaTaUT         1'  P-q-  1-  reforL  de  Espa! 

na  traerá  tras  si  la  de  aquí ,  en  donde  en  unos  puntos  se 
necesitaría  mayor  y  en  otros  menor:  las  religiones  y  religio^ 
sos  son  menos,  pero  su  coro,  refectorio,  vida  común  y^aX 
m  nistracion  de  bienes  mucho  mas  relajados  y  dignos  de  et 
íbuso.  .  In  ^  ""''"^^  Ilustración  y  buen  gobierno  disminuirla  los 


(I) 

N'O  TA  S. 


LIBRO  PRIMERO.  - 


C  )    Ca«itodo-  lisív-  les  -ae  onu! 

<[Hi  1  el  aníj¿no  r -o 
r^n  lis  opininn-^'í  o  .,3  ti 

esp.rjfu  de  aaartjnia,  párque  ea  ' 
«OI    'oraron  fac  ,  I        ^1  ^ 

'    pi  j      í  f  , ,  . 

debsil  coraponer  el  F--''^i'3  A^  -  r 
p«    t  V,  i  (,o        „         j  ^ 


CNoía  Primera.) 

:  pala  y        rica  en  ca-o  ds 


'  o,    *0     di    i  n 

--.^  .-56  \io  nacer  el 
•ü  hombres  que  la 


u  que 


íiaj  era- 
les quñ 
icji  a 
c »  í 


do 


que  aun  no  h."n 
obrando  con  e.' 
dergracias,  y  { 
o^i  ¿  !í  o  ¡ei 

í>l-s 

g-elOB  - 

i  n  c)ú     i  ^ 

reí  - 
ni  (a.. 

fras  eri-.:,  •      .  , 
ctia!it-i 

níiíl'-r'-,'  , 


,  t  ■        U  i,  '¡5 
J"'  ^   •     ,  ' 

¿lev  ,  if  ,1  ^  p 
y  el  re])oso  eti  ei  pr 
tati  dóciles  á  los  co> 
áe  sil  conducía; 


1  Id 


ado . 


í  "J  i  .  --BO  fu. 

no  ar  i,  ,íí  . 


mi »  ; 
íiín'i'on/ 
>  1        hcil,  i  g 
iei  abs )  uío  at  u  > 
•>   o,  s'^diiMt)    s  u 


^  11  í! 

!o  (! 


iiio;  en  que  p,- 
nol 


t  •!!  OS 

3  Buenos  /  i- 


1    ^  seiig  y  íjpj 

>  ii3  ,in  «e  proa. 
^   '   j  '        V  í 

suelea  p 


(II) 

.  ,  I  *,»    nn"!  f.'-r¡\r.r  .-,Tíi?íi  común  con  el 

lato)  ,  algonas  .ece,  la  de  un  s.tema  n.u.t.r  pa. 


nrimer  goternanle,  «ñamarse  por  - 

.„p.r»ricte.i ,  .v'ae  una  mflnMci.v  q.e  lo.  -  , 

LUu  profu.:a=  ,  S.-.«.o.a;  ,  en  ,.o.a,de  ó  ,emr..co  o.        c     •  ■ 
p,;„a,e«.  mas  capa.,  6  „,a,  atcr..u,«í»  c,.=  ...  co   ,  -  , 
Lp«¡c:o»  para  e!ev.t«  «iH-e  '»  " 

(2)    SaooiconBanaparl,,  siendo  (,£.eraUc  la  rep.bhcaf  - 
„„U...r  c;..-.«i,  ^«PU.,  perpetuarse  e„  el  ca.r.n.a.»,  J 
L.era.or  de  ,a  Francia.    S„  a,„blclo„  derrabo  la  «     =     a  -  . 
L-c„„,ois.a.,  a»lar  la  Europa,  ,  atraer  .obre  .c,„.lu  ,.a 

r-rd^r-^^^^^^  .„j, 

^J^datparle,,  >»ndl,a„d„  .ap.re  co„ 


La  fepaSa  que  desplego                   ^  ^^t;^  peaune.a  lo,  y 

-"-■■--^/rr:      V  -a  Íal  de'.  per...a  de.  Oeuera. 

que  jamas  merece ,  se  ha.la  e  el.v.z      r  Emperador 

EUo.  ,  otrosqu.  arecabaa  defender  .a  >*  '  •  tllfreperale.  haa  sido  u,„,  pe- 


de  los  Francese      I    to>^^    "    -  '  ^        ,u  i  r«  n,     uo  .u^cioa 

lignosos  á  sus  N  uone      l  n  «  ^'   '  ^  ^  ro.c.  ^  ir  «   o     T.^  iud 

y  respeto;  pe^o  t.       ^    ^'\,/^^  na«ta  co'ocir    e  .  el  ..ou  >   c  1  p^  ier, 

es  regularmente  .    .    c    ^         /  ^^.^  d 
y  se  hacen  mits  íci-....i-*  -  - 

t  ,    ,^    ^ce  a  u    'ir  h->v  c'e  f  con 

(3)     Esta  observa;;!^'!.'  li-iilllbtro?, 

pnRÍualidad  1\Lcl^  í'  ^1" 

y-todalavi^      .      ou  ^  ^.n- 

guen  jamas      trat^swrL...  -  , 


nía; 


tra  en  toda.  1  c  .  ^  ^  ^^^^  ^^^^^^^^  ^  ,  ,  ,,,,,,e  de 
cion,ye:ccuc  toda  1  I  .  r„  .o^.iantem.rí-  U  cm  migo- 
hombres  env  i  cao-  nne  .t   ^      ^       ^^^^  (..¡recho  o  ^  uo  ale  laclode 

beroaoíes,  les  ofuscan  m  .  '    -     -  >    "  ■     ^"  .^.^^^^  ^  ^  ^^^^^  tiempo» 

elío.^  la  verdad,  y  hacenu.  í        "  '      J  .^vrer  con  los  graade. 

han  formado  tantos  tiranos,  -        -  "  ^^^^^  ^ 

negocios  del  estado  ,  natur.l-.e  .te  a.n..  u.       ^  J;;;;;-  ^^^^^  ^^^^^  par- 
todos  los  hombres  de  ex.,  u'-e.      pa-    >^       ^  _  .nagl-trado  de  la  nación ,  y  , 
lido  de  la  ibisioa  que  produce  el  o  ,,.-t           '       .         ^^ijos  ,on  los  que  afectan- 
de  su  aisia^Biento  á  que  ellos  cooperan  coa  ios  ^-^^''^'^  cuanto 


m^ra,atea:nne  la  .jerce  proviniendo  su,  de..o,,  v  fin^i^n^o  obe^.^..  á 
«iones  pura  iíacerlo    cí^vo  Je      u-au-  c  -  obed-^cer  á  s,ts  pa 

;inneJos.  Así  es  que  ppesccí.u:  co  ii'j  ar:  / 
ir.acion  y  coiifsdaza,  eJ  raaipp.  í  , 
seníaíivo  ías  dificulíad.^s  vj,  ,j..ía,  q^o  of-  , 


para  c    -  .,i ;  i\ 
reníar  i  -  m(> 
Inc iones  uu^^ 
bierno  .  io-!  n- 
meíor  ci-aoi ;  (¡o- 

íii  c*"  ,  norcííí 


0,J 


ií...  hice 

01  i  i'  ; 

!  5  Je  cj 

so  SGníii; 
■  COil-it 


Res,  honccí  y  rrr.ar'i; 
laciuíi. 


i         fi..-ie  íjsíea  de  sus  cpiminaies 
.al  üOb^.'.íuaí:-  para  g-auar  m  esti- 
a  iey;  pouderaa  ea  ua  siíí"-.ii 
a  en  !a  práctica  aquellr.-:,  r,.^o  ¡.^ 
"IOS  ,  aunque  seaa  ¡os  mas  irsiqnos, 

r-.ü  de  aaípjiar  el  poder  á?l  tq- 
-  ¿e  lüuyop  op:nn.n,  co- 

 '"^      '"-^^      ''•«■"f  y  e^p.i.nío  á  io3 

-r,  y  sorocar  el  cspá-iííj  de  iiber- 
;  i-auo,  Jos  ii;in:..íro,s  -so  .  ¡r-.  q^f. 
■;>'  Pinpleos,  ascc!i.-o!,  r^rruio- 

y  de  ía  pe.Gona,  vk'a ,  y  h;,. 
i  :f< '1  paí-í;r¡pe^.  con  mas  in,7iod:a- 
ci  ío.uor,  e[  jafor?s  y  la  vií  atiu- 


^  \,       \  --^-'í-<^  se  hacen  entonces  participantes  del  pod^r 

^'  ..^.n  ¡arto  r.as  elevados  cuanto  nias  deprin^idos  vén  á  Jos 


ante 


demás,  p, 


...     .  .-.^         .  ~  ■   vea  a  ios 

.  w  ■-:epeod.eado  inmediatamente  del  poder  ejecuíi.-o  por 
■  :  jamas  obrar  con  toda  libertad,  aunqne  estén 
^:peao  de  m  representación,  (a) 

  .  ''P''^^^^'^^^^^,  cuyo,  intereses  esíán  inti- 

d  -  '  "  '  '  ^^'"'^"^  ^'^  iacootrasíabSe  de  los 

F.         ,  ''''''''       ^^Pi-'-aciones  ambiciosas  del  peder 

'  ^'  ^  one.  .,ne  se  indican  en  la  nota  anterior ,  que  la 
.ovincias  Unidas  ea  Sud-Amárica  sasicioaada  por  ei 


,  4ue  en  «aies  cvcíos,  ha  iHiiuido  mas  ei  espíritu  de  am- 


/ 


( IV ) 

,  on.  el  ^"-r,  del  bic-B  ptíbiico.    El  .oríeo  poaiendo  trabas  ^  la 

m  ^  TÍ    iiK  aío  pxr  coü- 

tr  i-^i     lo  c  r    r  . e     '    nb-es  m  u/  -  ine 

eol    ^  n  le  ^ 

en  -^a^.i  \      '  ín      v  -^r   -     ,or  to 'o  -i'^Mo 

de  i  i    ^  4  '  ^^j,^       ^  p(,  tu-a- 

gon     í^n      ^  ^  '  ^"^^  ,     fe  .rí      >  o 

Acaso  íGri.i  cuuv.  J.^at-. -i-.-.  -  ■;naaolo3 

gis  Tt^^  )  1          ^  ^    '            *  i  i    i     ""ü  la 

por    1       '5 ,  y  ^   »          ^  ^  1  q  ,o  i     di  "10 

cia-ia'ííuiií-- ,  se  .     -                                          .  ,        poj-soq^)  ;  sf\  o:oí:-  :^  'J 

de  cíaottii^tíO  ,  T  yoíi,?  ,  (  no  uc&íondo 

'I  el 

Efii*-  ■      .    .         n-.jos  de  !a  in'i'iga  y 

jji-,,.  ,..i,,v:. -^"«i  rn  ¡al  dcpenaencia  de 


ael 


arjcí-fo  de  siis  jefes. 


el  sficiik'i' .  V 
Ci'jn, 
lo 


„      1         '     n  hine 


]o  1  lo?  ectR^i< 


^     ,  ,    ,       5  t  eie  1  'bc  n-í-- 

ec!es!aííUL-o.  li.j  uc,d  .  -  ^„,-«.Jo  •    v    í^piK-Edieado  estos 


con  ífiula  Hia.Yor  ía 


easligo  qae  m»re«e  .a  mala  coy  r  ,a, 

dem.ís ,  y  q..e  als-na»  v«e«  ha  adquiu  ^  ^^^^  „Ktta,ea 

„a,  clase  pnvikg.ada ,  que  deja  po  ^           _  ^  de  eoa- 

tieneu  .u  espír.tu  separado   se  '"'''  "Zi»  eieculivo  p«a  »st.u..  .u  ar- 

.i,„¡e„e  e.,.„  dispuesto,  d  — ^  ^  :;r;L.,,!s  »a.           6. d- 

M.a.dad  .  .™e,u.  -  ,„;„MCÍ0„  .»  Espa»a,  . 

,  .ooo       rpi':  dt  r„:r::  Ke,esusuc„, 

precaver,  á  pe»r  de  ,u.  hasta  aho        P  g,„„i„e„te  el  ma,  decidido  i.- 

"  :ad  deT:t;:.losfcoo.o  par«cipa„les  ,„e  ha„  Sido 

Hs*":!:"  ha»         O'^ea.  la  revolucio»  ,  declaración  de  «oeslra  .0- 

'Tr'-Lt'  r«o,>es  de  esta  ñola,  ,.e  se^ramea.e  „o  se  ocoltoba.  i  los  coas- 
*  !  avesftmdameMos  poKiico,  .deducidos  ea  las  discas.oues  sóbrela 

rraer:  r;..  ^.^aos  de  .s  ■^-:::'>^:'-^::-z  i 

,a  de  senadores  según  el  art.  10  de  1.  constitución. 

contó  el  o.e.o  de,  autor  en  su  ^  ~  r^T^r  h" 

'"°™^rd'rTu:""■d  idlsr:»,:,.  J  creo  „o  desconocería, 
la  necesidad  de  que  el  consejo  ^  priTiteeio^  del  común  del  pue- 

Bstando  la.  Cases  ^^^^irZZ:^^^  e.»e  é  intereses  di.- 
Mo,  considerándose  superiores  .      ^° »  "^^^^         „,  ,„  „„„3  p„aria» 

n,etral„eute  "P"'*' '  ™— ^^^^^^^  „.„a,„trir  el  or.uilo  ,  desprecio  do 

acontodarse       "t  ^n  ^ise^^^^  -utos  en  ,ue  no  estuviesen  u.uy  de 

ellas  ;  y  cuando  se  P"^°'°  y  resentimiento ,  la  oposición  de  »o« 

.enerdo                  '        7"     ^  tor.^^^     partidos  ,ne  serían  tras- 


, .i '  ~= r:  ~:r 
^  profe.i„„  „„,aj„..     ,  „ r::X2n ^ 

(8)    "En  estos  íiemnos  rrfiVe.  T  t    j„  t  , 
„  sacian  peo„„ia.a  :  en  «    ^  ¡n  1^^^^^        ™  ™,.a  por  .„  es.i- 

«cío,,  puede  „fi™a„e™„  e/;,   ;a°    ::,    "°r''  „eg„. 

c„a,e.  r„e.„  „3  Llt:  l.eir  °  l^;'- 

coando  los  Representantes  del  „„.»,•  ,  ■  i^'""'-  « I"  habríamos  de  decir 
par.  .anecesa  ia  snb  itncH '  «'  -'«'"  ejecutivo 

Ciando  íoecnandopo  aec*::":''':™:" 

«  o.,o,  ,a.  provincia,  ola       n  '  n^rllt  ^  P»M„s  enen,i,„, 

trr-r-otrr^^^^^^ 

,.1  po^er.:,°;t::°rrr;~:/-.'-™^-  on..i.„eion, 

ann  bajo  de  este  re.-pec.o.  »»  md.pendencla  de.  Poder  EJeonti™, 

(9)    No  solo  p:odrí«n  concorrir  ea  el  ra.» 
ferian  l„eer,„  sietnpre  ,ne  e,  co.;:  Í  Zr :  7.:":  cl::r '  ^ 
cieseo  algunas  veces  cada  aSo    oari  „„.  i,  coarenzeiite  ,ae  lo  m- 

nal„e„,e  actos  de  respeto  y    J^cil  hácrr  ' 

»i.is.erio.Ja..,se  dejasel  des,„Zr\r,:'d  JnTdTd  re.:r'"  7'"™"  ^  ™ 
.  llegasen  .  creerse  snperiore,  ,  ,„da  antoridad  ;  y  ptra' n,  e,    "  m  " 
«speto  y  Obediencia  ,ne  .rib^taWn  los  primeros  ¿"^.1/1; 
Naconai,  forjasen  nna  idea  ajustada  de  sn  anloridld    d  '"'•"««"'"cion 
»  inflijo  en  ios  grandes  negocios  de,  .»,CT  L^  Z  T""'"'  '  " 

~;  :.  r;;::»:;-,:: 
pnida  i''Lirpa!:cr:rsr:r:r;r";'"'^ 

He  los  informes  ,L  es,  Le  co"  ™¡  i»™  -cl- 
ónelos de  la  „o,a  .„  el    m,"  "«'«"'e-ente  !„. 
rectos  6  n,i„X  de  lev           T                         *  """"'y'  *  ""'P'-C'  P- 
"y  concwble  co,.  la  indepanieoci»  de  cámaras,  j  la  ealcr.  li- 


(vil) 

•  .nn  los  intereses  bien  entendidos  de  una  íepú- 
bertad  de  sus  miembros  ;  pero  m  con  ^^.^^^^  deferencia  de 

.lie.    Nadie  ^^^^ T  ae.:.— ^  iap— ,  el 

1.S  cá..aras,  "-"-^«^  ^^^nio  la  a-o^ancia  de  Miaistro ,  pn.cipaMenie 
raíigo  y  los  esfuerzos ,  '^'^'^^  J  é  imponeate.  No  lodos  lieaei.  ia  eaterexa 
«es  de  «o  carácter  erguido,  impetuoso        P  ^^.^^^^  ^^^^ 

fe.staute  para  hacerle  frente     cuana  e^^^^^^^^^^ 

,.eer  vaier  sus  respetos ;  y  ^  J,^^^^^^^  sus  resoluciooes.  Eí 

iafluir  eu  el  debate  formación  de  las  leyes  debe  corresponder 

Por  otra  parte,  la  míe..«.«  para   ^  Legislativo:  lo  contrario 

exclusivamente  4  las  cámaras  .ue  constüuyen  el  cue.p       S^^^^^ ,,p,,,eanos 
es  subordinarlo  al  Poder  EJecotivo     Es  ve     ^  q ^^^^^^  ^^.^  .^^^^^  proponerlas; 
„o  para  éste  basta  que  ad.u.ere^y  a.gu  a        P^  ^^^^^  ^^^^^^^^ 
pero  esta  es  nn  arma  muy  teruble  y  P«' ^  triunfos  m^  impor= 

dedor,  que  trate  de  entender  sus  P-^  ^^^^^^^^^  ,,,eenado  esta  temible 

tantes  del  Parlamento  ingles  sobre  el  poder  real 

prerogativa.  ^1  ,^pft„lo  4.  del  lib.  2.  sobre 

«El  Parlamento  mgles  (^  -J'  ^^/;^  ,,,easion  todavía  4  las  ventabas 
la  constitución  de  Inglaterra)  ha  ^f^'^  l^^^^^^^^^^^.o  el  derecho  de  pro^ 
que  tenia  ya  en  este  importante  ^  Poder  Ejecutivo  á  renun- 

poner  leyes  y  remedios ,  sxuo  ^^^««*^'!;^,f^„  ,egla  constante,  que  ni  el 
ciar  toda  pretensión  de  hacer      '-^^"j  codificación  en  los  biles  pre= 

i:r=::ir— ^^^^^     —  - 

"t-  (  ai«  e=  .a  „o.a         cap«u>„  cUa.o  ,  ,.e  .^^y»-  e.  Ke. 

haya  aÍQguaa  6omau.cac.oa  catre     Key  y  ü„¡cameale  i  pcdT 

J„p,e  .  ..plica  ea  iérmino.  may  ^'-'"'J'-J^l  l\  „i„,„„«  ártica,». 

„¡  c:áa,a.as  particai.r«:  '""7"-       ^'^  ae^chaa     P-opo«cioa  del 

„i„o  ¡«o  aiagaa.  declaracoa  ^j;'  „,pec,o  í  los  mea- 

Key  :  y  ea  rcc.acioa,  la  cámara  procede  •»«'  ■»»"^°  "  parücal.re,.   Si  ua 

,„c  coa  respecto  íi  la.  pct.c.oae.  ,ae  P"«°'>°       J  B,,, 
Jea.W0  hace  algaaa  P"P"-'> -^7'; '"t      .I;  ^1 1  .radoí  por  doade 
„  ordeaa  aa  bil  aegua  estilo,  se  paede  «I;''    ° J„.o  ,e  U.. 
tleae  ,.e  pasar  .  ,  —  «  T^fa^c 
6„í  áWo  cámara  ta  5»c  «t»  to»*"  >  »  °  " 


.,AlaK,rdad,conacsi>  /■„.„  ■ 

"e  for™,      ,  !-'>"  le  a„  e„ad„,  confiar  ,  ,  '  "» 

P"in.en,adas  y  íáL,  e„  «  1"-ne,  ;„de^  '        '"Púlanle  ofiei, 

•«-c-..a/d;, ::::  r°f  ^^'^  -^-ío/pu  "::/°r"  -"^  «■ 

<  m»  iaea  nn  ,      ,  conforme  á  r,      /  *      "«'o  me  el 

P"«'»á  ta,„,v„r,  "'"«^"OS  <!ne  al  Z-  í  atando. 

p»p-.n  para"::::::—-  ^= -::r:,i:7j  rr^- «- 

»  Si  recorremos  U  hi  t    ■  ^ 

í^:::rnr  . 

ejecnii™,  ,   ™  "  f»"-'»-"™"..  deja  i  ,»  p„e„.  ? T"'"  P-rog«,Va,. 

-  -ct::r:r     ~  r::¿— 

^^^^    ¿  V  cuanío  no  seri  í^i  ,« 
T^í-  mismo  mao-k.í„.j  ^    conducía  ¡udjViaí  ^  u 


tares  tienen  íanto  éeTecho  á  »a  si«o-n~í^„^  ■< 

=:r.;r:r™:  ^rrt"  -  utt: 

tóe  e„  el  caso  de  co„ir,r  ..  I"    '  '    "  «"  ""-""^ 

».e,,/„  do  p„c,,ve,         Ir   .3  l-"^""*  «í™ 


.-™„  i„  UL;rr,:;:zie!":::;:zrr:.  r'"- 

no,  c„j,  buena  „pi„¡„„  ¡„„.,,^  '  '"'"^'f''"'  a  la  d,sla„c,a  al  gobier- 

lacor,.  «  v„el„  „„  lea.™  ril  ,»;:  d  ^  O- 

--oe,p„e.„,l.  a.e„.e,  ,  prrX  r^^r  ^^r; d "v""'"''- 

mejores  oficiales  de  los  minig<ros   v  v.n        '  •  desmoralizarse  los 

T«    'n-  ^  mismos  aiiDisíros. 

(lá)    La  ulíimB.  consideración  del  auíor    v  ía  de  n-.  ■^  ■ 

mo  Poder  Ejecutivo  el  oforP-ar  íi.Pn.i  .  a  nbucion  de!  Snpre- 

de  los  bucues  .ercaatesTue     d"  a  eo'"'  '  ""'^ '  ^^^^^  ^ 

io  se^nndo  á  ,os  4d.ini;rl"or       T  '      gobernadores,  y 

..estro  S„,re.r.ire.:l::„:rr~  ^^^^  ^ 

con  n.as  P-piedad  respectivamente  .1  dichos  ''p'!  f     ^^^-«^^^  tocan 

«.as  ridicula ,  ,„e  ver  ocupados  ,  los  Minilt' os  de  Es  r  '     7^'^'  ^ 
para^abrir  registros,  embarcar  arfícHio"  i  l 

-breelmas  6  meo  s  de  la  cTnt^^  J  ^  '""^  ^'--^o» 

.asir::!'  e^t^^^^^ 

Pedro  espano,  europeo  le  han  de  dar  licencia  '  ra  c  ^ 
íal  rex  en  el  pueblo  c,ue  se  le  concedió  7  '  ^         '"^P"^^  ^'^^ 

la  Secretaria,  6  amijo  del  Lc^at  /^"'^^  '"^^^     ^"^^'^^  ««^-^ 

porque  el  ministro  de  Estado  ó  tal  ,„L„  f '  « 
teres,  6  anda  en  tal  pretensi;nV  ' '^""^  "^"'^^  ^-^^^^^     t-ne  este  i„. 

hacer  felices  ,  los  pallo     del  a,  "  "^"^^  respetabilidad  y 

pa.  atención,  y  evrar^  ;c;s  1    7      "  '''''^  '^"'"^^  ''''''  -  P-ci^ 

que  sean  irremedia  Ls  ToTer  '^'^^^^  ^"  '"'"''^^^  ^^^^ 


(x) 

(i4)    Hacetaucho  tiempo  qu€  hombres  sábios  ,  amanies  de  la  jasticía  y  del  órden, 
que  han  tenido  la  felicidad  de  poder  hablar  sin  temor  ni  cíb'üozo,  han  declamado 
contra  el  establecimienío  de  fueros  entre  seculares,  y  pracíicaoiente  se  vé  que  su 
extinción  no  trae  ios  inconvenientes  que  se  figuran ;  pero  cuando  el  interés  par- 
ticular del  que  tiene  el  poder  está  en  oposición  con  el  interés  público,  la  arbitra- 
liedad  sostenida  por  la  fuerza  hace  callar  la  voz  de  la  razón ,  y  lo  que  en  unas 
parles  fue  invento  de  la  tiranía,  en  oirás  viene  á  ser  obra  de  la  ignorancia  y 
preocnpacioa.    La  fusrza  armada  es  la  única  razón  de  los  tiranos;  y  para  ípneria- 
enteramente  á  su  disposición  ,  cuidan  que  todos  los  que  la  componen  tengan  por 
sistema  sus  intereses  en  contradicción  con  la  libertad  nacional.    Este  es  el  princi- 
pal y  único  fundamento  de  los  privilegios  militares :  los  demás  que  se  alegan  son 
puramente  especiosos  para  ocultar  la  criminalidad  del  proyecto.  Sin  buscar  ejem- 
plos en  Inglaterra  y  Estados-Unidos  de  Norte  América  vemos  entre  nosotros  que 
los  cívicos  sirven  como  militares  cuando  es  menester  ;  que  fuera  de  facción  andan 
los  oficiales  sin  uniforme  y  sin  nrmas  ;  y  q^  en  los  delitor,  y  negocios  que  no 
tocan  al  servicio  militar,  están  sujetos  á  lasjusíicias  ordinarias.    ¿Por  qué  no 
podrán  estarlo  también  los  niiütares  ?    Si  no  es  por  imponer  á  las  demás  clases  del 
Estado,  y  deprimir  al  paisano,  ¿qué  objeto  tienen  ese  fuero,  ese  uniforme  ,  osas 
armas  á  todas  horas,  en  todo  lugar  ,  ya  en  los  teatros,  ya  en  los  paseos  públicos,, 
ya  en  las  concurrencias  particulares,  y  aun  en  ios  mismos  templos ,  asilos  de  la 
paz,  de  la  unión  y  déla  caridad  para  todo  católico?    ¿Puede  haber  seguridad, 
libertad  é  igualdad  en  un  pais  doaáe  hay  una  cla.se ,  cuyos  individuos  visten  las 
insignias  de°la  fuerza  en  todo  tiempo  y  lugar,  se  consideran  superiores  á  los  de- 
más, creen  defender  su  honor  cuaado  asan  de  sus  armas  contra  el  indefenso,  y 
llegado  este  caso  deben  ser  jazgados  por  otros  de  su  clase?    ¿Ki  puede  esto  pro- 
ducir  un  bien  capaz  de  exceder  í  tanto  mal ,  y  á  ios  que  re£«!Í£,n  ya  de  que  los 
Jueces  ordinarios  sean  muchas  veces  tratados  con  ultrage  ,  ya  de  la  perniciosa  ri- 
Talitíad  entre  militares  y  p.aisanos,  rivalidad  que  será  etername.ite  inextinguible 
miéntras  se  conserven  semejantes  privilegios? 

Para  mayor  comprobante  de  lo  que  expone  el  autor  véase  lo  que  dijo  el  co- 
ronel Barré  diputado  de  la  Cámara  de  los  Comunes  el  año  de  17T4  ,  tratándose  en' 
el  Parlamento  de  Londres  varios  asuntos  relativos  á  la  revolución  de  los  N.  Ame* 
Ticanos.  ,,Un  soldado  se  cree  ííin  superior  al  resto  de  los  hombres,  que  toda  la 
vigilancia  del  poder  civit  puede  apenas  reprimir  la  arrogancia  que  le  inspira  el 
rukíoso  manejo  de  las  arma».  ¿  Cuanto  no  es  menester  en  la  misma  Inglaterra  para 
sujetar  al  militar  á  la  obediencia  del  iH)der  civil?  En  América  los  soldados  de 
luego  á  luego  abusan  de  la^superioridad  que  les  da  el  ejércicio  de  las  armas:  liber- 
tadlos del  poder  civil  según  pretende  vuestro  bilí,  y  veremos  los  ultrages  infinitos, 
y  .os  males  que  abruman  á  los  habitantes  de  la  América.  Todas  las  pasiones  per- 
rakiosas  de  la  sociedad  se  van  á  apoderar  de  la  soldadesca.  Aquellos  pueblos  que 
al  cabo  de  tanto  tiempo  se  vea  oprimidos ,  no  verán  en  los  soldados  mas  que  lo. 
instrumentos  favoritos  de  la  injusticia  y  el  terror  de  que  se  quejan  ;  ni  estos,  con- 
fundiendo la  razón  j  las  materias,  verán  eu  aquellos  mas  que  unos  rebelde». 


(  X  I  ) 

pueblo  m.,  (™¡d„;  seguiría  -b,>w      '!  "  «^'"'""oia  aun  en  ,1 

.iempo.  Yo„aer,;,a:.„,  y  IZ.T::  J  7''  - 
P-ofesion.  ,  n„„,e„,„  fjija  anl  °    c„'  .  'f^'^'- 

.H.ia..„„,  ni„,„„;„e™c:i  r,  "ir  r„°"''"''^^  "°  -^^^^^  - 

1'.<¡o  Viva  iadependienie  de,  podo  eivil  «t  IT  V'""""'  '  ""^ 

vicio  de  lanalu^ie™  h„ma„a    o, ,        7  *' ^''-l'-J»,  '¡no 

»ien,c,  ,ice„eio,a,  é  in  „s  "  «'^  '"j''^       ,a  ,ej  ,e  hace  i„. 


ia  seguridad  ,ea,  y  p  Ina" ^  odo      7.  *™"™  '»™ 

declinar  ...bien  en  a"!  ,.  1    "d"      .""  P"- 
.na„,e„e,.,o  den,,»  de  "o     1  eT  d    r:;'": P-c.„cione,  pa,a 

«.Mr  el  ca.,ig„  de  c„.„„¡„„  i"- '"^  "         "°  «P»  -I"»  "a  de 

cidencia  ,e  hará  indi  J"  e  !  21  '            ^"■"™''»''  '  '» 

ea  papel,  pe J h„n.b„,  exis- 

«periore».    En,,  „os«  os  "  jnv  7     '"""'"■«'■»-»°  1eí"««cia  en  los  „,b„„„„ 

-e  UI,i,no  g,..do;  crd  ^h  "   .  *  '"^ 

«n,encia,  dadas  n  üllil  in  .¡^í;  »  "^a  seis  „,eses  de  las 

cion  de  oir  í  los         e^ueia -1„        "    "  "  '  ^ 

.^a,os  Tribunales^  Ul   r         7"""';"°'°'''  "      'af-c-an  de  iey  co-n- 

e.".«s.„u  ■egi.in.oe.,:    Te:  ndop  r,ev  " 

-enos  Obligar  .1  Jue.  al  relarci.  l^,!  v       "  "  »> 

la  pena  c„rrespondien,e  ;  y  >.n.,¿  J  J;Zí  ~  '  ' 

.<.v¡r,ie.en  ,  a„n,„e  no  pi-ecediese  in...:  fa  d  "    ,,'e   i  r!  " 

v.e«n  présenles  para  ,„e  „„«„dose  reincidencia    n  \í         ,""  " 

'a  le.  prescribiese  .  fnese  excinido  de  ,a  y  l 

empleo  piíbiico.  (/)  ",i-»a,ura,  y  declai-ado  indiano  de  ,odo 

^'^^:'^z::::::::zTr''''' 

cursos  de  segunda  snp  eTe        n„Tid"  ■  «"  ¡os  re- 

claa:  y  de  recibir  cada  sS^I  ,  I'  ""  " 

a^lSlr  segnn  la,  leyes  de  11 1  s  u  ™"  ' 

da  .as  causa,  y  a.„n,os  despa:  .do  el  ef  T  '        ■■"^°»  '^""^ 

de  su  duración  y  n,„,i,„,  J "      l""d.ente, ,  su  e„ado,  .ienrpo 

pronuind,  provea  ,„  couveoienie  á  eyllar  retardacione. 


'  X  I  1  ) 

^  .  n^virriet!  lambien  tomadas  pn  ella 

vari.»  pr««„ci»o«  .aT-r   n.»  a.  o^^to  ^ 
j„eo..,  y  demás  funcionar,»  pabUco.    ,  pon=r  d  ^^^^^  ^^^^^  ^  ^_  ^^^^^^^ 
efectos  de  sn  ¡snoranci.  o  so  mal.c,  .  '  primeras  ««to- 

nd.de,  de,  pais  :  el  <,»e  coacede  e,  ar  .  8  a  lo  Kep  ^^^^^^  ^  ^ 

losprolecores  nato,  de  nnes  ra  '">"  "^^ ,re,  grande,  podere., 
i„..„„c¡„  dec„al<,a,er  "^"X':;  eTrprov.nel..:  y  en  «n ,  el  torn-lda- 
,  i  tos  Gobernadores  y  Jneces  S"P"'»"^<'  p„  medio  de  la  libertad 

de  imprenta,  garantida  '  '       i^^iej.a  6  malicia  de  lo,  jnece,,  cn- 

.indadano  fner.  de  los  alcances  l»  "'''^';  'J,^^  ^„  ,^„ar  y  poner  en  pía=t. 
carga  el  art.  " »  »' ^°"P" , ,r  o  <,«e  .»  pccmit.n  la,  circnnstan. 
e,  establecimiento  del  i^'"  J»;     ;t  ;   .;r.als  felice,  si  se  tratara  serta- 

«--'':,7-::rr  ..cirías/lapr^ctica.» 

meoíe,  como  debeüaterse,  u 

06)    Entre  no-otro,  la  carrera  ^°J';/¡;;,r":rIcermr'con,¡de: 
p„e,  mléntra,  lo.  <,uc  e,.án  en  campa.,»,  y  P  ^^^^^^^  „. 

«eion,  escasamente  tienen  que  comer  » ;  el  Gobierno  de  demias)  de 

regados  de  ^«"cbos ,  con.ribuctone^ y  e  -  -  ^^^^  .^^^^^ 

algunos  ,oe  están  en  Buenos  A. res  «  d  e  p  ^^^^^  ^  ^^^^^  ^.^ 

mi.mo  tiempo  <,ne  gastan  ^  '  '  '^^  „„,„Me  diferencia,  ,n.  no 

,re,o,  conocido.  ,ne  sns  J^'J  ^^.^.^  p,,Ueo,  ,  muy  f-nesta  á  la,  co,- 

iZatTo::;;."— ;  au   -a  ,„  ..^1.0». 

ri'ird"o';e.ieneen.nsmanos. 

:i:rs:r,r:x,:rpt^^^^^^^^^ - — ' 

9u  moderación. 

e,  5  d-  Jnlio  de  1807  conlra  la  invasión 
(,„    En  la  defensa  de  Bnenos  A'-  ;>  ,,,i,,„.d„s  en  lodo  el  aao 

i„  lesa,  pelearon  con  ma,  valor  y  "  ,         «„alidad  esta  v.c.or.a, 

n;terior.,ne  , «tropa.  ve,eran..Mnch-  '*^^  el  eninsiasmo 

y  creo  me  se  engasan.    No  1""»  „„„;,ue6  el  corto  ntimero  de  ve- 

L  los  bombres  snplio  la  taUa  °  competencia  con  lo.  ^amH 

ciño.  ,ne  pe.cabun.    Cada  nno  '"^^"^^J^J  cindad.    N»  hace  e.to 

V  unas  mismas  tropa,  .e  batieron  en  difer  n  ^^^^^^^  ^„  ,„„r  el 

!,  soldado  asalariado:  j.n..^.;«--  >'¿'^;;;/,,,^ 

,„e  .e  le  presenta,  y  n»  P^^-    ^  ^^^^        peleaba,  pi-ncipal-ale  P« 
lo,  hombres  con  raíon  o  sin  cll.  crey 
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(xiii) 

•  a.  considera  ané  entonces  era  fácil  engaSavlos  ,  no  lo  s«á  ya  en  el  tíiaj 

^  no,  ScipioB  J  Léelo  ante,  de  n^andar  ejército,  aprendieron  con  la  lectuM 
.    X  nof  ot!  á  ser  grande,  ca.iianes.    No  se  cont.aian  «nicamente  á  aao.uar  sa 

,„e  Loda^on  tos  Legioues  R»«.a„as..'   Hab,i  .a  ,u  ia.roduccon  al  «..ul.o  de 
historia. 

.20)    Habiendo  establecido  nosotro.  el  servicio  militar  bajo  el  modelo  general 
de  la  Europa/no  seri.fácil,  y  menos  conveniente  variarlo  en  -^^^'^^-^^ 
c  rcuustancia  ,    Mas  como  los  militares  asalariados  siempre  propalan  e    b.ea  que 
Jcen ,  nunca  el  mal ,  é  lo  ,oe  coIpaMemente  dejan  de  hacer:  como  .olo  con.de» 
1  lo  peligros  é  que  elios  se  exponen  6  deben  exponerse ,  pero  no  io  ,ue  comen 
ole  visten,  .o  que  consumen  y  destruyen  á  costa  de  ,os  demás  ciudadanos,  el 
rielo  que  corren  estos  en  sus  personas,  vidas  y  propiedades ,  ni  lo  que  padecea 
con  los  pechos,  contribuciones,  empréstitos ,  males  y  desastres  que  causa  la  guerra, 
como  oo  reflexionan  que  (SOS  servicios  por  desgracia,  omisión    -P---;  -^;; 
dia,  ó  mala  dirección  del  gobierno)  no  siempre  bastan  para  lle^a.  las  atenc.one 
«.Hitares,  que  las  mas  veces  se  ocurre  al  de  los  simples  ciudadanos;  y  q.e  es  os 
después  de  haber  sacrificado  el  todo  ó  parte  de  su  fortuna  ya  en  mantener  los  e  er- 
citos,  ya  por  otros  incidentes  de  la  guerra,  si  la  fuerza  del  enem.go  se  hace  sup  - 
ñor,  ó  sucumbe«  al  furor  de  éste,  ó  tienen  que  presentar  sus  pechos  á  las  balas 
(co^o  ha  sucedido  en  Buenos  Aires,  Tucuman  ,  Salta,  Jujui ,  el  Perú  Mendoza 
V  Chile    sin  haber  antes  disfrutado  sueldos  y  grados,  ascensos  ni  d^símciou.s) 
para  ó  morir,  6  si  caen  prisioneros  ser  tratados  como  rebeldes  sin  guardarse  co. 
ellos  las  leyes  de  la  guerra,  6  retirarse  después  al  rincón  de       -a  a  man^ne.e 
de  su  trabajo  é  industria ,  ó  salir  á  mendigar :  como  están  en  posesión  de  ascender 
cuando  ganan,  de  no  descender  cuando  pierden,  y  de  que  el  simple  ciudadana 
sufriendo  e.  peso  de  la  guerra  siempre  baje,  y  nunca  ascienda:  como  por  u  Uimo 
rara  vez  recuerdan  que  sus  servicios  son  un  deber  que  se  impusieron  voluntar  a 
mente  á  trueque  de  ser  sustentados  por  el  Estado ,  y  premiados  en  los  ca.os  y  del 
modo  que  prescribe  la  ley,  y  los  presentan  generalmente  ceno  un  tuulo  pai. 
hacerse  superiores  á  los  demás  ,  y  arbitrar  exclusivamente  sobre  la  suerte  del  pai. 


(xiv) 

^«esisíema  de  Milicia  ha  .ido  en  toéos  Üemp6s  muy  peligroso  á  la  lih.  ,  . 
cen.e  de  los  pueblos,  y  „o  .a  fanda«,enío  decia  en  su  despeé  el  " 
bio  Washinolon  á  sus  ca.r.pat.ioías ,  que  los  crecidos  estaí 

bajo  de  cualquiera  for...      .o.ie.ol.esL     1    ,  I  T'''' 

rarse  siao  coo,o  hostíle.  á  la  libertad  republicana  ' 

e.aiíij;::~  :r:r"""r"= 

esclaviza  Idu^aZeu^  r   trcItorc:;"^    ^-^"^^^^^^  ^        ^'''^^ ' 

El  Abad  M.b,i  d.„<,„  e„„»j„s  a,  P„„eipe  de  P,™.  ,e  dice  ,„  ,l,„ie„,e_ 

la  imparcialidad  de  las  leyes  y  la  'ulvir     dT  -sto  desaparecer 

ba,  ya  poca  di.,a„c¡..    De^ues  d.  iab"  , .„,eU„  " 
.¡..■.p.badopoe„.,„e„:„,„.ej;r^^^^ 

í:'::;r.dr"°    ^  ^ -  ">^°  — » - 

«  .  ea  el,„  «  „,  acordáis  d,  ia  ,.v„,„eio„  ,„e  .acedió  a,  esiabie  il„,o  d  "™! 
«..i.ca.  „e™,.„e„.e.  ,.,e  exi.ien  e„  e,  dia     .oda  ,a  Europa.    Ap.oa.    ,  .  C 

C«  /„,       7h  y»  "»  e-o  .oidados,  y  ,„e  ,a  bab  a! 

»a.ra,d«a,  .u,d,d„  de      negocio.  do„é«ico,,  pro.Uo  «dvirtie™  »  yer™.  £«« 


(XV) 

conocieron  qne  una  reí  perdidos  los  medios  para  hacerse  temer ,  y  pnra  oponerse 

á  una  injusticia  ,  es  preciso  estar  sometidos.  Cansados  de  quejarse  inútilmente  de 
las  rapiñas  y  de  las  vioieacias  de  los  soldados,  cousintiéron  al  fm  en  callarse; 
las  almas  perdieron  su  energía;  y  la  licencia  triunfo  abriéndose  un  camino  mas 

libre.  ^  1  A 

Si  los  Príncipes  del  Imperio  no  han  sido  dominados  por  el  poder  de  la  Casa  de 
Austria;  si  Carlos  V,  y  sus  sucesores,  cuyos  ejércitos  eran  tan  considerables,  no 
han  podido  arruinar  el  gobierno  feudal ,  y 

costumbres  antiguas,  consiste  en  que  se  ha  repelido  la  fuerza  coa  la  foer: 
han  opuesto  soldados  á  soldados 


que 


reducidos  á  la  con- 
cón- 


extinguir  la  memoria  de  las  leyes  y 
aa,  y  en 

Si  no  hubiera  sido  por  esto ,  todos  -ios 
establecimientos  que  por  otra  parte  han  contribuido  á  conservar  ¡a  libertad  ger- 
mánica,  se  hubieran  arruinado  con  perjuicio  del  Imperio,  Si  los  Príncipes  no  hu- 
biesen tenido  fuerzas,  no  hubieran  halSado  ni  aliados  ni  protectores  con  valor 
bastante  para  defenderlos.  En  vano  se  hubieran  hecho  representaciones,  en  vano 
se  hubiera  empleado  el  socorro  de  los  tribunales;  la  fuerza  hace  callar  á  las  leyes, 
y  al  fin  el  espíritu  nacional  se  hubiera  reducido  á  ceder  á  la  necesidad.  Hoy  se 
renunciarla  una  prerogativa  ,  y  mañana  otra;  yá  fuerza  de  tratados  y  de  nego- 
ciaciones se  hubieran  destruido  por  liltimo  todos  los  derechos.  Se  hubieran  for- 
mado nuevos  Príncipes  en  Munich ,  en  Berlín  ,  en  Brunswichk ,  y  en  los 
Electorados  ;  y  los  Príncipes  que  actuaimente  reinan  en  ellos, 
dicion  de  simples  gentiles  hombres,  apenas  íendrian  el  frivolo  consuelo 
siderarse  iguales  á  su  Soberano  tínicamente  en  lo  ilustre  de  su  origen. 

"Después  de  los  reynados  de  Enrique  Octavo  y  de  sus  hijos  nunca  hubiera  po- 
dido  la  Inglaterra  restablecer  los  principios  establecidos  por  el  gran  título ,  si  los 
Stuardos  cuando  subieron  al  trono  hubieran  hallado  las  milicias  en  el  mismo  pie 
que  se  hallan  en  el  día.  Pero,  dice  M.  Hume,  Carlos  1.  que  se  gloriaba  en  ser 
absoluto,  y  de  que  su  poder  solo  dimanaba  de  Dios  no  tenia  una  guardia  de  seis- 
cientos hombres  para  sostener  sus  altaneras  pretensiones.  Cuando  en  la  Corte  y 
en  Londres  se  exasperaron  ios  ánimos ,  y  cuando  la  nación  advirtió  que  el  Prín- 
cipe quería  defender  sus  prerogativas  con  la  fuerza,  no  estaba  ella  desprevenida; 
al  contrario  no  tenia  necesidad  entonces  de  recurrir  á  inútiles  negociaciones ,  por- 
que  le  era  fácil  formar  un  ejército  para  resistir  á  un  Príncipe  que  solo  podía  opo^. 
nerla  seiscientos  hombres." 

Si  pues  el  Supremo  Gobierno  trata,  como  es  de  creer  ,  de  asegurar  la  libertad 
del  pais ,  debe  arreglar  y  poner  en  el  mejor  pie  las  milicias  nacionales  y  cívicos, 
arrojando  de  la  cabeza  de  los  cuerpos  y  compaHías  los  hombres  cobardes ,  viciosos 
y  corrompidos  ( que  todo  el  mundo  mira  con  desprecio ,  y  que  degradan  la  digni- 
dad de  los  vecinos  honrados  que  están  á  sus  órdenes,  obtienen  que  igualarse  coa 
ellos)  y  colocando  otros  de  conducta ,  honor  y  moderación.  Deben  estarlos  cí- 
vicos como  están  los  nacionales ,  á  las  órdenes  de  un  gefe  de  toda  confianza  que 
reúna  el  aprecio  público,  según  previene  el  Reglamento  provisorio,  y  no  dividi- 
dos en  cuerpos  sin  tener  una  cabeza  que  los  dirija  y  atienda  y  por  cuyo  conducto 
-  se  comuniquen  las  órdenes  de  la  Suprema  autoridad.    Cuando  se  hubiesen  sacado 


fxvr) 

ladm-d-nos de]  ejérciíoj,aragefes,  sargentos  mayores   v  nir..^  . 

oicmle«,  sargentos  ó  cabos  de  ejército-  nm.,,  /'^^•'se  ya,  rí  llamarse 

p.=..o,.  ,„epa.»  pe„,.e,„»p.r;;t;r;„  * '°' 

cl«se  privilegiada,  sean  gabepn.dos  y  diri.idcs  Ir  L  ° 
«e.e„  P„«e„„.Me,..,„e,  nadarse  0.0,»?;^!      LT^Lt "''7 
i«m¡.™o,  sueldo,  y  l,.„„„,  ,„e  dlsf™..„  i„,  de  e    !  ,„     '  '^'*"'»'- 
tienda  ,„e  por  haber  «lldo  de  aquelia  ciase    v  reí,'  «  " 
^-o.  .a„  empeorado  de  J:Z^Z  1 

-e  suelas,  en  ,„,de!i,.s  ,  ".EOcio,  relaU.os  a  1  ^  "T 

cuanto  sea  posible  de  la  inrisdiccion  vi       1  '  '"""^'"¡'"«s  oí 

pasados  Pn.t™l™en.elo.  te  p  r„™,;;"''°r  *  -'éranos:  deben  ser 
fondo,  nacionales,  y  á  fall  de  .  '  "'P'"'™»  Cabildos,  de  lo, 

cjas  de,  Estado  par.  ,„    „,  !  '""""i'"'»-'  l»»"^»  el  car,„  .  „s 

-I.  fner^  de„o  ando  T.     rS  "  '-^'-'""-ente  desbaratar  . 

««.rios  para  ,„  co»se°vár„n  eT   d        "  ¡«s  p.,a„e„,os  ne-  < 

pe.„dici.i .  ,a  libir  I,  "r;; :  ::™7i*""':':  ™" 

los  Odiosos,  ( la  rivalidad  y  ódio  han  e,i„¡d„    -  " 
por,„e  .ienen  s„  or.,e„  ella  con!,:  „  i:  ti.  Ze'' l L'T"'': 
dran  los  privilegio,  1  „  ,  ,     "  "  y  en  el  orgnilo  que  engen. 

turar  á  los  piblo  de  ou  n„  I  "  e,  ase- 

^.«osnnfrenopaa  :77"'°V"""'"      *,ci.os :  es  poner 

P.r»  pelear  eonlra  ■»  eneli"^      ,      rVl:^''- '7 

bajo  el  pie  de  los  ,„e  se  hallan  en  F„  ' "       °  P'^'-ente ,  formado 

n.isn,o  con  inlerel  con  r    os  en"     f"»;"      "  '""^ 

Viciosa  y  corrompida  ou.  JS  ,  "  •"  S'"^' 

euro  en  semejan.es  „,n„s ,  sino  en  las  del  vel  . 

--...a .  del  „.e  llene  prenda,  :r    i  :   "a  "V"  ''"^  ' 

tajo  la  inBoencia  del  ,i,den  mismo    Todo  bi  „„        ,  eon«irvaf 
.a.n.hieio„  y  del  in.eres  parlic:    ,  TlZTIZ: 
-irado  con  recelo  co„o  peligroso  ,  1  nes, rl  iter.ad      '  '''' 

.¿amo  di  ,a  o'x  "rri^rirr  -       -  -° 

libre,  son  medidas  salndabl  n  "  °a«¡»°e. 
«adie  puede  „X:;    1    °  " 

.0,  mlsl,  ve     os  de  l       b,  "<>'"• 

.ue  *  ellos  d.be  co.r                '  de  ahí  e, 

lue„;e  e  t  :  :t  '"""'"^  pe- 

to cosías,  ^°°™'"''      P""'*  f"*'         f""""»» .  í  <1« 
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■..Mo  e„  p„.„,„ ,     es jjL  i:  7,  r  í " 
.ra/pr;rr;:::::rr\:^^^^^  -  - 

Capitanes,  Coroneles  y  Brigadier,     '°   ,     T  """"^  -««niraí 

vi^.o.a  cara      e„e™il„,  .Tj^  J    '       T°  "«"^ 

„„  e.,e.-  nLe'^.a  ^      V  ''™''"'"^°'" 
í  hs  íiros  del  enemigo  para  /,.-ar  í  J  cLu  "P""'»""»  »  «<1» 

-!-(,ue  tacen  .resciento  pCoT.,;'»  "  '  " '  sei, 
«.0^0  sabiendo  ,„e      el  gobierno  an  "no  es  IT     " " 

™  "■'■'""ilación,  con  n,e„os apn  t  1^  ' ^  ''^^«-«'^ 
■»l--ie  ,„e  ,0.  n„o„r„,,  no  se  pro  "t/""  P-porcioI 
«iros  dnranle  la  re.oincion.  *  '  «aire  no, 

(25)   Si  (Jesanimaba  mncho  e»  p^^^- 
E3.ndios,  e,  ver  ,„e  ....¿  ZuT":  T  ''^^  '« 

¡'.«n.ejoresacon.odos,  iC„a„,o„as  „„  r  """'"'^''■'"^  «""íraido,  ,„„.: 

de  poliuea  c^Lar t  r/rL::"?::;';"  — -P-p"- 

^losn>asbribo„e.,  para       saciada  ,„  all  '""at.vo,  en,p,e„s  del  Esíado 

publico,  desa,e„die„d„  4  ,„s  honrbrl  de  rien  I"'  '  ''°  ^' 

-"urbano.  .,o,  de  noso.ros  .a.:;::;;  p^i^r  "¡z    -  -  - 

do,. odo., o,  ,n.nb.en,an.  poder  e,c.„™, 


\ 


( xvín ) 

P-etiemlm^nte  deben  ser  indinados  á  crear  nuevos  empleos?.  Cnanfó  mas  {énian 
que  dar  ,  tanto  mayor  9erá  el  respeto  y  homenages  que  reciban  de  los  que  Justa- 
mente  pretendan  colocación  ,  y  de  innumerables  tunantes  y  ociosos  que  no  aspiran 
sino  á  vivir  y  sostener  sus  vicios  á  cosía  del  público  :  tanto  mas  tendrán  que  ven- 
der  ó  por  diaero,  ó  por  otros  servicios  que  le  sean  mas  útiles;  y  cuando  ellos  no 
-aprovechen  todo  directamente,  lo  aprovecharán  siempre  de  un  modo  indirecta, 
Mciendo  que  enriquezcan  los  amigos  y  favoritos  que  sirvan  de  empeño  y  formen  el 
círculo  de  su  corte:  estos  y  los  mas  de  los  empleados  y  favorecidos  por  ei ios  son 
otros  tantos  eiogiadores  de  su  conducta  ,  y  defensores  de  sus  caprichos  y  arbiüa- 
Tiedades,  que  se  ocupan  en  corromper  á  los  dema.,  seduciendo  á  los  incautos,  per- 
siguiendo  á  los  hombres  de  bien  ,  y  formando  «n  antemural  contra  los  justos  re- 
sentimientos  del  pueblo.    Demasiado  empachados  e.ía^nos  ya  con  esta  política  mi- 

nisterial.  (h)  . 

(ft)  -También  están  prevenidos  por  la  constitución  los  inconvenientes  que  se 
•indican  en  esta  nota,  pues  el  art.  38  atri  buye  exclusivamente  al  cuerpo  Legislat,- 
ra  la  facultad  de  crear  y  srv?rhnir  empleos  de  toda  clase.  "  Nos  atrevemos  á  ase- 
™  ,  que  casi  todas  las  reformas  que  deseaban  tanto  el  autor  c«mo  .n  anotador, 
In  lo  relativo  á  punios  constitucionales  adaptables  á  la  forana  de  nuestro  gobierno 
representativo,  se  hallan  establecidas  por  nuestra  constitución  del  año  19.  Las 
^ee  «o  son  de  este  genero  debían  esperarse  de  la  legislatura,  á  quien  corresponde 
establecimiento  que  seguramente  habría  dado  ya  principio  á  sus  vastas  e  im- 
portantes tareas  bajo  de  un  sistema  general  ,  uniforme  y  acomodado  á  todas  la. 
provincias,  á  no  haber  sucedido  los  trastornos  del  aciago  y  ominoso  ano  20 : 
j  trastornos  lar^entables  que  han  reducido  al  pais  al  último  estado  de  degraaacion, 
descrédito  j  nulidad  é  insigniücanciaü!" 


LIBRO  SEGUNDO. 

(2T)  Acaso  convendría  que  las  canongias  que  no  se  obtuviesen  por  oposición, 
ne  reservasen  para  colocar  en  ellas  los  curas  de  avanzada  edad  que  hubiesen  servido 
con  eficacia  y  zelo  pastoral  los  curatos  de  la  campana  mas  distantes  de  las  ciudades 
y  villas,  sin  haber  dado  nota  de  su  conducta  ;  pues  siendo  esta  clase  de  servicio 
de  los  mas  dignos  de  premio,  sueie  ser  generalmente  desatendido,  y  llegan  a  coló- 
carse  muchas  veces  eclesiásticos  relajados  que  en  ve.  de  edificar  con  su  ejemplo, 
y  favorecer  á  los  demás  fieles  con  sus  oraciones  ,  invierten  el  tiempo  y  las  renta, 
en  cortejar,  jugar,  asistir  á  las  diversiones  públicas,  y  corromper  las  esposas  « 
hijas  de  los  mismos  que  prodigan  generosamente  el  fruto  de  sus  afanes  para  pro- 
porcionarles  una  cómoda  y  abundante  subsistencia,  y  tenerlos  mas  exped.íos  pa.a 
las  funciones  sanias  de  su  ministerio. 

Sería  también  muy  oportuno  fijar  una  edad  madura  como  la  m  cuarenta  y 
cinco  anos  para  obtener  dignidades  ó  canoogias ,  á  fin  de  í,recaver  ,  que  como  f.e- 
eueníemente  sucede,  ocupen  estos  puestos  jóvenes  sin  peso  y  sin  experiencia  q.e 
maen  de  la  fmdo..  orél^rm  'dé  coa  servicios  figwaáo.,  etaptó».  j 


T^titnieBto.  se  mhfém^n  A  oíro.  de  mérito  superior  y  mejor  disposición  para 
desempeaap  los  oficios  de  auxiliares  que  apunta  el  an(or.  (y) 

(U)    "Uno  de  los  aríícaíos  de  la  consíituciofl  provisoria  de  Chile  iia  establecido 
que  sean  colocados  en  ¡as  canosii^ias  los  Párrocos  q«e  íerigaB  en  cíerlo  tiempo  dJ 
.ervKio  ,  hayan  acreditado  su  condecía  y  b„en  desempeño.  ¡Ojala  !o  imitásemos 
ene..o  ya«o  en  oír..  í,s«í..  mas  importantes  \    Seanos  permitido  recordar  con 
e.le  ^ohvoq^ae  Chile  empezó  desp-aes  qoe  Eosotros,  con  menos  ruido  y  brilH^íe^ 
la  gloriosa  carr.ra  de  s.  {ibert.d  ci.il  y  política  ;  no  se  desdeñó  á  lo.  priocioioJ 
de  abracar -e  i^.tar  cochas  de  «De.fras  iM.titecio.es  ;  éi  ha  ,  sido  feliz  con  ella, 
y  nosotros  desgraciados!    La  coosla.cia  y  .moderación  de  su"  gobierno  ,  la  cooser' 
Vacion  de  s.  oxidad,  el  respeto  ó  la  Religión  ée  nuestros  paéres ,  y  so  fir«,e  adi.e= 
^^lon  á  las  iBs-utocioo.s  nu.  ve.  recibidas:  al  paso  que  han  elevado  su  crédito  á  m 
grado  o.uy  superior  al  de  ias  provincias  des-ooidas  del  Rio  de  la  Plata,  lo  Me" 
hecho  capaz   de  realizar  en,pre..s  ^ue  knn  sorprendido  la  ada.iracio.  del  nni^ 
■hZ  '  t        ^l^^t''^^'^''"'-  -P-eio  y  gratitud  de  todo  b.en  aíBe- 

n  aao.  P,o  soo  la.  br.l.otes  teorías ,  siao  las  viriodes  y  el  bneo  Joicio,  las  ,oe 
ft^  mao  y  hacen  fehces   los  Estados:   Biseüe  Justman.  .^onüi  ,  et  non  temL 


Fetre  nuestros  eclesiásticos  se  eocnentran  muchos  regulares  de  ¡nces  y 
de  naa  v,da  ej.n.piar;  y  parece  qne  así  debieran  ser  losaos,  por.ue  su.  voto., 
su  v,da  c.ausíral,  su  reunión  en  los  conventos  respectivos,  su  carácter  é  insti- 
uto  su  ra,e  y  otras.il  ci.cn.t.ncias  concurren  ,  alejarlos  de  ciertas  oca- 
«enes  pehg.osas,  y  sirviéndoles  de  antemural  contra  las  seducciones  mundanas, 
debían  .ncünarlo.  al  estudio'  é  la  lectura  y  A  la  meditación.    Mas  por  desgracia. 

o  serva  generalmente  mayor  corrupción  é  ignorancia  en  el  clero  regular,  ^ne 
en  el  secu.ar    y  de  consiguiente  es  mirado  con  menos  aprecio  entre  los  católicos. 

el  auío..  Los  prelados  de  ,a,s  religiones  no  pueden  tener  toda  la  perspicacia  y 
P  ev..on  necesaria  para  prevenir  y  contener  los  abusos,  ni  se  hallan  Jn  todo  el 
peso  ae  autoridad  y  toda  la  firmeza  que  se  requiere  para  corregirlos  y  castigarlo. 
Los  abusos  comenzando  por  poco  y  creciendo  con  lentitud,  no  se  díja^  mu  la^ 
J  ees  conocer  sino  después  de  haber  echado  profundas  raizes ,  y  cuando  y  e 
extienden  y  comunican  por  todas  partes  con  precipitación.    El  \l  se  vea  la  pa  l 

::eiTost:;;  ^     -     -  -  -  ^^..^iz 

inTIo  cuero     '     r"""'""  ^''^  «tros  a.n  .en  cla.e  de  superlol  del 


(xx) 

6  .iluado  .n  vr,  Ingar  no  p».de  .loa».ar  bástenteme!,  eo»      v«ta  e  io- 
¡  ,0  "  .0.  convenios,  dcn,„»do  dMao.c,  ri*  F»,*.»  »^ 

Ade.  .  ,»  h.,  ..-eliposo  ^  «.  tenga  parientes,  amigos  ,  protector,  eon«  y 
le      e   c.,„...o.    Entre  los  mis„.os  de  la  retigion  hay  P»--"  « 

de  CapL'o  O  otro,  motivos  son  rivales  de  los  prelados,  <,ne  eon.nst.c,  o  „o  el.a 
lirar..!  la,  n,as  6  lodas  «.  providencias  ,  cedidas.    Saben,»  con  cnn.o  .«« 

un  abuso ,  ó 


melé  de^picgarse  el  reseníimieoío,  ei  odio  y  ]a  vengai^za  en  estas  casas 


Jad  y  caridad;  y  «  necea.rio  ,nne  para  que  »n  prelado  preveog. 

0  atine  de.pnes  c^e  ha  to>n.d„  cnerpo ,  ó  casiigne  na  subdito  se  sobreponga 
1  ia  cesura  .e  oi,»,o ,  a,  en,peSo ,  í  la  protección ,  al  ,.n,or  de  chocar  con  ,.,.en 
aignn  dia  será  s„  superior,  y  á  lis  riesgos  q„e  son  consiguientes,  presc.nd.en.o  de 
.„d.  consideración.  Esta  Srme.a  no  siearpre  es  conveniente,  no  "«■"P™  -'""- 
t  a  apoyo,  ,  es  ntny  rara  entre  tos  hombres.  Un  pre.ado  ordinario  se  ha.la  en 
di  Jnte  ¡itnacion:  sn  aptitud  es  mas  propia  para  ver  y  notar  todo  aonso;  y  no 
tócalos  inconvenientes  indicados  para  prevenirlo,  contenerlo,  y  mandar  castiga, 

,  rM,  i  <n  deber    Su  visia  y  sus  órdenes  pondrán  ii  cn- 

í  cualquiera  regular  que  falte  a  su  deber.    ..a  i 
bierlo  á  los  prelados  de  todo  comprometimiento. 

E.,0  no  í  decir  que  sea  conveniente  ,  que  lo,  ordinarios  se  entrometan  en  el 
,oJr  méstieo  d:  ,o,  conventos;  pero  ,(  «tuviese  en  sus  f»-"»^-;-"  -'"; 
t  e-ulares  cumpliesen  con  los  objetos  de  ,u  instituto,  guardasen  v.da  común 

1  i  resen  y  dispusiesen  bien  de  sus  rentas,  fuesen  uno,  verdaderos  aux,  . are, 
d  copara  el  régmen  del  rebaso,  y  con  es.e  objeto  se  contrajesen  al  estud  o 
de  ll  morri  y  del  dogma,  tuviesen  sobre  estas  materia,  sus  eonferenc.a,  semana  es 

:  q„:  no  incurre:  .  .a.aulasde  Teología,  saliesen  solo  .  -™-»°'> 
de  recreo  fuera  del  convento  aeompaiiados,  como  era  antes  de  costumbre,  ». 
une  r  e  su  ministerio,  procurasen  lo,  prelados  contener  y  castigar  1<»  v.c.o 
y  exceso,  que  cometen  sus  stibditos,  dentro  y  fuera  .el  convento:  «ceso,  con  que 
La„daLa.lptlb»co,  deshonran  el  hábito,  degradan  el  sacerdocio  y  dañan.. 
rr„.  U  e  tLs  par^  qñe  desprecien  ,  desacrediten  la  religión  c..o„ca ;  y  <,ue  no 
„  sen  mucho,  en  ,..  religiones  ni  «nn  de  novicios  ,  sin  P-'^";;/"-;'';™ 
vocación ,  acaso  por  seducción  6  por  no  poder  hacer  figura  en  ^"""¡'^^^ 
después  no  profesasen  por  respeto.  4  su  familia  y  con,iderac,o„  .1  i"  *""  '°' 
„  Zar,»,  di.„,  tuviesen  autoridad  par.  todo  esto,  los  cuerpo,  regulare,  se  con- 
::r:::,"r:in  d„d«  a,gu„aco„masl„stre,y  se,íanu,a.  ütiles  á  la  rel.g.on  y  a. 
estado, 

E.,»,  exacciones  han  introducido  un  sistema 
conl  s  cosa,  de  la  Iglesia  ,  y  ha  dispertado  de  .al  modo  la  ;;  7';  ¡ 

que  generalmente  mas  ,.  le,  mira  ya  como  negociantes  que  P"'»-  /'j 

Ibab-o  del  .e»or.    Seria  nunca  acabar  el  re.rir  ^ 
cometen  entre  oo.soiro,,  y  principalmente  en  el  Perú  ,  s.uera     6  1 
,a,  provincia,  se  encuentra,  '^^f^&f'  "T^^' 


(XXI.) 

¿Añ  de  sü  ministerio.  Baste  decir ,  que  ellos  son  los  defensores  y  promo- 
tores de  varias  funciones  en  que  se  cometen  los  mayores  desórdenes,  sin  que 
se  divise  el  menor  espíritu  de  piedad  y  de  religión,  solo  por  los  ingresos  que 
se  les  proporcionan:  que  se  ven  muchísimas  viudas  y  huérfanos  pobres  reducirse'» 
á  la  mendicidad  por  el  rigor  con  que  les  arrancan  los  derechos  de  entierro  del 
esposo  y  padre  que  los  alimentaba  con  su  trabajo:  que  este  crédito  lo  han  hecho 
de  preferencia  á  todos  los  demás  coníra  la  ley  30  de  Toro  que  ordena  que  "ía 
cera ,  misas  y  gastos  del  entierro  se  saque  con  las  otras  mandas  graciosas  del  quinto 
de  la  hacienda  del  testador,  y  no  del  cuerpo  de  la  hacienda,  aunque  el  tes- 
tador mande  lo  contrario;"  que  algunos  curas,  cuyos  ingresos  son  demasiado 
pingues,  cobran  ios  derechos  de  la  crnz  en  la  procesión  del  Santo  Entierro  de 
Cristo,  que  hacen  los  religiosos  de  la  Merced  el  viernes  Santo,  y  los  clérigos  que 
se  visten  para  acompasarla  sebácea  propias  ias  velas  que  llevan  en  la  procesión 
y  las  cobran  caaodo  por  descuido  no  se  las  reparten,  siendo  así  que  ios  mas  de  los 
seculares  las  llevan  de  su  casa  ó  las  mandan  cuando  no  pueden  ir  para  que  se  re- 
partan, y  concluida  la  procesión  queden  á  beneficio  de  la  Iglesia  conventual:  que 
estos  mismos  curas  cobran  y  disputan  los  derechos  de  entierro  de  los  ajusticiados 
á  la  cofradía  de  la  caridad  que  recoge  los  cadáveres  del  patíbulo  para  darles  se- 
pultura gratis  en  desempeño  de  su  instituto :  y  que  estando  abolidos  los  derechos 
de  bautismo  para  los  libertos  que  nacen  en  estas  provincias,  ellos  ó  sus  ayudantes 
se  manifiestan  perezosos  y  renitentes  para  bautizarlos  ,  y  reciben  con  males  modos 
y  expresiones  agríeos  á  los  padrinos,  sin  mas  motivo  qne  el  habérseles  privado  de 
este  emolumento.  No  se  oculta  que  tendrán  en  su  moral  razones  para  colionesíarlo 
todo;  pero  se  sabe  también,  que  reconvenidos  en  el  tribunal  de  Jesu-Cristo  si  es 
esto  conforme  al  ejemplo  que  él  y  sus  Apóstoles  dieron  á  los  ministros  de  su  Iglesia, 
y  á  lo  que  ensenan  las  Sagradas  Escrituras,  no  bastará  toda  la  elasticidad  de  su» 
razonamientos  para  resultar  inocentes. 

(30)  Para  no  amortiguar  la  agricultura  podría  establecerse  que  el  diezmo  se 
pagase  sin  gravar  el  capital  é  importe  del  trabajo  personal  del  labrador.  Por  ca- 
pital entiendo  el  valor  de  la  semilla,  el  arriendo  del  terreno,  los  costos  y  gastos 
desde  que  empieza  á  prepararse  la  tierra  para  la  siembra  hasta  poner  el  grano  en 
la  plaza  ó  lugar  donde  se  acostumbra  vender,  y  el  seguro  de  riesgos  en  este  tiem- 
po. Computado  pues  según  la  clase  del  terreno  cuanto  capital  y  trabajo  se  in- 
vierte  en  sembrar  de  trigo,  por  ejemplo,  cosechar  y  poner  en  venta  una  cuadra 
cuadrada  de  tierra ,  regulado  el  precio  del  trigo  en  el  año  en  que  se  ha  de  cobrar 
el  diezmo  por  el  valor  que  tuvo  en  el  año  anterior  en  el  mes  que  principian  la» 
ventas  de  la  cosecha  ( para  evitar  la  arbitrariedad  en  las  regulaciones )  se  vería 
por  el  terreno  que  habia  sembrado  y  fruto  producido,  si  el  labrador  podia  sacar  su 
capital  y  trabajo ,  ó  no ;  ó  si  debia  sacar  mas.  Cuando  apenas  sacáse  su  capital 
y  trabajo,  no  debería  pagar  diezmo;  cuando  hubiese  de  sacar  mas,  pagaría  si  al . 
eanzaba  el  exceso  al  uno  por  diez,  ea  grano  ó  lo  que  fuese  de  costumbre,  arregláur 
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áose  á  la  re^lacion  hecha;  pero  si  no  aicanzaba  dicho  exceso,  con  eí  poco  d  mn*' 

cho  que  fuese  ,  quedaría  satisfecho  el  diezmo. 

Podían  también  exonerarse  del  diezmo  los  plantíos  ó  siembras  de  frntos  desco- 
nocidos, ó  poco  usados  en  e!  pais ;  y  los  que  se  hiciesen,  y  ganados  qae  se  criasen 
en  terrenos  desiertos,  ó  espncstos  á  las  invasiones  de  los  indios  bárbaros,  ó  muy 
distantes  de  las  ciudades  é  Iglesias  Parroquiales;  porque  no  hay  rason  para  que 
habiendo  mas  que  triplicádose  el  valor  de  los  frutos  coiHerciales  en  algunas  Dió- 
cesis, aumeníádose  su  cantidad,  y  abaratado  las  manufacturas,  se  engrosé  tan- 
bien  la  masa  de  diezmos  con  los  nuevos  ramos  de  agricultura  ,  y  nuevas  poblacio- 
nes de  estancias  y  chacras,  sin  que  se  aumenten  las  Iglesias,  ni  el  mí  mero  de  pár- 
rocos que  deben  servirlas. 

(31)  Así  como  no  puede  decirse  que  solo  el  comerciante  paga  derechos  sobre 
los  efectos  que  se  introducen  en  el  pais,  tampoco  puede  decirse  que  solo  el  la- 
brador paga  diezmo.  Adam  Smith  se  explica  sobre  este  punto  ea  los  términos  si- 
guientes. "  Los  impuestos  sobre  las  cosas  de  lujo  no  levantan  por  su  tendencia 
natural  el  precio  de  otras  mercaderías  que  las  mismas  que  están  sujetas  inmedia- 
iameníe  á  la  contribución.  Los  que  se  imponen  sobre  las  de  primera  necesidad, 
encareciendo  los  salarios  del  trabajo,  tienen  una  tendencia  necesaria  á  encarecer 
también  el  precio  de  todas  las  manufacturas ,  y  por  coasiguieníe  á  disminuir  su 
venía  y  su  consumo.  Los  impuestos  sobre  lujo  se  pagan  por  los  consumidores 
sin  retribución  alguna.  Recaen  indiferentemente  sobre  cualquiera  especie  de  renta, 
salarios  de  trabajo  ,  ganancia  de  foaiíos,  ó  renta  de  la  tierra.  Las  contribuciones 
sobre  géneros  de  necesidad,  en  cnauío  obran  sobre  el  pobre  trabajador,  Tiene» 
por  último  á  pagarse,  parte  por  ios  dtieiios  de  tierras  en  la  diminución  que  sus 
Mismas  rentas  padecen ,  y  parte  por  ios  consumidores  ricos,  sean  hacendados  ü 
hombres  de  caudal,  en  el  precio  encarecido  de  los  géneros  manuí'acfurados  ,  y 
siempre  con  un  sobrecargo  ó  sobreprecio  muy  considerable." 

El  especial  gravamen  del  coíaerciaute  y  labrador  consiste  principalmente  en 
dos  cosas.  Primera,  que  el  recargo  de  impuestos  introduciendo  la  economía  en  el 
coasomidor,  minora  la  demanda  y  de  consiguiente  obliga  á  minorar  la  cantidad, 
ó  á  que  baje  de  precio.  Segunda,  que  anticipando  al  estado  el  impuesto  que  al 
fin  pagan  en  los  géneros  de  necesidad,  según  ^miíh,  los  dueños  de  tierras  y  con- 
sumidores ricos,  aunque  todos  los  comerciantes  lo  anticipen  por  igual  y  sin  fraude, 
se  exponen  á  perder  cuando  la  demaada  sea  menor  que  la  cantidad  ,  y  á  no  ganar 
lo  que  pudieran  cuando  sea  mayor.  Porque  aunque  es  verdad,  que  el  labrador 
j.  comerciante  calculan  sobre  el  principal,  costos  y  derechos  que  paga  el  efecto  ó 
fruto  para  ponerle  el  precio ,  esté  solo  puede  realizarse  cuando  se  equilibran  la 
cantidad  con  la  demanda ;  pero  como  no  siempre  se  observa  este  equilibrio  en  un 
comercio  libre,  y  concurren  mil  circunstancias  que  aumentan  ó  disminuyen  la 
demanda  en  proporción  de  la  cantidad,  resulta  que  el  efecto  ó  fruto  varia  de 
l^rficio  pj-esciadiendo  del  principal  y  costos  que  haya  íepido  ,,  y  d«  los  impuesto» 
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<fáe  haya  pagado.  Cuando  pnes  por  ser  mayo-p 'la  demanda  qnfi  la  cantidad  ,  el 
effect»  ó  frato  suba,  aunque  ganen,  el  labrador  y  comerciante  ,  no  ganarán  tanto 
coaato  debieran  ganar  sina  hubiesen  pagado  impnesío  alguno,  ó  si  éste  fuese  me- 
nor que  el  establecido;  y  CHKodo  sea  mayor  la  cantidad  que  la  demanda^  perde- 
rán del  principal  costos  é  impuesto  pagado;  y  esta  pérdida  se  aomeníará  confome 
el  impuesto  sea  mayor. 

(32)  "  Las  uti!idade§  ó  ganancias  que  provienen  de  los  capitales  empleados  se 
dividen  natur-almente  en  despartes;  la  una  que  paga  el  isiteres,  y  que  pertenece 
al  dneno  del  cajiita!  ,  y  la  otra  aquella  qoe  resta  despnes  de  pagado  el  interés 
dicho. 

„Esta  Blíima  parte  de  ganancia ,  es  evidente  que  no  puede  sujetarse  directa- 
Diente  á  impuesto.  Es  en  los  mas  casos  una  mera  compensación  ,  y  á  veces  muy 
finioderada,  del  riesgo  y  trabajo  del  empleo  del  fondo.  Ai  eujpieante  no  debe  fettar 
€Sía  compensación ,  porque  de  otro  modo  coa  interés  Goyo  no  podría  cootinuar  svl 
negociacioa  ó  empleo.  Por  taato  si  se  ie  cargaba  directareieate  con  proporción  á 
toda  la  ganancia  ,  se  vería  obligado  á  levantar  la  cuota  de  ella  ,  ó  á  cargar  la  de! 
imíjuesío  sobre  e!  inferes  del  dinero;  esto  es,  á  pagar  menos  interés.  Si  levantaba 
la  cuota  de  la  ganancia  á  proporción  del  inapussío,  el  todo  de  éste,  aunque  el 
fuese  quien  lo  adelantase  en  la  cobranza,  por  último  veEdri'a  á  pagarse  por  usía  dé 
las  dos  clases  del  pueblo,  según  el  ramo  á  que  aplicase  el  fondo  que  ei  negociante 
empleaba.  Si  era  empleado  ea  calidad  de  fondo  labraníil ,  solo  podría  levantar  lá 
cuota  de  las  ganancias  reteniendo  mayor  porción,  ó  ¡o  que  á  esto  equivale  el 
precio  demsyop  porción  de  producido  de  la  tierra ;  y  como  esto  solo  podia  con- 
seguirse  rebajando  la  renta  que  por  el  precio  pagase,  el  pagamento  final  del  im- 
puesto vendría  á  recaer  absoluíámente  en  el  dueño  de  la  tierra.  Si  aquel  capital 
«e  empleaba  en  el  ramo  mercantil  ó  manufacturante ,  solo  podría  levaníar  la  cuota 
de  su  ganancia  con  la  alza  del  precio  de  sus  efectos,  en  cuyo  caso  quien  pagaba 
por  último  el  iaipuesto,  y  enteramente,  sería  el  consumidor  de  sus  géneros.  Si  no 
levantaba  la  cuota  de  las  ganancias,  no  podría  menos  de  cargar  toda  la  de  la  con- 
tribucion  sobre  la  parte  correspondiente  al  interés  del  dinero.  Pagaría  menos  in- 
terés por  cuantos  fondos  tomáse  para  su  negociación  ;  y  de  esíe  modo  todo  el  peso  del 
impuesto  vendría  por  último  á  recaer  sobre  el  dicho  interés.  Todo  el  peso  de  la 
imposición  que  no  pudiese  aliviar  por  un  camino ,  procuraría  aliviarlo  por  otro. 

„E1  interés  del  dinero  parece  á  primera  vista  una  cosa  tan  fácil  de  sajelar  á 
contribución  directa  como  la  renta  de  la  tierra. . .  .Pero  hay  dos  circunstancias  qué 
hacen  á  este  interés  mucho  menos  apto  para  la  contribución  que  las  rentas  dichas. 

„  En  primer  lugar  la  cantidad  y  valor  de  lastierras  que  uno  posee,  nunca  pueden 
ecBlíarse,  y  en  todo  caso  pueden  demostrarse  con  exactitud.  Pero  el  fondo  capital  en^ 
tero  con  que  cualquiera  gira,  ó  que  conserva  en  su  poderes  siempre  una  cosa  secreta, 
y  que  á  penas  es  susceptible  de  exactitud  en  su  áveriguacion.  Fuera  de  esto  está  ex- 
puesto  á  continuadas  variaciones.  A  penas  suele  pasar  un  ano,  muchas  veces  un  mes, 
otras  una  semana,  y  acaso  un  dia ,  sia  qm  suba  mas  ó  menos,  ó  baje  con  la  misma 
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confhigencia.Una  rigurosa  pesquisa  ó  indagación  de  las  circnnstancias  y  haberes  de 
cada  particular,  y  iin  exámen  que  para  acomodar  á  él  el  impuesto,  estuviese  siem- 
pre en  ejercicio  y  vigilancia  sobre  todas  las  ñucfuaciones  que  pudiesen  padecer  los 
caudales  de  las  gentes ,  sería  un  manantial  inagotable  de  vejaciones  sin  térrainoj 
que  se  haría  insoportable  del  vasallo. 

„En  segundo  lugar  ¡a  fierra  es  una  cosa  que  no  puede  removerse  á  otra  parte, 
y  nn  foado  capital  puede  con  mucha  facilidad.  El  dueño  de  una  heredad  es  como 
por  necesidad  ciudadano  del  pais  en  que  tiene  sus  estados  ó  sus  tierras.  El  pro- 
pietario de  un  fondo  inercantil  es  propiamente  ciudadano  del  mundo,  porque  por 
razón  de  su  ofscio  no  está  ligado  á  vivir  en  un  determinado  pais.  Estaría  siempre 
dispuesto  á  abandonar  e!  territorio  en  que  estuviese  expuesto  á  tan  odiosos  escru- 
tinios, y  llevaría  su  caudal  á  cualquiera  otro  en  que  girase  sa  negociación,  y 
gozase  de  su  fortuna  con  mas  tranquilidad.  Removiendo  su  caudal  pondría  fin  funesto 
á  la  industria  que  con  él  raaníenia  en  ei  pais  que  dejaba.  Los  fondos  cultivan  las 
tierras ,  los  fondos  emplean  el  trabajo.  La  tendencia  de  cualquiera  contribución 
que  pueda  obligar  á  que  salgan  de  una  nación  para  otra  los  fondos  ó  capitales  de 
ella,  es  apurar  y  destruir  desde  su  raiz  lodo  principio  ó  surtidero  de  renta  tanto 
para  el  Soberano  como  para  la  sociedad.  Y  esta  ruina  y  esta  diminución  no  solo 
la  sentirían  las  ganancias  de  los  fondos,  sino  las  rentas  de  las  tierras  y  ios  salarios 
del  trabajo. 

5,  En  consecuencia  de  esto  las  naciones  que  han  pensado  en  imponer  contribu- 
ciones sobre  las  utilidades  de  los  fondos ,  se  han  visto  obligadas  en  lugar  de  una 
severa  investigación  de  esta  especie,  á  contentarse  con  cierta  regulación  laxa,  y 
por  consiguiente  mas  ó  menos  arbitraria.  La  extrema  desigualdad  é  incertidum- 
fore  de  un  impuesto  repartido  de  este  modo  solo  puede  compensarse  por  su  extrema 
moderación,  en  cuya  consecuencia  cada  individuo  se  considere  cargado  en  mucho 
menos  que  lo  que  correspondería  á  sus  reales  haberes ,  y  por  consiguiente  no  le 
iHcomode  ni  alarme  el  ver  que  á  otro  se  le  regula  en  menos  para  la  contribución. 
, . .  .„  No  hay  pais  donde  no  se  haya  procurado  evitar  en  lo  posible  la  averiguación 
délas  circunstancias  secretas ,  y  haberes  de  los  particulares,  excusando  cuidado- 
sa "¡nente  una  pesquisa  tan  odiosa  

„En  una  pequeña  república  en  que  el  pueblo  tiene  de  hecho  una  entera  con- 
fianza en  sus  magistrados,  y  está  convencido  de  la  necesidad  que  todo  vasallo 
tiene  de  mantener  al  estado,  creyendo  al  mismo  tiempo  que  se  invierte  fielmente 
en  el  ñn  á  que  se  destina ,  puede  alguna  vez  verificarse  un  pagamento  sincero  y 
voltintario  

„  Todos  los  comerciantes  empeñados  en  cualquiera  negociación  azarosa  tiem- 
blan en  pensar  solo  que  pueden  ser  obligados  en  cualquiera  tiempo  á  exponer  al 
público  el  estado  real  de  sus  circunstancias  y  situación.  Preveen  ó  imaginan  ser 
consecuencia  muy  pronta  é  infalible  la  ruina  de  su  crédito,  y  lámala  suerte  de 
sns  proyectos.  Un  pueblo  sobrio  y  parsimónico  que  no  conoce  proyectos  azarosos 
de  aquella  especie,  no  cree  desde  luego  tener  motivo  para  recelar  aquella  mani- 
festación."  Adam  Sraith— Riqueza  de  las  naciones  lib.  5.  cap.  2.  art.  2. 
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(33)  En  Buenos  Aires  y  otras  ciotíades  iaíeriores ,  fcera  de  ios  escátidaíos  qtie 
causa  la  embriaguez  y  la  iiceacift,  se  conserva  aiui  la  bárbara  cosíiimfave  de  andar 
golpeando  hasta  el  amanecer  las  puertas  á  ¡a  calle  coa  íaí  grosería ,  que  excede 
ioda  ponderación  ,  sin  que  íiáyamds  riiei-ecido  jamaS  á  ta  sabiduría  de  nuestros  go- 
biernos  la  menor  providencia  para  contener  estos  excesos. 

La  reflexión  del  auíor,  y  ia  de  que  en  dias  de  di^erfiiones  publicas  padece 
pnfre  nosotros  grande  detrimento  ia  níoral  de  las  pacislos  debieran  tenerse  pre- 
sentes  para  reducir  á  un  solo  dia  todas  las  fiestas  cívicas  de  nuestra  libertad  é  in- 
dependencia. 

(34)  Ademas  de  las  consideraciones  qüe  Se  ajíiiütan  ,  deben  rairatse  también  la* 
circunstancias  particulares  de  algunos  países.  La  agricultura ,  industria  y  comercio 
de  Búeiio?  Aires  recibe  anualmente  uñ  qiiebranto  notabilísimo  con  la  líiultítud  de 
días  de  ambos  preceptos  por  la  inconstancia  del  tiempo ,  la  incesante  mutación  de 
los  vientos ,  y  ía,^  coatíauas  bajas  y  marejadas  del  rio.  Se  deja  por  ejéaipio  de 
conducir  un  cargamento  á  bordo  ó  tierra  en  uno  de  estos  dias  que  se  presenta 
favorable ,  y  suceden  después  las  lluvias  y  vientos  contrarios  ,  bajas  ó  marejadas 
del  rio  ,  y  aquella  corta  suspensión  viene  á  importar  muchas  veces  diez  ó  quince 
dias  de  demora  eii  qde  se  perjudican  el  dueño  del  buque  y  los  cargadores,  per- 
diendo tieínpo  y  haciendo  ingentes  gastos  el  primero,  y  sofriendo  deterioros  y 
t-iesgos  en  la  carga  que  está  á  bordó  los  segundos.  Deja  de  cargar  6  tíescargaP  el 
tropero  de  carretas  un  dia  de  ambos  preceptos,  y  un  aguacero  al  siguiente  le  causa 
multitud  de  perjuicios.  Deja  el  labrador  de  conducir  sus  frutos  ,  y  después  no  pue- 
áe ^hacerlo,  particularinente  én  invierno  ,  porque  la  lluvia  inmediata  ha  descom- 
puesto los  caminos.  Deja  de  arar  la  tierra  ó  carpir  la  huerta  ;  y  debiendo  demorar 
la  operación  por  estar  el  terreno  barroso  con  la  lluvia  que  sobrevino ,  ó  vé  frus- 
trado su  pl'oyecto  porque  se  pasó  el  tiempo,  ó  malogrado  sa  trabajo  porque  la 
maleza  arruinó  la  huerta.  Suspende  el  recojo  de  sus  granos ,  y  la  cosecha  se  pierde 
ál  otro  diaj  sin  que  le  baste  al  labrador  el  que  estas  faenas  no  estén  prohibidas  por 
la  Iglesia  en  tales  dias  ;  pdrqile  como  muchos  jornaleros  ó  loá  mas  los  dedican  al 
paseo,  al  baile ,  al  juego  y  á  la  embriaguez,  el  propietario  no  puede  contar  con 
ellos  y  malogra  precisamente  la  mejor  oportunidad ¿  LO  mismo'  digo  de  los  que  edi- 
fican casas ,  y  del  sin  número  de  mugeres  que  se  mantienen  de  lavar  &c ;  sobre 
cuyos  quebrantos  en  sti  totalidad ,  si  se  tirase  un  cálculo  de  aproxiíñacion ,  ten- 
dríamos que  admirar  el  poco  caso  con  que  se  ha  mirado  y  aun  se  mira  este 
punto  entre  nosotros. 

(35)  Estas  expresiones-  no  debéfi  entenderse  con  referencia  á  aquellos  teatros 
que  sean  unas  verdaderas  escuelas  dé  moral  y  de  costumbres ,  capaces  de  producir 
tantas  ó  mas  reformas  en  ua  país,  que  las  misiones  aposíóiix^as  entre  los  católicos. 
Pero  coiuo  tales  teatros  son  raros,  y  píiedc  dudarse  si  han  existido  y  existen  en  ei 
mundo:  como  en  muchos  de  los  que  tenemos  noticia,  la  mayor  parte  de  los  con 
cúrrenles  comprende  poco  ó  nada  ia  moral  ó  espíritu  del  papel  representado :  como 
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easi  todos  ann  de  los  ma.  ilaSíra^os  fijan  principalmente  la  atención  en  la  bermosum 
de!  teatro,  en  la  armonía  de  la  mtíaica,  en  la  habilidad  de  los  roores«iit.Hles  y 
en  el  lojo  cen  que  se  presentan  las  expectadoras;  como  o,tos  y  oíros  ohjeíos'de 
pura  lubricidad  suelen  ser  los  qae  mas  excitan  á  la  concurrencia,  los  oue  mas 
ocupan  en  su  preparación  á  los  concurrentes,  los  que  mas  se  tocan  en  las  conversa- 
ciones consiguientes  á  esta  especie  de  diversiones,  y  el  p«oío  moral  o  político  es 
lo  que  menos  merece  la  consideración  del  publico ;  como  estos  teatros  aumentando 
las  Ideas  del  placer,  sin  aumentar  ¡os  posibies  del  ciudadano,  incitan  á  lo«  hom- 
bres á  procurar  con  la  injusticia  y  mala  fe  los  medios  de  satisfacer  sus  de.^eos  ó  los 
de  su  familia,  cuando  no  tienen  otro  arbitrio;  como  las  personas  mas  corrompidas 
suelen  ser  las  ma.  dispuestas  para  estas  concurrencias,  y  ponen  por  lo  mismo  en 
pehgroalincaEto  joven,  yá  la  muger  hoGc.t. ,  prestan  ocasiones  favorables  á  la 
prostitución,  y  aumentan  el  número  de  ruíian?3;  como  causan  muchas  veces  di^ 
tensiones  entre  la  muger  imprudente  y  su  e,po,o  qae  no  puede  sobrellevar  ¡o.  gas- 
ios  de  tales  diversiones ,  é  que  deseando  el  buen  orden  y  educación  de  su  familia, 
íio  quiere  apartar  la  vista  de  ella,  ni  dar  entrada  al  lujo,  ni  ponerla  en  peligros; 
como  los  confesores  sabiendo  por  el  tribonaí  de  la  penitencia  los  efectos  que  causau 
en  la  moral  tan  aplaudidos  establecimientos,  suelen  aconsejar  el  retiro  de  ellos; 
como  !0G  gobiernos  teniendo  experiencia  de  lodo  esto  prbcuran  con  e!  mayor  an-' 
helo  establecerlos  en  los  pueblos  grandes ,  «n  que  se  les  vea  igual  anhelo  en  arre- 
glarlos y  perfeccionarlos  de  modo  que  sirvan  propiamente  de  escuela  de  moral  y 
de  cosfiimbres;  como  muchos  de  ellos  al  mismo  tiempo  que  con  estos  establecimien- 
tos imperfectos  manifiestan  un  grande  interés  en  propagar  las  virtudes  morales  y 
políticas,  miran  con  abandono  la  educación  de  la  juventud ,  el  castigo  de  los  vi^ 
cios  y  escándalos  públicos,  (  que  hacen  bárbaras  y  groseras  las  costumbres  )  y  la 
propagación  de  las  luces  por  medio  de  estudios  útiles,  y  de  la  libertad  de  impren- 
ta; como  hacen  reiterar  con  frecuenGia  estas  diversiones,  é  invenían  otras  nuevas 
aunque  sean  perniciosas  á  la  sociedad,  cuando  quieren  distraer  la  atención  de  ¡os 
ciudadanos  de  sus  injusticias,  violencias,  usurpaciones  y  rapiñas;  y  como  por 
todos  estos  antecedentes  se  llega  á  comprender,  que  tan  lejos  de  que  el  esíabJeci- 
miento  de  los  teatros  ( tales  cuales  ellos  son  generalmente )  lleve  por  objeto  ¡a  fe,T 
licidad  de  los  pueblos,  son  un  invento  de  la  tiranía  y  despotismo  para  alucinarlos, 
corromperlos  y  oprimirlos  mas  á  salvo ,  deben  justamente  mirarse  como  una  pro? 
ffltnacion  semejantes  diversiones  en  los  dias  festivos  de  la  Iglesia. 

(36)  Tal  vez  cuando  lleguen  á  practicarse  ¡as  reformas  que  apimia  g1  autor,  se 
prohibirán  entre  nosotros  los  juegos  públicos  en  los  dias  de  fiesta  ;  pero  entretanto 
Bo  es  fácil  que  se  consiga,  cuando  no  se  llevan  á  ejecución  las  leyes  que  prohiben 
los  de  envite  y  azar,  é  imponen  penas  graves  á  los  que  jueguen  cantidades 
excesivas,  y  vemos  que  muchas  de  las  personas  mas  condecoradas  son  las  primeras 
que  las  quebrantan  públicamente.  « 

FIN. 


